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Vida  nacional 

(Del  IS  de  junio  al  15  de  julio) 

Política  internacional 


El  Canciller  explica  su  actuación 

El  canciller  colombiano,  doctor 
i^lberto  Lleras  Gamargo,  después 
de  haber  recibido  su  segundo  títu¬ 
lo  honoris  causa  en  la  Universidad 
de  Southern,  California,  regresó  a 
Bogotá.  Con  su  firma,  Colombia  ad¬ 
hirió  a  la  carta  mundial  aprobada 
en  San  Francisco,  en  cuya  discu¬ 
sión  se  invirtieron  algunas  semanas. 
A  los  dos  días  de  su  llegada  el  can¬ 
ciller  convocó  una  «rueda»  de  pe¬ 
riodistas  a  quienes  explicó  las  di¬ 
versas  posiciones  que  asumió  la 
república  en  la  conferencia.  En  el 
documento  que  para  tal  efecto  en¬ 
tregó  a  la  prensa,  el  canciller  des¬ 
taca  la  política  de  organismos  re¬ 
gionales  tenazmente  defendida,  por 
la  delegación,  con  base  en  el  axio¬ 
mático  poder  de  América  para  pre¬ 
servar  la  paz,  y  en  la  forma  como 
ella  puede  no  ser  ajena  a  cualquier 
conflicto  mundial,  porque  inter¬ 
vendrá  en  los  arreglos  pacíficos  y, 
en  caso  necesario,  contribuirá  a  re¬ 
peler  los  actos  dé  agresión.  El  can¬ 
ciller  considera  que  al  firmar  todos 
los  países  la  carta  mundial,  la  neu¬ 
tralidad  prácticamente  ha  desapa¬ 
recido,  como  que  los  estados  signa¬ 
tarios  se  comprometen  en  una  u 


otra  forma  a  salvaguardar  la  carta 
y  a  aprobar  los  sistemas  compulsi¬ 
vos  que  ella  prevé  para  los  casos 
de  agresión.  En  cuanto  a  la  posi¬ 
ción  general  de  Colombia  es  el  mi¬ 
nistro  del  siguiente  parecer  (L. 
VII-4) : 

Colombia  debe  estar  plenamente  segura  de 
que  sus  delegados  interpretaron  una  política 
internacional  noble,  tradicional,  respetable 
y  conveniente  en  el  debate  de  San  Fran¬ 
cisco  y  al  poner  sus  firmas  en  la  carta  se 
garantiza  a  un  Estado  como  el  colombiano 
la  máxima  seguridad  individual  y  la  máxi¬ 
ma  seguridad  internacional. 

Respecto  de  la  garantía  de  la  paz, 
cree  el  canciller  en  la  seguridad 
que  brinda  la  carta,  pero  sin  que 
ello  quiera  decir  que  la  carta  ase¬ 
gure  para  siempre  la  tranquilidad 
universal;  y  finalmente  manifiesta 
que  en  la  conferencia  no  hubo  ven¬ 
cedores  ni  vencidos.  El  canciller 
fue  interrogado  por  algunos  perio¬ 
distas  especialmente  sobre  tres 
puntos:  el  caso  de  Molotov,  el  ca¬ 
so  de  la  Argentina  y  el  de  España. 
Respecto  del  primer  problema,  que 
es,  en  síntesis  el  del  comunismo,  el 
canciller  destacó  el  hecho  de  no 
haberse  discutido  en  San  Francis¬ 
co,  directamente  sobre  comunismo 
sino  problemas  sociales  y  obreros 


1  Periódicos  más  citados:  C.,El  Colombiano;  D.  La  Defensa;  DP.  Diario  Popular;  E.  El 
Espectador;  L.  El  Liberal;  P.  Él  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  Él  Siglo,  T. 
El  Tiempo. 
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en  general,  y  con  la  mira  de  poner 
en  funcionamiento  un  organismo 
mundial  relacionado  con  tales  ma¬ 
terias;  cuanto  a  la  Argentina,  el 
min|istro  expuso  las  razones  que 
obligaron  a  la  conferencia  a  admi¬ 
tirla  inmediatamente  en  su  seno, 
contra  el  parecer  de  Rusia,  admi¬ 
sión  que  emanó  de  resoluciones  to¬ 


madas  en  la  asamblea  de  Ghapul- 
tepec;  y  en  lo  concerniente  a  Es¬ 
paña,  el  canciller  refirió  no  haber 
sido  materia  de  estudio  directo  este 
caso,  sino  indirecto.  Ante^  los  pe¬ 
riodistas  el  canciller  insistió  en  su 
opinión  de  «ni  vencedores  ni  ven¬ 
cidos»  por  ningún  aspecto  en  la 
conferencia  de  San  Francisco. 


/-  Política  nacional 


Candidaturas 

Sigue  en  pie  el  problema  del  li¬ 
beralismo,  con  respecto  a  los  can¬ 
didatos  presidenciales.  Los  jefes 
de  los  diferentes  grupos  han  prose¬ 
guido  sus  jiras  de  propaganda  y 
frente  a  los  micrófonos  sus  confe¬ 
rencias.  Pero  el  fragor  de  la  cam¬ 
paña  ha  disminuido  en  estos  días, 
quizá  por  aproximarse  la  fecha  de 
la  convención,  en  cuyo  seno,  a  jui¬ 
cio  de  toda  la  prensa  del  país,  ha¬ 
brá  sucesos  de  gran  trascendencia 
para  la  política  liberal.  Desde  Pas¬ 
to,  lugar  bastante  histórico  por  cier¬ 
to,  el  doctor  Darío  Echandía  (T. 
VI-23)  declaró  «que  si  se  proclama 
el  nombre  del  doctor  Gabriel  Tur- 
bay,  él  no  prestará  su  nombre  para 
una  campaña  disidente  y  de  discor¬ 
dia  en  el  liberalismo».  Gomo  el 
quid  de  la  batalla  presidencial  en 
gran  parte  reside  en  esa  proclama¬ 
ción,  las  frases  atribuidas  al  doc¬ 
tor  Echandía  tuvieron  intensa  re¬ 
percusión  en  los  círculos  políticos. 
No  solo  se  creyó  en  la  veracidad 
de  tales  informaciones,  sino  aun  se 
llegó  a  afirmar  que  el  doctor  Echan- 
día,  calificado  como  el  candidato 
del  «continuismo»  renunciaría  en 
breves  horas  a  su  campaña  presi¬ 


dencial.  Pero  resultó  que  la  infor¬ 
mación  de  los  corresponsales  nari- 
ñenses,  en  concepto  del  mismo  doc¬ 
tor  Echandía,  carecía  de  funda- 
.  mentó,  y  en  consecuencia  fue  rec¬ 
tificada  por  el  comando  echandiís- 
ta  y  ratificada  al  mismo  tiempo,  por 
los  corresponsales  autores  de  la 
noticia.  Por  su  parte  el  doctor 
Echandía,  anunciaba  (E.  VI-24) 
su  decisión  de  permanecer  hasta  el 
fin  en  el  debate  porque  «el  pueblo 
sabe  que  lo  acompaño  hasta  donde 
y  hasta  cuando  quiera  acompañar¬ 
me».  En  resumen  el  doctor  Echan- 
día  continuó  frente  a  sus  soldados. 
Los  conferenciantes  turbayistas 
han  sostenido  en  diferentes  ocasio¬ 
nes  la  necesidad  de  unificar  al  li¬ 
beralismo  en  torno  del  doctor  Tur- 
bay.  Uno  de  ellos,  el  doctor  Jorge 
Padilla,  (T.  VI-24)  manifestó:  «La 
candidatura  Turbay  tiene  una  gran 
cosa  que  ofrecer  al  país:  el  orden 
público».  Otro,  el  doctor  Juan  Lo¬ 
zano  (R.  VII-7)  dijo:  «No,  esto  no 
puede  seguir  así;  la  turbación  del 
orden  público  no  puede  continuar 
siendo  una  institución  nacional  de 
carácter  permanente».  A  esta  con¬ 
clusión  llega  el  conferenciante,  en 
seguida  de  haber  elaborado  otra  no 


El  ahorro  no  es  solo  riqueza  para  el  hombre;  es  paz  del  espíritu, 
disciplina  de  la  voluntad  y  prosperidad  de  la  Patria.  Así  lo  entiende  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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menos  alarmante  en  el  caso  de  que 
el  doctor  Turbay  no  llegue  al  po¬ 
der:  «caerá  el  partido  liberal  he¬ 
cho  pedazos,  y  sobre  su  ruina  gi¬ 
gantesca  se  alzará  uno  cualquiera 
de  los  órdenes  bárbaros  que  sus¬ 
citan  las  sociedades  anarquizadas: 
el  orden  cuartelario  de  Hitler  o  el 
orden  soviético  de  Lenin»;  Final¬ 
mente:  «por  la  democracia  y  por 
el  liberalismo,  ahora  o  nunca».  El 
tercer  candidato  en  juego,  doctor 
Jorge  Eliécer  Gaitán,  ha  recorrido 
el  país  y,  en  la  costa,  se  le  tributó 
una  espléndida  recepción,  a  juzgar 
por  el  semanario  que  lo  apoya.  En 
sus  discursos  el  doctor  Gaitán  per¬ 
sistió  en  sus  cargos  contra  las  ac¬ 
tuales  «oligarquías»  autoras  de  la 
crisis  política  que  vive  la  nación, 
reconocida  por  el  país  y  repitió  su 
lema  de  la  «restauración  moral  de 
la  república».  El  C olotnbiano,  ha  in¬ 
formado,  sobre  un  posible  entendi¬ 
miento  de  las  corrientes  turbayistas 
y  gaitanistas,  en  el  sentido  de  que 
lás  fuerzas  que  respaldan  al  doctor 
Gaitán,  pasarán  a  las  filas  del  doc¬ 
tor  Turbay.  Pero  también  ha  sido 
motivo  de  discusión,  hasta  el  mo¬ 
mento  en  cierto  modo  reservada, 
el  nombre  del  doctor  Alberto  Lle¬ 
ras  Gamargo,  quien  desde  su  arri¬ 
bo  de  la  conferencia  de  San  Fran¬ 
cisco  le  han  subido  las  letras.  Go¬ 
mo  se  recordará,  el  doctor  Alfon¬ 
so  López,  en  su  mensaje  al  doctor 
Eduardo  Uribe  Botero,  habló  de 
los  liberales  que  discuten  el  nom- 
tj|re  del  doctor  Lleras  Gamargo, 
como  posible  candidato  a  la  pre¬ 
sidencia.  Galibán,  con  motivo  de 
su  despedida  para  Londres,  calificó 
como  candidato  de  unión  al  doctor 
Alberto  Lleras ;  y  con  motivo  de  su 
regreso  de  Londres  insistió  en  que 
el  doctor  Alberto  Lleras  debe  ser 
el  candidato  liberal  (L.  VII-7),  por 


carecer  el  doctor  Gabriel  Turbay 
de  arraigo  popular  y  por  ser  el  doc¬ 
tor  Echandía  el  que  «menos  aglu¬ 
tina  al  liberalismo».  El  comunismo 
persiste  en  el  nombre  del  doctor 
Echandía,  y  combate  tanto  al  doc¬ 
tor  Turbay  como  al  doctor  Lleras 
Gamargo.  A  este  último,  ha  dado  en 
la  flor  de  considerarlo  falangista  y 
fascista,  por  «la  actitud  que  asumió 
en  la  conferencia  de  cancilleres, 
al  ayudar  a  fortalecer  el  fascismo 
argentino»  y  por  seguir  «conside¬ 
rando  el  peligro  de  la  falange  espa¬ 
ñola  como  una  cuestión  abstractas 
(D.  P.  VII-11).  En  momentos  de 
cerrarse  esta  crónica  el  liberalis¬ 
mo  se  aprestaba  para  concurrir  a 
la  convención,  donde,  según  los  ob¬ 
servadores  de  prensa,  habrá  sor¬ 
presas  en  abundancia. 


Aclarando  posiciones 

Bajo  el  título  «Un  inquietante 
problema  nacional»,  se  escribió  en 
El  Tiempo  un  editorial  «que  no  ne¬ 
cesita  la  firma  del  doctor  Eduardo 
Santos  porque  la  suple  el  sello  de 
procedencia  de  su  inimitable  estilo» 
(E.  VI-20),  sobre  diversos  proble¬ 
mas  nacionales,  que  fue  objeto  de 
innumerables  comentarios.  Muchos 
fueron  los  temas  políticos  tratados 
en  dicho  artículo,  entre  los  cuales 
figuraron:  el  comunismo,  el  falan¬ 
gismo,  el  nazifascismo,  el  libera¬ 
lismo,  la  crisis  actual  por  que  atra¬ 
viesa  el  país,  y  algunos  otros.  Para 
empezar,  el  editorialista  destaca  «la 
hondísima  anormalidad  en  que  vi¬ 
vimos,  y  la  necesidad  de  salir  de 
ella».  En  seguida,  sostiene,  que  el 
comunismo  es  un  peligro,  pero  que 
el  anticomunismo,  es  tan  solo  una 
bandera  del  falangismo,  para  de¬ 
rrocar  al  liberalismo  e  implantar  el 
totalitarismo.  El  Espectador,  con- 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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Fécula  especial  tie  nueva  luv 

allmeniich 


La  industria  de  conservas  en  lata  requiere  fécula 
para  ciertas  cosas  como  las  sopas,  salsas,  etc. 
que  esté  completamente  libre  de  bacterias,  particu¬ 
larmente  de  bacterias  termophílicas  a  fin  de  que 
el  producto  no  sufra  fermentación  pútrida  mientras 
esté  en  su  lata.  Las  bacterias  corrientes  se  destru¬ 
yen  del  modo  usual  o  sea  el  de  esterilización,  pero 
la  bacteria  termophílica  o  sea  la  que  resiste  al  fue¬ 
go,  no  se  destruye  con  ese  tratamiento  y  esa  es  la 
razón  por  la  cual  a  menudo  se  le  echa  la  culpa 
de  ello  a  los  manufactureros  de  féculas. 


,r\  el  pasado  se  resolvía  el  problema  de  la  bacteria 
termophílica  del  almidón,  o  bien  sometiéndolo  al 
fuego  seco  por  un  espacio  de  tiempo  muy  prolonga¬ 
do  o  bien  a  agentes  químicos  desgelatinizado  en  sus¬ 
pensión  de  agua,  como  la  clorina.  Por  ej.,  la  paten¬ 
te  de  inscripción  N.o  2.332.320  de  los  EE.  UU.  descri¬ 
be  la  producción  de  una  fécula  libre  de  bacterias  ter¬ 
mophílicas,  propia  para  conservar  productos  alimen¬ 
ticios  que  se  ha  empleado  con  éxito,  pero  tiene  el  in¬ 
conveniente  de  que  resulta  muy  costoso  su  tratamiento 
de  clorina  y  exige  para  su  procedimiento  un  equipo 
muy  complicado  o  grande. 


Recientemente  se  ha  descubierto  el  modo  de  des¬ 
truir  esa  bacteria  termophílica  en  la  fécula  por 
un  método  menos  costoso  y  más  sencillo,  principal¬ 
mente  basado  en  el  hecho  de  que  el  calor  que 
exige  la  destrucción  de  esa  bacteria,  está  en  re- 
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loción  con  lo  cantidad  de  humedad  que  conten¬ 
ga  la  fécula  y  que  si  ésta  se  seca  primeramente 
hasta  rebajar  su  humedad  a  un  2^\o,  la  bacteria 
termophílica  se  puede  destruir  mucho  más  aprisa 
que  cuando  llega  a  un  10  o  un  15^0  de  humedad. 


or  pruebas  que  se  han  hecho  en  la  planta  Argo 
de  Illinois,  de  la  Corn  Products  Refining  Company, 
se  ha  podido  ver  que  se  puede  obtener  el  reducir  la 
humedad  de  la  fécula  rápidamente  por  medio  de  un 
secador  rotativo  Huhn  hasta  el  1o|o  y  a  un  porcentaje 
de  2.000  libras  por  hora,  a  un  promedio  de  secamien 
to  de  medio  minuto.  Este  almidón  todavía  caliente,  se 
coloca  en  un  cocedor  de  Dextrina  a  una  tempera¬ 
tura  ya  de  250°  F,  por  tres  horas.  Después  se  le 
deja  enfriar,  etc.  como  es  usual  y  se  empaca.  El  pro¬ 
ducto  resultante  después  de  este  proceso  queda  li¬ 
bre  de  esas  bacterias  termophílicas  y  no  toma  el 
color  y  olor  que  adquiere  el  almidón  cuando  se  le 
ha  sometido  al  calor  por  un  tiempo  prolongado,  dan¬ 
do  una  pasta  que  no  ha  sufrido  pérdida  substan¬ 
cial  de  su  viscosidad. 


^stos  factores  enumerados  no  resultarían  si  a  un 
almidón  con  un  5o|o  de  humedad  por  ej.,  se 
le  somete  a  un  prolongado  calor,  poniéndolo  en 
un  cocedor  o  estufa  de  dextrina  a  250°  F.  por 
33  horas,  que  darían  una  fécula  libre  de  bacte¬ 
ria  termophílica,  pero  que  será  un  producto  muy 
inferior  por  el  color  oscuro  que  toma,  el  olor  que 
despide  y  la  viscosidad  que  pierde. 


<jreta  el  mencionado  editorial  en 
dos  frases:  «Unidad  liberal  o  ca¬ 
tástrofe».  Unidad  a  toda  costa,  agre¬ 
ga,  y  que  hasta  ahora  «la  ha  hecho 
imposible  el  predominio  de  las  emu¬ 
laciones  personales  y  la  impacien¬ 
te  ambición  de  inmerecidos  hono¬ 
res»  El  Liberal  (VI-21) 

recoge  el  comentario  como  un  «ser¬ 
vicio  oportuno»  prestado  a  la  uni¬ 
dad  liberal  y  a  la  obra  de  15  años 
de  gobierno.  No  así  El  Colombiano j 
que  considera  el  editorial  como  la 
más  confusa  página  del  doctor  San¬ 
tos  (VI-25)  y  capaz  de  desorientar 
a  todos  los  sectores  políticos  del 
país.  «Suelen  los  artículos  de  pe¬ 
riódico,  aun  los  más  largamente 
pensados,  escribirse  de  prisa  y  de 
prisa  suelen  leerse»,  (T.  VI-22)  a- 
gregó  el  doctor  Santos  en  nuevo 
editorial,  que  fue  en  síntesisj  la  se¬ 
gunda  edición  del  anterior.  «Con¬ 
tra  reaccionarios  y  comunismo:  li¬ 
beralismo»,  se  intitulo  esta  pieza, 
y  en  ella  expuso  el  autor  los  mismos 
temas.  Nuevamente  surgieron  los 
comentarios,  pero  especialmente  en 
torno  exclusivo  de  la  política  in¬ 
terna  del  liberalismo,  por  cuanto  la 
campaña  contra  el  comunismo  fue 
«esclarecida  y  anulada  magistral¬ 
mente  por  el  doctor  Santos»  (E. 
VI-22) . 

Congreso  extraordinario 

El  24  de  junio,  fecha  para  la  cual 
se  había  aplazado  la  reunión,  se 
inauguró  el  parlamento  extraordi¬ 
nario.  La  misión  de  este  congreso, 
consistía  en  aprobar  medidas  to¬ 
madas  por  el  presidente  de  la  re¬ 
pública  en  uso  de  facultades  extra¬ 
ordinarias,  y  dar  curso  a  varios 
proyectos  que,  como  el  de  regla¬ 
mento  interno  de  las  cámaras  y  el 
de  reformas  a  la  ley  electoral,  no 


son  susceptibles  de  prórroga  por 
la  urgencia  que  reclama  el  gobier¬ 
no  para  estas  disposiciones.  Las 
sesiones  han  trascurrido  normal¬ 
mente,  pero  han  privado  los  deba¬ 
tes  políticos. 

Mensaje  del  Presidente 

El  presidente  de  la  república  en¬ 
vió  un  mensaje  a  las  cámaras,  don¬ 
de  también  realiza  un  estudio  de 
la  crisis  actual,  y  da  como  remedio 
para  ella,  el  tantas  veces  anuncia¬ 
do  de  su  retiro  del  poder  (L.  VI- 
27).  Respecto  de  la  pugna  de  can¬ 
didaturas,  el  doctor  López  tan  so¬ 
lo  cree  que  «asistimos  al  lance  en¬ 
tre  continuistas  en  ejercicio  y  con- 
tinuistas  en  receso».  En  general  se 
muestra  pesimista  el  presidente  Ló¬ 
pez,  de  lo  cual  son  testimonio  es¬ 
tos  dos  párrafos  textuales: 

No  puedo  apreciar  en  qué  grado  la  opor¬ 
tunidad  y  la  conveniencia  de  una  institución 
de  empleados,  justificaría  hoy  un  cambio 
de  gobierno;  pero  sí  lo  justifica  la  apremian¬ 
te  necesidad  de  un  nuevo  ambiente  político 
que  redima  al  país  de  la  zozobra  en  que  ha 
vivido  durante  los  últimos  meses,  y  que  lo 
ampare  contra  los  riesgos  de  un  irreparable 
trastorno  del  orden  público. 

Y  plantea  de  nuevo  su  renuncia 
en  los  siguientes  términos: 

Yo  no  quiero  proponer  ninguna  nueva  le¬ 
gislación  al  respecto.  Ni  creo  que  tuviera 
energía  suficiente  para  ponerla  en  vigor,  ni 
si  la  tuviese  dejaría  de  faltarme  voluntad  de 
aplicarla.  Debo,  pues,  limitarme  a  recomen¬ 
dar  respetuosamente  al  congreso  que  estudie 
con  el  mayor  interés  la  grave  situación  que 
dejo  descrita  brevemente.  Que  procure  afron¬ 
tarla  y  resolverla  con  la  prontitud  que  ella 
reclama.  La  contribución  que  puedo  ofre¬ 
ceros,  señores  senadores  y  representantes, 
como  resultado  de  madura  y  tranquila  re¬ 
flexión,  es  la  oportunidad  de  facilitar  el 
cambio  que  las  circunstancias  están  acon¬ 
sejando  para  provocar  el  acuerdo  político 
que  ha  buscado  inútilmente  mi  gobierno.  Que 
prosperaría  probablemente,  poniendo  térmi- 

y 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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MADERA  MACHIHEMBRADA  PARA  PISOS 
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no  a  mis  funciones  presidenciales,  si  el  con¬ 
greso  quisiera  considerar  la  posibilidad  de 
dar  otro  rumbo  a  las  cosas,  encargando  del 
gobierno  a  un  ciudadano  que  pueda  congregar 
en  torno  suyo  a  todos  los  grupos  liberales 
y  ser  bien  acogido  por  el  partido  conserva¬ 
dor.  Un  ciudadano  que  tenga  menos  nexos 
con  el  inmediato  pasado  del  liberalismo  y 
del  país.  Que  no  arremoline  sobre  su  ca¬ 
beza  tantas  resistencias,  y  sobre  cuya  vida 
no  gravite  la  amenaza  de  un  crimen  político, 
al  cual  se  le  haya  ofrecido  desde  el  augus¬ 
to  recinto  del  senado  la  gloria  que  algunos 
teólogos  españoles  anunciaban  a  los  presuntos 
homicidas  de  los  tiranos  peninsulares.  Que 
esté  libre  de  emulaciones  y  animosidades  tan 
fuertes  y  persistentes.  Que  pueda  ocupar 
hombres  a  quienes  la  vida  ha  colocado  en 
definitiva  oposición  conmigo  y  ensayar  fres¬ 
cas  inteligencias  para  las  cuales  mi  dirección 
no  tiene  ya  atractivo. 

El  Tiempo  (VI -28)  no  pudo  «di¬ 
simular  la  perplejidad»  en  que  lo 
sumió  el  mensaje  presidencial;  pri¬ 
mero,  porque  el  señor  presidente 
«continúa  la  tradición  personalisi- 
ma  de  esos  documentos  suyos  esen¬ 
cialmente  polémicos» ;  segundo,  por 
las  conclusiones  «terriblemente  pe¬ 
simistas»  a  que  llega  el  presiden¬ 
te;  tercero  porque  «ningún  gober¬ 
nante  en  Colombia  ha  gozado  nun¬ 
ca  en  escala  semejante  a  la  del  doc¬ 
tor  López,  del  apoyo  constante,  ab¬ 
negado,  disciplinado,  del  partido  de 
gobierno»;  y  al  referirse  El  Tiem¬ 
po  a  aquello  del  «lance  entre  con- 
tinuistas  y  no  continuistas»,  subra¬ 
ya:  «Si  eso  fuera  la  política  libe¬ 
ral,  no  tendría  perdón  de  Dios  ni 
perdón  de  los  hombres» ;  finalmen¬ 
te  El  Tiempo  aconseja  al  presiden¬ 
te  olvidar  al  doctor  Laureano  Gó¬ 
mez  y  a  las  campañas  de  la  opo¬ 
sición.  Ni  El  Espectador,  ni  El  Li¬ 
beral,  ni  La  Razón,  desean  el  re¬ 
tiro  del  presidente,  porque  la  cri¬ 
sis  presidencial  lanzaría  al  parti¬ 
do  y  al  país  al  azar  de  una  campa¬ 
ña  electoral.  Pero  El  Espectador 
interpreta  el  fenómeno  de  la  crisis 
como  un  divorcio  entre  el  pueblo 


y  algunos  políticos  que  aspiran  a 
imponerle  al  presidente  «sus  deci¬ 
siones  o  sus  ambiciones»  (E.  VI- 
27).  Con  la  prensa  conservadora  y 
con  sus  parlamentarios  ocurre  todo 
lo  contrario.  El  senador  Navia  Va¬ 
rón,  en  el  senado,  manifestó  que  la 
calma  renacería  en  el  país,  con  el 
retiro  del  presidente  López ;  el  doc¬ 
tor  Francisco  José  Ocampo,  miem¬ 
bro  del  directorio  nacional  conser¬ 
vador,  en  nombre  de  su  partido, 
ofreció  la  colaboración  con  el  go¬ 
bierno,  a  cambio  de  la  dimisión  del 
presidente;  y  El  Colombiano  de 
Medellín  (VI-28)  se  expresa  muy 
claramente  respecto  del  mensaje: 

El  pueblo  no  cree  en  el  señor  López  ni 
en  los  amigos  del  señor  López.  La  algarabía 
periódica  de  las  hordas  comunistas  frente 
a  los  balcones  del  palacio  de  la  carrera  no 
ha  podido  desvirtuar  esta  verdad.  Es  una 
lástima  que  el  presidente  se  haya  dejado 
convencer  por  los  oportunistas  políticos  que 
lo  hicieron  desistir  de  la  renuncia  de  la 
presidencia  durante  la  crisis  de  1943.  Per¬ 
dió  así  la  oportunidad  de  prestar  un  gran 
servicio  a  Colombia. 

Designados 

Con  el  mensaje  del  señor  presi¬ 
dente,  se  volvió  a  acentuar  la  po¬ 
sibilidad  de  una  crisis  presidencial, 
menos  improbable  en  esta  vez,  en 
virtud  de  la  insistencia  con  que  el 
doctor  López  se  expresó  al  res¬ 
pecto  en  tan  célebre  documento.  El 
rumor,  desde  luego,  fue  acogido  por 
gran  parte  de  la  prensa  capitalina 
y  la  de  provincia.  Se  anudó  esta  po¬ 
sibilidad  con  una  próxima  elección 
de  designados  a  la  presidencia,  en 
primer  término  por  estar  cercano 
el  vencimiento  del  periodo  de  los 
actuales,  y  para  solucionar  la  cri¬ 
sis  presidencial,  con  un  designado 
perteneciente  a  la  política  del  go¬ 
bierno.  Los  designados,  doctores 
Echandía  y  Badel,  repentinamente 
(S.  VII-7),  presentaron  renuncia 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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TT ENEMOS  la  satisfacción  de 
podery  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escri¬ 
bir 


RkMISGTOS  PORTÁTIim 

Anote  su  nombre  pa-  ' 

ra  entrar  en  turno. 

J.  V.  Mcíiellén  &  Ce. 
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Pídanse  prospectos  e  informes 
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irrevocable  de  sus  cargos.  Un  se¬ 
nador  propuso  la  elección  inmedia¬ 
ta  de  nuevos  designados.  Pero  el 
grupo  de  liberales  turbayistas  en 
unión  del  conservatismo,  dictaminó 
el  aplazamiento  indefinido  de  la 
elección,  con  lo  cual,  según  El  Si¬ 
glo  (VII-7)  se  frustró  «una  manio¬ 
bra  del  continuismos  y  y  según  el 
senador  Jaimes,  un  golpe  contra  el 
liberalismo,  por  la  manera  «sorpre¬ 
siva»  con  que  se  quiso  efectuar  la 
elección.  También  i?/  Tiempo  (VII- 


//  -  Vida 

Gomo  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica  en  su  mensaje  antes  citado, 
hiciera  una  alusión  directa  a  lo 
que  él  llama  la  intervención  del 
«clero  en  la  política»,  el  episcopa¬ 
do  colombiano,  en  pleno,  y  enca¬ 
bezado  por  el  excelentísimo  señor 
arzobispo  primado,  envió  una  carta 
al  primer  mandatario,  en  solicitud 
de  aclaraciones  al  respecto.  Dada 
su  importancia,  se  incluye  textual 
dicho  documento,  cuya  primicia  in¬ 
formativa  fue  dada  por  el  semana¬ 
rio  Justicia  Social: 

Julio  de  1945. 

Excelentísimo  señor: 

En  el  mensaje  al  congreso  extraordinario 
reunido  actualmente,  encontramos  que  V. 

E.  afirma  que  la  campaña  anticomunista  «in. 
fortunadamente  abrió  la  puerta  para  el  rein¬ 
greso  del  clero  en  la  política  y  dio  lugar 
al  desconcertante  espectáculo  de  liberales 
pertenecientes  a  las  clases  acaudaladas  que 
se  echaban  al  campo  alegremente  contra  el 
comunismo  y  contra  el  régimen,  comprome¬ 
tiendo  sus  influencias  y  recursos,  sin  com¬ 
prender  — o  comprendiendo  tardíamente — 
quiénes  eran  los  únicos  y  verdaderos  bene- 


7)  estimó  aventurada  y  perjudicial 
para  el  liberalismo  estas  «jugadas 
más  o  menos  habilidosas»,  porque 
«la  suerte  del  partido  es  demasiado 
frágil  para  que  podamos  someterla 
al  azar  de  lo  sorpresivo  o  a  cabal¬ 
gar  sobre  el  lomo  de  los  conflic¬ 
tos».  Esta  frase,  dicho  sea  de  paso, 
pertenece  al  famoso  discurso  del 
doctor  López,  conocido  como  «el 
discurso  del  Hotel  Granada».  La 
elección  se  hará  el  27  de  julio. 


católica 


ficiarios  de  esa  demagógica  actividad...... 

No  se  escapa  a  la  fina  atención  de  V.  E. 
que  esta  declaración  contiene  afirmaciones 
que  requieren,  para  salvaguardar  el  honor 
del  clero  colombiano,  una  explicación,  pues 
no  se  ve  claro  qué  extensión  quiera  dar 
V.  E.  a  esas  acusaciones. 

Por  eso  parece  ser  necesario  que  una  vez 
más  declaremos  enfáticamente  que  los  pre¬ 
lados  de  Colombia  condenamos  cualquier 
intervención  del  clero  en  actividades  mera¬ 
mente  políticas  y  mucho  más  en  cualquier 
actividad  que  pudiera  afectar  el  orden  públi¬ 
co.  Y  no  vemos  qué  fundamento  pueda  ha¬ 
ber  para  hablar  de  actividades  políticas 
del  clero  en  general. 

Pero  precisamente  por  eso  tenemos  que 
pedir  a  V.  E.  se  digne  explicar  su  pensa¬ 
miento,  en  forma  que  no  se  entienda  de  la 
labor  benéfica  que  está  desarrollando  la 
Iglesia  en  el  campo  social. 

Bien  sabe  V.  E.  que  por  acuerdo  unáni¬ 
me  de  la  venerable  Conferencia  Episcopal,, 
se  ha  intensificado  en  nuestro  país  la  aeción 
social  del  clero,  con  el  fin  nítido  y  público 
de  atender  más  intensamente  a  las  necesi¬ 
dades  de  los  trabajadores,  de  fomentar  su 
prosperidad  económica  en  cuanto  está  a  nues¬ 
tro  alcance,  de  estimular  el  espíritu  de  or¬ 
den  contra  las  ideas  disociadoras  y  anárqui¬ 
cas,  procurando  así  hacer  grande  y  respeta¬ 
ble  a  nuestra  patria  por  la  honradez  y  la- 


La  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS  abona  a  sus  depositantes 
el  3  %  de  interés  anual,  lejos  de  todo  halago  por  medio  de  sorteos, 
rifas  o  quiméricas  promesas  ajenas  a  la  voluntad  del  depositante. 
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CASA  FLORO  SUAREZ  L 

Almacenes  en  Bogotá; 
carrera  9a.  nomeros  11-73  y  12-72 

ALmACEH  PRincirAL: 
Carrera  9a.,  número  12-72 

Compíeío  y  renovado  surtido  de  paños 
nacionales  y  extranjeros,  i^ateriaíes 
para  sastrería.  Cíub  de  vestidos  para 
damas  y  caballeros.  Compramos  direc¬ 
tamente  de  ías  fábricas  y  por  ío  tanto 
nuestros  precios  son  ios  más  bajos  de 
ía  plaza. 

SUCURSAL: 
Carrera  9a.,  número  11-73 

El  más  completo  surtido  de  artículos 
finos  para  hombre,  señoras  y  niños. 
Mantas  de  piel  de  vicuña.  Pijamas, 
batas  de  baño  y  muchos  otros  artículos. 

lioestros  precios  no  admileo  competencia 


R.  Saíazar  y  Cia.  Ltda. 


CARRERA  Qa-  No.  13-27 


Teléfono  42-89 


Grandes  importadores  de 
artículos  de  construcción, 
ferretería  y  sanitarios,  juegos 

UclllO  Cltí  C-OIOl 


Ijoriosidad  eficaz  de  sus  humildes  trabajado¬ 
res,  colaborando  en  esta  forma  a  los  deseos 
de  V.  E.  y  desarrollando  los  programas  de 
la  Conferencia  Episcopal  en  materias  so¬ 
ciales. 

Han  sido  las  autoridades  civiles  quienes 
conforme  al  concordato  han  reconocido  pa¬ 
ra  los  efectos  civiles —  las  personerías  j^u- 
rídicas  que  hemos  concedido  a  los  organis¬ 
mos  ejecutivos  de  este  plan  de  acción,  en¬ 
cerrado  estrictamente  dentro  de  los  limites 
de  nuestra  misión  religioso-social  y  de  él 
han  estado  informados  eminentes  colabora¬ 
dores  de  V.  E.,  quienes  al  conocer  las  direc¬ 
tivas  de  la  Conferencia  Episcopal,  las  han 
alabado,  según  hemos  sabido. 

Con  este  mismo  criterio  de  servicio  a  la 
patria  y  a  nuestros  trabajadores,  hemos  pe¬ 
dido  la  colaboración  de  influyentes  personas 
de  los  distintos  partidos ,  políticos,  quienes 
conscientes  de  la  necesidad  de  no  ahorrar 
esfuerzos  para  servir  a  nuestro  pueblo,  nos 
han  ayudado  generosamente  y  con  gran  sen¬ 
tido  social  y  patriótico. 

Como  no  se  debe  dudar  de  que  V.  E. 
busca  ante  todo  la  paz  y  el  orden  del  país, 
deseamos  que  se  informe  ampliamente  de 
nuestras  actividades  y  encontrará  que  solo 
estamos  cumpliendo  con  nuestra  misión  di¬ 
vina  y  patriótica  a  la  vez,  que  nos  obliga 
a  colaborar  con  las  autoridades  civiles  en  el 
mejoramiento  de  nuestras  clases  populares, 
evitando  la  lucha  de  clases  y  manteniendo 
el  espíritu  cristiano  de  paz  y  de  armonía 
social. 

Porque  eso  es  lo  que  en  síntesis  se  propo¬ 
ne  la  acción  social  católica :  enseñar  la  mo¬ 
ral  social  católica  a  patrones  y  obreros,  exi¬ 
giendo  a  unos  y  a  otros  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  así  como  el  uso  de  los  dere¬ 
chos  que  los  asisten  por  conciencia  y  por 
ley.  Y  a  esto  se  agrega  la  asistencia  social 
organizada  para  remediar  las  necesidades 
de  los  trabajadores  pobres. 

Una  carta  que  nos  dirigió  el  Excmo.  señor 
Nuncio  de  Su  Santidad,  antes  de  salir  para 
Roma  y  en  la  que  nos  dice  que  «Su  Santidad 
exhorta  a  los  sacerdotes,  especialmente  a 
aquellos  dedicados  a  la  acción  social  católica 
colombiana  y  a  los  buenos  fieles  que  coope¬ 
ren  en  dicha  acción,  a  dedicar  sus  energías 
con  un  celo  siempre  más  ardiente  y  en  uni¬ 
dad  de  directivas  y  de  esfuerzos,  a  una  obra 
tan  conforme  al  espíritu  del  Evangelio,  y 
hoy  sobre  todo  tan  necesaria»  hará  más 
'patente  lo  que  acabamos  de  decir  a  V.  E.: 


que  lo  que  estamos  haciendo  no  es  sino  el  Vi 
cumplimiento  de  la  voz  de  los  Pontífices,  B 
quienes  en  todos  los  tiempos  nos  han  dado  B 
el  mandato  expreso  de  trabajar  en  esta  'B 
forma.  B 

Agradeceríamos  a  V.  E.  una  aclaración,  fl 
para  que  las  declaraciones  de  V.  E.  no  pue-  B 
dan  crear  obstáculo  a  una  acción  tan  serena  B 
y  madura  como  la  que  estamos  adelantan-  B 
do  en  bien  de  la  paz  religiosa,  del  prestigio  fl 
de  nuestro  clero  y  del  progreso  y  espíritu  .B 
democrático  de  nuestra  patria.  B 

En  espera  de  la  respuesta  de  V.  E.  nos  S 
suscribimos  atentos  servidores,  B 

)í(  Ismael,  Arzobispo  de  Bogotá ;  lí(  Jo-  -M 
SE  Ignacio  Lxipez,  Arzobispo  de  Cartagena;  fl 
)í(  Joaquín,  Arzobispo  de  Medellín;  ^  Die-  B 
GO  María,  Arzobispo  de  Popayán;  t  Leoni-  -  J 
DAS,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil;  t  Rafael,  fl 
Obispo  de  Nueva  Pamplona;  t  Pedro  Ma-  ■ 
RIA,  Obispo  de  Ibagué ;  t  Miguel  Angel, 
Obispo  de  Sta.  Rosa  de  Osos;  t  Luis  Adria-  ^ 
NO  Díaz,  Obispo  de  Cali;  t  Crisanto,  Obis-  ^ 
po  de  Tunja;  tANXONio  José  Jaramillo, 
Obispo  de  Jerico;  i"  Julio  Caicedo,  s.  s.,  a 
Obispo  de  Barranquilla ;  t  Gerardo  Marti-  7 
NEZ,  Obispo  de  Garzón ;  t  Angel  María 
Ocampo  Berrio,  Obispo  Coadjutor  de  So¬ 
corro  y  San  Gil;  t  Luis  Andrade  Valderra- 
MA,  Obispo  de  Antioquia ;  t  Bernardo  Bo¬ 
tero  Alvarez,  Obispo  de  Santa  Marta ; 
t  Emilio  de  Brigard,  Obispo  Auxiliar  de 
Bogotá. , 

Bogotá,  julio  de  1945. 

Excelentísimo  señor  doctor  Alfonso  López, 
Presidente  de  la  República.  —  E.  S.  P. 

Movimiento  general 

Un  movimiento  bastante  activo 
en  cuestiones  sociales  se  ha  adver¬ 
tido  en  estos  últimos  meses.  El  au¬ 
mento  sindical  en  lo  que  va  corri¬ 
do  del  presente  año,  ha  sido  consi¬ 
derable,  a  tal  punto  que  el  depar¬ 
tamento  nacional  del  trabajo,  se 
propone  elaborar  una  especie  de 
censo  sindical,  para  actualizar  las 
estadísticas  en  estas  materias.  El 
interés  del  sindicalismo  se  ha  hecho 
más  sensible  en  Gundinamarca,  de¬ 
partamento  que  va  a  la  cabeza  del 


La  familia,  base  de  la  sociedad,  debe  ser  su  más  constante  preocupación. 
Usted  nuede  defenderla  con  tiempo,  previendo  los  días  futuros  con 
una  cuenta  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  ABOBEOS. 
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ETERNIT  COLOMBIANA  5.  A. 

Productos  de  Asbesto-Cemento 

Oficinas:  Cra.  5  ^  N  o  15-3T  --  Bogotá 


LA  TEJA  ETERNIT! 


Edificio  de  la  Compañía  de  Trabajos  Urbanos 

Placas  Ondú  latías  (Tefas) 
IJahalleíe  Árliculatíe 
Caballele  Fije 
Umaiesa 
Umaheya 


sindicalismo  nacional,  como  que  en 
el  presente  año  se  le  han  concedido 
930  personerías  jurídicas;  siguen 
en  su  orden  Caldas,  Antioquia,  y 
Valle  del  Cauca.  La  cifra  menor  la 
da  Nariño.  En  asunto  de  empresas, 
se  ha  registrado  la  supresión  de 
un  horno  en  la  de  «Fenicia»,  como 
consecuencia  de  lo  cual,  120  obre¬ 
ros  quedan  cesantes.  El  departa¬ 
mento  nacional  del  trabajo,  ha  esta¬ 
do  en  conversaciones  con  los  repre¬ 
sentantes  de  dicha  empresa,  y  se  ha 
llegado  a  la  conclusión  de  que  los 
trabajadores  cesantes,  serán  nueva¬ 
mente  admitidos,  para  ejecutar  o- 
tros  trabajos.  En  Barranquilla,  los 
trabajadores  de  sedas  de  «Rayón» 
decretaron  una  huelga  que  fue  de¬ 
clarada  ilegal  por  el  ministerio  del 
trabajo.  La  fábrica  de  vidrio  «Vi¬ 
nal»  hubo  de  cerrar  sus  dependen¬ 
cias  y  proceder  al  pago  de  las  pres¬ 
taciones  sociales  de  sus  empleados, 
debido  a  la  superproducción  de  vi¬ 
drio  en  la  república.  No  se  calcula 
posible  la  reanudación  de  labores 
en  esta  empresa,  a  no  ser  que  el 
gobierno  restrinja  la  importación 
del  artículo,  como  ya  se  ha  solici¬ 
tado.  Entre  los  ferroviarios  del  país, 
entidad  que  cuenta  con  catorce  mil 

III- 

Feria  del  libro 

Se  celebró  en  este  año  la  octava 
feria  del  libro,  con  resultados  más 
melancólicos  que  en  el  año  ante¬ 
rior.  Los  periódicos  descargaron  la 
culpa,  unos,  en  el  departamento  cul¬ 
tural  del  ministerio  de  educación, 
y  otros,  en  las  librerías.  En  todo 
caso,  a  pesar  de  Jas  reiteradas  pro¬ 
testas  del  año  anterior  porque  en 
este  certamen  no  hubiera  protes- 


trabajadores  por  lo  menos,  se  ha 
planteado  desde  hace  bastante  tiem¬ 
po  un  problema  de  índole  política, 
que  hasta  el  momento  no  ha  tenido 
solución  satisfactoria.  El  gremio  de 
ferrovías  está  partido  en  dos  alas, 
y  ambas  se  califican  de  estar  minan¬ 
do  la  unidad  de  la  G.  T.  G.,  insti¬ 
tución  que  dirige  a  los  obreros  co¬ 
lombianos,  y  en  su  mayoría  dirigi¬ 
da  por  comunistas.  Por  decreto 
1600  de  1945,  el  gobierno  creó  la 
caja  de  seguro  social  para  emplea¬ 
dos  y  obreros  nacionales,  a  cuyo 
cargo  estará  el  pago  de  todas  las 
prestaciones  sociales  previstas  en 
el  artículo  17  de  la  ley  sexta  de 
este  año,  y  que  se  ha  prestado  a  di¬ 
versos  comentarios.  Gomo  requisi¬ 
to  indispensable  para  gozar  de  los 
beneficios  de  la  caja,  es  el  de  per¬ 
tenecer  al  servicio  público  actual¬ 
mente,  o  haber  pertenecido  hasta  el 
19  de  febrero  del  presente  año.  El 
capital  de  la  caja  está  constituido 
por  aportes  de  la  nación,  con  las 
cuotas  de  los  empleados,  con  mul¬ 
tas,  sanciones  disciplinarias,  etc., 
sobre  los  mismos,  y  con  legados,  he¬ 
rencias,  etc.  Esta  disposición  está 
siendo  esperada  con  ansiedad  por 
los  empleados  públicos. 


tantismo,  comunismo  ni  pornogra¬ 
fía,  es  lo  cierto  que  estas  tres  do¬ 
lencias  colombianas  estuvieron  re¬ 
presentadas  en  sus  estantes  respec¬ 
tivos.  El  comunismo  realizó  su  pro¬ 
paganda,  especialmente  en  venta  de 
libros  elegantes  a  precios  muy  ba¬ 
jos.  El  protestantismo  otro  tanto.  Y 
la  pornografía  se  mantuvo  a  mayor 
altura  que  en  la  vez  anterior,  co¬ 
locándose  en  parte  un  tanto  disi- 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 

centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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UTOME  Y  Cía. 

SASTRERIA  jT 


Para  su  veraneo  podemos  ofrecer¬ 
le  siempre  un  bello  surtido  de  ves¬ 
tidos  de  paños  tropicales, 
linos  y  driles. 


Somos  únicos  en  sobretodos  hechos 


Paños  ingleses  legítimos 


BOGOTl,  MLIE  12  ÜO.  679 

(Diez  pasos  arriba  de  la  Calle  Real) 

TELEFONO  24-91 
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Mapas  Geográficos  e  Históricos,  Cuadros  Murales 
para  Ciencias  Naturales 
Microscopios  SPENCER 
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mulada,  del  lugar  de  la  feria,  pero 
siempre  visible.  Este  lugar  estuvo 
muy  concurrido.  En  punto  de  por¬ 
nografía  de  alto  bordo  — Freud  por 
ejemplo —  la  feria  también  estuvo 
muy  nutrida.  Los  libreros  asistieron 
a  este  certamen  con  criterio  exclu¬ 
sivamente  mercantil,  poniendo  a  la 
venta  libros  mediocres  a  precios 
elevados.  Al  respecto  dijo  El  Tiem¬ 
po:  «La  sensación  general  es  la  de 
que  había  poco  que  comprar,  y  eso 
a  precios  muy  altos.  De  ahí  que  el 


descontento  sea  el  mismo,  tanto  en 
compradores  como  en  vendedores». 
Hubo  librerías,  que  en  guarda  de 
su  buen  nombre,  se  abstuvieron  de 
llevar  obras  malsanas,  y  a  ellas  se 
debe  una  especie  de  paréntesis  en 
el  fracaso  de  esta  feria.  En  Mani- 
zales  se  efectuó  otra  feria  del  li¬ 
bro,  y  allí  la  junta  directiva  prohi¬ 
bió  de  manera  rotunda,  la  aparición 
en  los  estantes,  de  la  pornografía, 
quizá  atendiendo  el  clamor  de  al¬ 
gunos  periódicos  de  Bogotá. 


IV  -  Económica 


Aumento  de  las  rentas 

El  contralor  general  de  la  repú¬ 
blica  ha  rendido  un  optimista  in¬ 
forme  al  presidente,  al  menos  en 
lo  que  a  rentas  nacionales  se  refie¬ 
re.  En  efecto,  el  índice  rentístico 
de  este  año  de  1945,  en  sus  seis 
primeros  meses,  ascendió  a  $  56' 
960.104,44,  contra  $  34'843.232,91  que 
produjo  el  año  anterior  dentro  del 
mismo  lapso.  Es  decir,  un  aumento 
de  $  8'700.000,  al  producto  de  las 
mismas  en  1939,  también  en  sus 
seis  primeros  meses,  cuando  la  na¬ 
ción  estaba  libr'e  de  las  vicisitudes 
de  la  guerra  mundial.  El  contralor 
considera  como  un  verdadero  «re¬ 
cord»  la  cifra  alcanzada  por  las  ren¬ 
tas  nacionales. 

Víveres 

Era  de  esperarse  que  con  la  fi¬ 
nalización  del  conflicto  europeo,  no 
solo  los  artículos  de  primera  nece-, 
sidad  sino  la  gran  mayoría,  descen¬ 
derían  en  su  costo.  La  disculpa  a- 
ducida  por  los  especuladores  era 


continuamente  la  del  «estado  de 
guerra  exterior».  Pero  ni  la  baja 
se  ha  registrado,  ni  los  técnicos  dan 
explicaciones  al  respecto,  y  los  ar¬ 
tículos,  especialmente  los  víveres, 
siguen  en  ascenso.  Y  si  por  algún 
milagro  sufren  alguna  baja,  vuelven 
a  subir  como  por  ensalmo.  Está  el 
caso  de  la  papa:  de  $  42  la  carga, 
bajó  a  $  37.  Una  baja  de  cinco  pe¬ 
sos  muy  apreciable,  y  que  se  refle¬ 
jó  rápidamente  en  la  economía.  En 
la  misma  proporción,  bajó  el  pre¬ 
cio  de  las  calidades  inferiores  de 
dicho  artículo.  Sin  embargo,  ante 
una  posible  «imitación»  por  parte 
de  otros  víveres,  el  precio  de  la 
papa  nuevamente  experimentó  al- 
za,sin  que  hasta  ahora,  los  técnicos 
tampoco  hayan  dado  su  explicación. 
Los  huevos  han  ido  en  ascenso.  Un 
modesto  par  de  huevos  cuesta  hoy 
diecisiete  centavos,  y  se  ha  dado  el 
caso  de  subir  a  los  veinte.  Los  de¬ 
más  artículos  de  primera  necesidad 
oscilan  en  los  precios  de  costum¬ 
bre,  pero  sin  experimentar  baja  de 
ninguna  especie. 


En  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORBOS  ©ncontrarán  los  hombros 
laboriosos  el  mejor  medio  para  conseguir  su  independencia  y  la 

tranquilidad  de  su  familia. 
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Textiles 

El  ministro  de  economía  firmó 
una  resolución,  en  la  que  autoriza 
la  libre  exportación  de  textiles  del 
país,  que  se  había  restringido  a  un 
cinco  por  ciento,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  la  necesidad  de  abastecer  prime¬ 
ro  las  necesidades  del  comercio  co¬ 
lombiano.  Muchos  países  han  soli¬ 
citado  esa  exportación,  pero  por  el 
momento  parece  que  los  mas  favo¬ 
recidos  serán  Ecuador  y  Vene¬ 
zuela. 

Café 

La  más  alta  cifra  de  exportación 
de  café  se  registró  en  el  mes  de 
junio  según  datos  oficiales  (E.  VII- 
3).  Los  embarques  totales  fueron 
de  772.799  sacos,  entre  los  cuales 
correspondieron  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  628.084,  y  144.715  a  países  no 
incluidos  en  la  cuota.  Los  precios 
del  café  se  han  mantenido  más  o 
menos  a  los  niveles  de  costumbre. 

Plan  de  carreteras 

El  ministro  de  obras  públicas,  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  en  el  presu¬ 
puesto  de  la  vigencia  emitido^  por 
el  ministro  de  hacienda,  no  será  po¬ 
sible  incluir  la  partida  necesaria 
para  obras  carreteables,  ha  empe¬ 
zado  a  trazar  un  plan  que  consis¬ 
te  en  conseguir  recursos  directos 
para  solucionar  el  problema,  sin 
que  sea  preciso  acudir  a  gravar  con 
mayores  impuestos  a  los  contribu¬ 
yentes.  Entre  las  dificultades  que 
hoy  confronta  nuestro  trasporte,  es- 

Crónica  teatral 


Hace  unos  dos  meses,  más  o  me¬ 
nos,  se  anunció  en  los  periódicos 
el  posible  viaje  de  Margarita  Xirgu 
y  de  Ernesto  Wilches  a  Bogotá,  pa- 


tá  en  la  falta  de  conservación  de 
carreteras  y  de  apertura  de  las  mis¬ 
mas,  entre  otros  motivos,  por  la  fal¬ 
ta  de  equipos  técnicos  que  permi¬ 
tan  realizar  una  labor  efectiva.  Es¬ 
ta  falla  también  trata  de  subsanar 
el  ministro  de  obras,  y  al  efecto  ya 
gestiona  la  consecución  de  equipos 
modernos  para  nuestras  carreteras. 

No  hay  deflación 

En  los  primeros  meses  de  este 
año,  se  anunció  una  posible  defla¬ 
ción,  por  diversas  causas.  Sin  em¬ 
bargo,  los  medios  de  pago,  como  en 
el  caso  de  las  rentas,  subieron  apre¬ 
ciablemente.  De  $  165'719.00Q,  mon¬ 
to  de  los  medios  de  pago  en  enero, 
subieron  a  $  208^179.000.  Y  los  bi¬ 
lletes  en  circulación  pasaron  de  137 
a  178  millones.  También  aumenta¬ 
ron  los  depósitos  bancarios  de  375 
millones  a  475.  Los  balances  de  los 
bancos  han  sido  optimistas. 

Impuestos  directos 

37  millones  de  pesos  fueron  re¬ 
caudados  por  el  tesoro  nacional  por 
concepto  de  impuestos  directos.  La 
cifra  exacta  es  de  $  37'019.751,78,  en 
que  están  incluidos  impuestos  de 
renta,  patrimonio  y  exceso  de  uti¬ 
lidades,  sanciones  y  recargos  que 
deben  pagar  los  contribuyentes.  La 
liquidación  corresponde  a  1943,  pe¬ 
ro  con  cobro  en  1944  y  parte  en 
1945,  Comparada  la  liquidación  con 
la  del  año  anterior,  que  fue  de  28 
millones,  se  tiene  un  aumento  de 
9  millones. 


por  Artás 

ra  actuar  en  los  teatros  de  la  ca¬ 
pital.  Hubo  notas  habituales  de  elo¬ 
gio  para  los  dos  artistas,  regocijo 
por  el  anuncio,  talvez  preparativos 


TEICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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Los  mejores: 
por  su  aroma, 
por  su  sabor, 
por  su  color, 

por  su  poder  nuíritivo, 
por  su  modo  de  rendir  en  ías  tazas. 
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para  la  recepción,  pero  nada  más. 
El  silencio  más  impenetrable  ha 
cubierto  de  nuevo  esta  información. 

De  haberse  confirmado  la  noti¬ 
cia,  habríamos  sido  los  primeros  en 
alegrarnos,  ante  la  seguridad  de 
volver  a  contemplar  en  las  tablas 
a  estos  dos  maestros  de  la  escena. 
Apesar  de  estar  Wilches  un  poco 
fuera  de  combate  teatral,  es  lo  cier¬ 
to  que  el  público  bogotano,  iría  en 
parte  a  recordar  y  en  parte  a  admi¬ 
rar  la  nueva  presentación.  Wilches 
sin  duda,  es  uno  de  los  actores  que 
más  han  dejado  huella  en  la  memo¬ 
ria  de  los  colombianos.  Algo  por  el 
estilo  de  la  que  dejaron  María  Gue¬ 
rrero,  o  Paco  Fuentes,  o  Ricardo 
Calvo,  a  los  del  centenario  y  a  los 
«penúltimos».  Y  a  pesar  de  estar 
Margarita  Xirgu,  o  mejor,  su  com¬ 
pañía,  notablemente  disminuida  por 
la  ausencia  de  varios  de  sus  prime¬ 
ros  actores  —  López  Lagar,  Amelia 
de  la  Torre,  Alejandro  Maximino 
por  ejemplo —  también  concurriría 
el  público  que  la  aplaudió  en  1936. 
No  sin  advertir,  que  sería  el  caso 
de  clamar  contra  las  obras  abierta¬ 
mente  izquierdistas  que  representó 
en  aquella  temporada. 

^  ^  * 

Pero  no  se  ha  vuelto  a  hablar  de 
ellos  y  en  cambio,  ya  está  para  salir 
a  escena  un  ballet  español,  de  cu¬ 
ya  potencia  artística  son  bien  pocas 
las  referencias  que  existen.  Nadie 
pretende  desconocer  lo  que  el  bai¬ 
le  clásico  representa  como  géne¬ 
ro  teatral.  Ni  menos  se  pretende 
tratar  de  menoscabar  lo  que  la  dan¬ 
za  española  vale  para  nosotros.  Pe¬ 
ro  después  de  la  presentación  del 
ballet  ruso  es  inoportuna  una  es¬ 
pecie  de  repetición  aunque  sea  di¬ 
ferente  su  «estilo»  y  no  provocará 


el  mismo  entusiasmo.  Si  el  cincuen¬ 
tenario  dél  Colón,  se  ha  de  memo¬ 
rar  a  ración  de  danza,  no  augura¬ 
mos  un  éxito  ni  remotamente  me¬ 
diano  para  esta  celebración. 

Será  el  caso  de  insistir  en  que  los 
programas  se  varíen,  sin  que  se 
atropellen  unos  a  otros,  como  su¬ 
cedió  el  año  anterior.  Que  es,  en¬ 
tre  paréntesis,  uno  de  nuestros  de¬ 
fectos  capitales:  los  extremos.  En 
el  curso  de  uno  o  dos  meses  de 
1944  cambiaban  las  carteleras  de  la 
noche  a  la  mañana.  Este  año  es  el 
reverso,  la  cámara  lenta,  el  espec¬ 
táculo  por  gotero,  es  algo  así  como 
la  aparición  de  un  cometa.  Un  ba¬ 
llet,  una  cantante  de  relativa  impor¬ 
tancia  que  da  un  único  concierto, 
un  solista  en  la  sinfónica,  de  nuevo 
el  ballet.  Hemos  completado  seis 
meses  de  1945,  y  tan  solo  el  ballet 
ruso,  puede  considerarse  como  tem¬ 
porada  teatral.  Lo  demás  es  lite¬ 
ratura. 

*  *  * 

A  propósito  de  la  sinfónica,  es 
rpuy  triste  ver  la  sala  del  Colón 
desocupada  cuando  se  anuncia  un 
concierto.  Se  dio  el  caso  cuando  la 
presentación  del  violoncelista  Od- 
noposof.  Precios  sin  duda  eleva- 
dísimos,  mal  calculados  para  las 
capacidades  de  los  amantes  o  de  los 
«diletantes»  (castellanizamos  la  pa¬ 
labra  señores  académicos?)  en  me¬ 
nesteres  musicales.  Si  el  salón  se 
ve  desolado  a  cuatro  pesos,  parece 
más  conveniente  «llenarlo»  por  un 
peso  y  aun  por  cincuenta  centavos* 
De  lo  contrario  ¿qué  hacemos  con 
aquello  de  «la  cultura  popular»? 

Entendemos  que  la  responsabili¬ 
dad  no  descansa  en  manos  de  la  or¬ 
questa  sinfónica.  Más  aún :  sabe- 


La  virtud  del  ahorro  no  es  más  que  un  pequeño  sacrificio  al  servicio 
de  la  voluntad.  Mejore  usted  su  patrimonio  por  medio  de  una  cuenta 
en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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ANETTE  NAILIS  Dr.,  Santificación  del  día  ^ 
del  trabajo  $  1- 

AZCARATE:  Misal  diario,  en  latín  y  castellano. 

Tela,  canto  rojo  »  14.— 

Tela,  canto  dorado  »  18. — 

Cuero,  canto  rojo  »  20.— 

Cuero,  canto  dorado  «  26. — 

BORN:  Misal  Festivo.  Cuerina,  acolchado, 
canto  dorado  »  10. — 

Cuero,  canto  dorado  »  15. — 

FURLONG,  S.  I.,  El  Libro  de  los  Libros.  Rústica  »  l  .50 
Media  tela  »  2.30 

Cuero,  canto  dorado  »  9- — 

RAU,  S.  I.  Kempis:  Imitación  de  Cristo. 

Cuero,  acolchado,  canto  dorado  »  9.— 

Cueio,  acolchado,  presilla  y  canto  dorado  »  12.— 
En  tela  3.— 

Cuero,  canto  dorado  *  7.— 

FURLONG,  S.  I.:  Oficio  Parvo.  Tela,  canto  rojo  »  4,50 
Cuero,  canto  rojo  »  6.50 

Tela,  canto  dorado  »  9.50 

Cuero,  canto  dorado  »  12.— 

LICHIUS,  S.  V.  D  :  Dios  y  mi  Alma.  2.*  edic.  »  5.- 
Hora  Santa  Misional  0.10 

Hora  Santa  Sacerdotal,  para  el  día  del 
Sacerdote  ■  Obra  de  las  Vocaciones  y  Día 
del  Seminarista  O.lO 

DEGENHARDT,  S.  V*  D.:  Jesucristo.  Estudio 
Filosófico-Histórico  »  1.50 


LICHIUS,  S.V.D.:  Jesús,  mi  hermano,  devoción  $  0.50 
La  Obra  Misional  y  Tú  »  1-50 

Un  Heraldo  del  Reino  de  Dios  .  »  3.— 

Vademécum,  devocionario,  tela,  canto  rojo  »  2. — 
Tela,  canto  dorado  »  7. — 

Cuero,  canto  dorado  »  9. — 

Cuero,  acolchado,  canto  dorado  »  12. — 

RADEMACHER,  S.  V.  D.:  Oraciones  Litúrgicas  »  0.50 

SANCHEZ-COLLIN:  El  Culto  de  la  Regla  »  3.— 

SANCHEZ-LEHMANN:  Salió  el  Sembrador. 

5  tomos,  cada  uno  *  5.— 

Encuadernado  en  cuero  »  8, — 

SCHNEIDER,  S.  V.  D.:  Jesús  en  la  Poesía  *  3.50 
La  Virgen  María  en  la  Poesía  »  3.— 

SIEGEL.  S.  V.  D.:  Arena  Latina,  encuadernado  »  5.— 
Gramática  Latina,  encuadernado  »  6.— 

STRAUBINGER,  Mons.:  Sagrada  Biblia, 

I,  II,  IIl,  tomo,  cada  uno  »  5.— 

Encuadernado  en  cuero,  canto  dorado  »  12. — 

STRAUBINGER,  Mons.:  El  Nuevo  Te  Sementó. 

V  tomo,  tela  »  4. — 

Cuero,  canto  dorado  »  10. — 

STRAUBINGER,  Mons.-  El  Salterio,  Latín  y 
castellano  » 

Cuero,  canto  dorado  *  »  12.— 

JULIO  BONATO:  El  Evangelio  contado  a  los 
niños.  Adaptado  a  la  enseñanza  de  la  Reli¬ 
gión  en  las  escuelas  »  4.— 


mos  que  a  la  orquesta  no  se  le  es¬ 
tá  prestando  el  apoyo  que  merece. 

Y  es  así  como  su  cuerpo  de  profe¬ 
sores  disminuye,  no  habiéndose  pre¬ 
sentado  en  el  último  concierto  arri¬ 
ba  de  unos  55  ejecutantes,  cifra 
en  verdad  muy  modesta  para  una 
«orquesta  sinfónica. 

La  orquesta  sinfónica  necesita 
refuerzos  económicos  o  mejor,  ne¬ 
cesita  medios  de  subsistencia  co¬ 
mo  para  demostrar  que  es  un  con¬ 
junto  musical  de  nuestra  martilla- 
^da  Atenas  suramericana.  No  nos 
basta  tener  una  extensión  cultural 
y  de  bellas  artes,  sino  que  es  pre¬ 
ciso,  probar  que  existe.  Y  que  exis¬ 
te  para  el  público  en  general. 

^  íle  0 

Elogios  por  toneladas  han  llovi¬ 
do  sobre  la  pieza  Sol  de  diciembre, 
de  Martínez  Rivas,  y  elogios  con 
carácter  retroactivo  también,  para 
El  Regreso,  zarzuela  que  fue  co¬ 
mentada  acre  pero  justamente  en 
esta  crónica.  No  entendemos  los 
primeros,  ni  menos  los  segundos. 
La  «obra»  del  señor  Martínez  Ri- 


Crónica  musical 


La  obra  de  arte,  el 


La  obra  de  arte  tiene  tres  prin¬ 
cipales  aspectos,  a  saber:  la  mate¬ 
ria,  el  estilo  y  la  expresión.  La  ma¬ 
teria  de  una  composición  es  de  or¬ 
den  corporal,  y  su  realización  con¬ 
siste  en  la  reproducción  exacta  de 
todos  los  signos  de  la  notación  mu¬ 
sical,  ejecutados  con  la  mayor  fi¬ 
delidad  y  la  más  completa  técnica 


vas  es  un  sainete  costumbrista  sin 
vuelo  teatral,  con  aspiraciones  de 
drama,  o  sin  ellas,  pero  sin  ningún 
valor,  en  todo  caso.  El  teatro  nacio¬ 
nal  va  de  elogio  en  elogio,  a  nuevos 
fracasos.  Ojalá  nos  contradiga  es¬ 
ta  realidad  la  compañía  de  los  her¬ 
manos  Hernández,  cuyo  telón  va 
a  levantarse  dentro  de  pocos  días. 

*  *  » 

Una  felicitación  justa  y  muy  sin¬ 
cera  a  la  compañía  Mirringo~Mi- 
rronga  que  actúa  en  el  Municipal. 
Primero,  por  tratarse  de  un  es¬ 
pectáculo  original  y  variado  dentro 
de  su  sencillez.  Segundo  — talvez 
debería  ser  lo  primero —  por  la  for¬ 
ma  como  se  está  difundiendo  la 
obra  de  nuestro  inmortal  Pombo. 
No  vemos  el  motivo,  sea  dicho  de 
paso,  para  que  a  una  de  las  niñas 
se  le  implante  la  «reproducción»  de 
la  detestable  Carmen  Miranda, 
uno  de  los  espantajos  más  comple¬ 
tos  del  cine  contemporáneo.  Por  lo 
demás,  como  se  dijo,  un  aplauso 
cordial  a  Mirringo^Mirronga* 


por  el  profesor  Pedro  Villá 

instrumental,  para  obtener  así  los 
más  completos,  como  también  los 
más  sutiles  detalles  del  ritmo,  de  la 
melodía  y  la  armonía  de  la  obra. 

El  estilo  de  una  obra  de  arte  es 
de  orden  intelectual.  Se  realiza  con 
la  rectitud  de  la  manifestación  de  | 
los  detalles  en  el  conjunto  de  la  ! 
composición,  según  las  caracterís- 


intérprete  y  el  virtuoso 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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ticas  especiales  de  la  época,  del  país, 
de  la  forma  de  la  obra,  de  la  perso¬ 
nalidad  de  su  autor  y  del  lugar  que 
en  su  producción  le  corresponde. 
Por  tanto,  el  estilo  se  halla  den¬ 
tro  de  la  dependencia  de  la  histo¬ 
ria,  es  decir,  historia  del  arte,  his¬ 
toria  de  la  música,  historia  instru¬ 
mental,  etc.,  etc. 

La  expresión  de  una  obra  de  arte 
es  de  orden  espiritual.  Consiste  en 
que  bajo  la  luz  intelectual,  un  in¬ 
térprete  revela  todos  los  signos  ma¬ 
teriales  y  expresivos  de  la  notación 
musical,  enalteciéndolos,  o  sea  dán¬ 
doles  vida  y  más  vida;  vivificándo¬ 
los  mediante  la  admiración  y  el 
amor. 

El  intérprete 

Todo  artista  es  un  intérprete.  El 
compositor  de  música,  así  como  el 
poeta,  el  pintor,  el  escultor  o  el  ar¬ 
quitecto,  son  intérpretes.  Los  pri¬ 
meros  intérpretes  son  los  artistas 
creadores,  puesto  que  son  los  que 
directamente  contemplan  el  ideal, 
procurando  manifestarlo  mediante 
la  materialidad  de  la  obra.  Los  ar¬ 
tistas  comunmente  calificados  de 
intérpretes,  como  son  los  cantores, 
actores,  directores  de  coro  o  de 
orquesta,  etc.,  son  también  creado¬ 
res,  pero  indirectamente,  como  que 
traducen  las  obras  de  otros,  bajo 
su  propia  manera  de  sentir. 

En  orden  a  realizar  su  magnífica 
y  vital  misión,  el  intérprete  ha  de 
olvidarse  de  sí  mismo  antes  que 
todo.  La  obra  de  arte  no  puede  exis¬ 
tir  para  la  vanagloria  del  intérpre¬ 
te,  desde  luego  que  es  él  quien 
debe  hacerla  resplandecer.  Ade¬ 
más,  la  misión  del  intérprete 
no  puede  tener  nada  de  común 
con  esa  práctica  que  tanto  se  dispu¬ 
tan  entre  sí  muchos  virtuosos,  gran¬ 
des  o  pequeños,  en  virtud  de  la 


cual  tratan  de  exhibir  destreza,  co¬ 
mo  si  se  tratara  de  carreras  de  ve¬ 
locidad,  habilidad  o  resistencia  fí¬ 
sica.  Tales  virtuosos  no  persiguen 
el  ideal  del  arte,  sino  el  dinero  y 
la  jactancia  personal,  son  artistas 
que  no  podrán  nunca  alcanzar  la 
noble  denominación  de  intérpretes. 
Virtuosos  sin  fe  ni  ley,  que  ante  los 
incautos  oyentes  abusan  de  esa  jac¬ 
tancia,  a  efecto  de  obtener  un  esti¬ 
mable  éxito  y  explotarlo  en  moneda 
corriente. 

El  virtuoso 

El  virtuoso  (exclusivamente  téc¬ 
nico),  en  general  no  tiene  una  visión 
amplia  de  su  arte.  No  está  al  servi¬ 
cio  del  arte  musical,  por  cuanto  és¬ 
te  le  sirve  únicamente  para  poner 
de  relieve  su  personalidad.  Con  el 
objeto  de  subyugar  y  cautivar  a  la 
mayor  masa  de  público,  esta  cía- . 
se  de  virtuosos  suele  reducir  su 
repertorio  a  un  número  de  obras 
de  las  más  conocidas,  muchas  de 
las  cuales  carecen  de  un  auténtico 
valor  artístico. 

En  el  terreno  de  la  ejecución,  el 
virtuoso  ha  creado,  ciertamente, 
exigencias  técnicas  siempre  mayo¬ 
res,  y  ha  participado  en  el  descu¬ 
brimiento  de  nuevas  combinacio¬ 
nes  sonoras;  pero  una  vez  aplica¬ 
do  este  aporte  al  dominio  técnico 
de  su  instrumento,  el  virtuoso  es 
un  factor  eminentemente  conserva¬ 
dor,  limitándose  a  repetir  siempre 
las  mismas  pocas  obras  de  su  reper¬ 
torio  musical.  En  este  caso  la  ejecu¬ 
ción  se  convierte  en  la  exhibición 
de  un  espectáculo  meramente  acro¬ 
bático,  para  entusiasmar  e  impre¬ 
sionar  al  público  y  así  poder  comer¬ 
cializar  su  talento.  La  interpreta¬ 
ción,  de  estilo  bien  suyo  e  incon¬ 
fundible,  es  su  mayor  capital;  re¬ 
bajándola  a  la  categoría  de  «moda», 


Si  es  propenso  a  los  catarros;  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 

(Producto  J.G.B.). 
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la  sabe  explotar  con  un  máximum 
de  provecho,  pero  a  expensas  de  la 
•  veracidad  y  autenticidad  del  arte. 

El  virtuoso  nunca  ha  sentido  es¬ 
crúpulos  para  falsificar  el  texto  mu¬ 
sical  de  una  obra,  cuando  se  trata 
de  hacer  brillar  sus  propias  capa¬ 
cidades  de  ejecutante.  Respecto  de 
las  extravagancias  de  los  grandes 
virtuosos,  a  partir  del  siglo  xvii,  en 
sus  interpretaciones,  rebosantes  de 
censuras  están  las  crónicas  de  la 
crítica  contemporánea.  En  lo  refe¬ 
rente  al  virtuosismo  en  la  instru¬ 
mentación,  uno  de  los  ejemplos 
más  característicos  de  esas  extra¬ 
vagancias  en  la  actualidad,  lo  cons¬ 
tituyen  las  versiones  de  Leopoldo’ 
Stokowsky,  sobre  todo  las  de  los 
«conciertos  brandenburgueses»  de 
Juan  Sebastián  Bach;  versiones 
esas  cuyo  virtuosismo  orquestal, 
por  muy  brillante  que  sea  en  sí 


mismo,  representa  una  injustifica¬ 
ble  desfiguración  de  las  partituras 
auténticas. 

Una  gran  parte  del  público  que  j 
concurre  a  esos  conciertos  se  deja  ! 
impresionar  ingenuamente  por  la  ■ 
«pose»  de  los  grandes'  instrumentis¬ 
tas  y  directores  de  orquesta  y  por 
todo  género  de  amaneramientos, 
los  cuales  contribuyen  a  crear  un 
ambiente  de  frivolidad  o  de  falsa 
solemnidad  en  las  salas  de  concier¬ 
to.  De  lo  cual  resulta  que  el  instru¬ 
mentista  virtuoso,  halagado  por  un 
público  no  musicalmente  prepara-  j 
do,  que  solo  gusta  de  lo  que  conoce,  ||| 
de  lo  que  le  es  familiar  y  de  todo  I 
aquello  de  que  puede  disfrutar  sin  || 
el  menor  esfuerzo  mental,  una  vez  j| 
más  abusa  de  él  por  medio  de  sus  | 
falsas  y  exageradas  interpretacio¬ 
nes  en  la  ejecución  de  las  obras 
maestras. 


El  violoncellista  Odnoposoff 


por  R.  Mariño  Pinto 


En  la  tarde  del  día  11  del  mes  pa¬ 
sado  concurrimos  al  teatro  de  Co¬ 
lón,  en  donde  nos  fue  dado  disfru¬ 
tar  de  los  innegables  atractivos  del 
primer  concierto  sinfónico  de  la 
actual  temporada,  en  que  intervino 
como  solista  en  el  violoncello  el  ex¬ 
celente  artista  argentino,  señor 
Adolfo  Odnoposoff,  acerca  del  cual, 
lo  mismo  que  de  la  orquesta,  hace¬ 
mos  algunas  apreciaciones  en  se¬ 
guida. 

El  mencionado  artista  de  ascen¬ 
dencia  rusa  y  que  por  su  aspecto 
revela  ser  bastante  joven,  se  halla 


dotado  de  exquisita  sensibilidad  que 
se  refleja  en  la  manera  de  ejecutar 
los  cantos,  totalmente  desprovista 
,  de  dulzarronerías,  o  sea  como  con¬ 
viene  a  la  noble  pero  al  mismo 
tiempo  severa  índole  de  la  música 
de  Antón  Dvorak.  Partiendo  de  la 
base  de  que  la  robustez  y  distin¬ 
ción  del  timbre  del  sonido  repre¬ 
sentan  en  él  algo  muy  natural,  es 
evidente  que  en  el  artista  estas  cua¬ 
lidades  se  encuentran  eficazmente 
auxiliadas  con  los  recursos  de  una 
adecuada  y  suficiente  técnica,  en 
cuya  virtud  le  permiten  emplear 
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Orientaciones 


Intervención  y  libertad 

j 

por  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo 

La  hecatombe  que  cubre  de  luto  la  redondez  de  la  tierra  es  una  revo¬ 
lución.  Casi  todos  los  grandes  conflictos  lo  han  sido  porque  al  en¬ 
frentarse  las  naciones  no  luchan  únicamente  por  el  dominio  mate¬ 
rial,  sino  también  por  la  hegemonía  de  una  forma  especial  de  cultura, 
de  un  concepto  específico  de  la  vida.  Muerto  Alejandro  y  fraccionado  su 
imperio,  anulados  los  éxitos  militares  de  sus  campañas  asombrosas,  su 
obra  revolucionaria  subsistió  durante  siglos  con  la  helenización  de  Egip¬ 
to,  Asia  Menor  y  Persia.  Las  conquistas  del  imperio  romano  cambiaron  de¬ 
finitivamente  la  faz  de  Europa  hasta  nuestros  días,  como  los  triunfos  del 
Islam  trasformaron  la  cuenca  meridional  del  Mediterráneo.  Quiéranlo 
o  no  sus  promotores  inmediatos,  debajo  de  cada  guerra  importante  hay 
un  subsuelo  atormentado  y  revuelto  de  ideas  en  conflicto,  destinadas  a 

definir  la  ^eoloéis^  política  del  mundo,  ^ 

Por  eso  no  nos  sorprende  que  la  magna  lucha  de  las  naciones  moder¬ 
nas  haya  traspasado  las  fronteras  de  las  simples  ambiciones  imperialistas, 
para  jugar  sobre  el  trágico  tapete  de  sus  campos  de  batalla  la  suerte  de 
las  generaciones  de  mañana  y  definir,  tal  vez  para  siglos,  el  viejo  proble- 

ma  de  las  relaciones  del  individuo  con  el  Estado. 

Solo  que  esta  vez  la  revolución  fundamental  se  ha  planteado  con  ma¬ 
yor  nitidez  que  en  otras  ocasiones. 

Para  comprenderlo  basta  /recordar  que  la  guerra  fue  precedida  y  pre¬ 
parada  por  tres  grandes  movimientos  doctrinarios:  el  comunismo  ruso, 
el  fascismo  italiano  y  el  nacionalismo  alemán.  Del  otro  lado,  las  democra¬ 
cias  sorprendidas  por  el  auge  de  doctrinas  cuya  contagiosa  fecundidad 
habría  parecido  absurda  en  el  siglo  XK,  buscaban  afanosamente  una  t^- 
ría  del  Estado  capaz  de  oponerse  como  instrumento  de  vida  a  las  distin- 

las  formas  de  totalitarismo.  ^  ^  ^ 

Porque  lo  que  se  debate  es  la  cuestión  tan  vieja  como  la  existencia 

misma  del  Estado,  de  cómo  debe  entenderse  el  poder  público  frente  al 
individuo. 

Lo  grave  es  que  como  la  guerra  obliga  a  las  democracias  mismas  a 
adoptar  procedimientos  totalitarios  para  ganarla,  se  corre  el  peligro  de  que 
los  vencedores  perezcan  envenenados  por  el  cadáver  del  vencido,  repi¬ 
tiendo  para  desgracia  de  la  humanidad  la  fábula  de  Heracles,  ahogado  por 

la  túnica  de  Neso. 

¿Cómo  debe  resolverse  el  problema?  ¿Hasta  donde  pueden  subsistir 
las  libertades  del  individuo?  ¿Hasta  qué  límite  debe  llegar  la  interven- 

eión  del  Estado?  ^  -i  i 

Cansados  de  leer  teorías  cada  vez  más  alambicadas  y  sutiles,  hemos 
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resuelto  regresar  a  los  principios  elementales,  recordando  que  en  filoso-^ 
fía  política  como  en  arquitectura  la  sencillez  austera  de  las  formas  con¬ 
sigue  no  solo  la  perdurable  belleza  sino  también  la  ambicionada  duración. 
Vamos  a  repetir  unos  cuantos  principios  de  filosofía  católica,  humildes 
postulados  que  aprenden  los  estudiantes  de  bachillerato  y  olvidan  los  es¬ 
tadistas  y  tienden  a  un  solo  fin:  la  restauración  de  la  persona  humana. 

Hacemos  aquí  la  primera  aclaración:  al  hablar  de  la  restauración  de 
la  persona  no  se  trata  de  resucitar  el  individualismo. 

La  persona  humana  es  el  compuesto  substancial  de  cuerpo  y  alma,, 
tal  como  lo  define  la  filosofía  tomista.  Esa  doble  estructura  le  crea  fi¬ 
nes  temporales  y  fines  eternos;  necesidades  materiales  y  espirituales;  in¬ 
tereses  accidentales  y  permanentes.  Vive  en  el  mundo  pero  marcha  hacia 
la  eternidad.  Tiene  una  misión  en  la  tierra  y  otra  más  allá. 

Desde  el  momento  mismo  de  su  origen  posee  un  fin  propio,  absolu¬ 
tamente  individual  que  no  puede  confundirse  con  los  fines  generales  del 
universo.  Su  alma  tiene  el  derecho  de  salvarse  y  la  obligación  de  tratar  de 
hacerlo,  lo  que  constituye  para  la  persona  su  finalidad  última,  superior  a 
cualquiera  otra  consideración. 

Pero  mientras  vive  en  la  tierra,  posee  una  misión  temporal  que  bien 
entendida  la  obliga  a  salirse  de  su  propio  interés  individual  y  a  colaborar 
en  los  fines  de  la  especie.  En  ese  sentido  es  expansiva,  tiende  a  sobrepasar¬ 
se,  posee  una  cualidad  que  pudiéramos  llamar  centrífuga.  Su  primera 
manifestación  es  la  familia,  célula  elemental  de  las  sociedades  humanas» 
Constituida  esencialmente  para  la  propagación  y  conservación  de  la 
especie,  no  solo  cumple  ese  fin  primitivo  sino  que  es  la  escuela  elemental 
del  ser  humano.  Los  padres  son  la  primera  autoridad  que  organiza  y  dis¬ 
ciplina  al  hombre,  el  primer  maestro  que  le  enseña  los  menesteres  de  la 
vida  material  y  lo  pone  en  contacto  con  el  misterio  de  las  cosas  sobrena¬ 
turales.  Mientras  la  célula  familiar  permanece  sana  y  cumple  a  cabali- 
dad  su  misión  altísima,  la  sociedad  esta  a  salvo  de  cataclismos  fundamen¬ 
tales.  Cuando  la  autoridad  familiar  de  los  padres  decae,  sus  enseñanzas 
se  extravían  o  la  solidez  de  la  institución  se  resquebraja  con  el  divorcio^ 
la  raíz  del  orden  social  se  afecta  y  la  catástrofe  está  a  la  vista. 

La  persona  no  se  circunscribe  al  estrecho  círculo  de  su  propia  indivi¬ 
dualidad  y  de  su  propia  familia.  La  evolución  del  progreso  y  las  necesi¬ 
dades  de  la  especie  crearon  el  Estado.  Con  la  nueva  autoridad  surgió  en 
la  vida  del  hombre  un  complicado  mecanismo  de  obligaciones  y  derechos» 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  que  consideramos  sana  y  ver¬ 
dadera,  la  aparición  del  Estado  tiene  por  objeto  perfeccionar  la  persona 
humana,  permitiéndole  alcanzar  fines  que  el  individuo  o  la  familia  aisla¬ 
dos  no  serian  capaces  de  obtener.  El  Estado  viene  a  ser  como  la  expan¬ 
sión  de  la  persona.  Solo  que  desde  el  momento  mismo  de  su  aparición 
surge  también  un  concepto  que  no  puede  existir  en  la  vida  celular  de  los 
individuos  o  de  las  familias:  el  interés  social. 
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Pero  el  interés  social  — y  aquí  nace  la  diferencia  específica  de  los 
sistemas  católicos  con  los  totalitarios —  no  es  una  cosa  abstracta  y  estra- 
toesf erica,  que  pertenezca  esencialmente  al  Estado  y  en  él  encuentre  su 
fin  y  su  justificación.  El  interés  social  es  simplemente  el  de  las  perso¬ 
nas  y  familias  consideradas  en  conjunto,  es  decir,  el  interés  de  la  genera¬ 
lidad  de  las  personas. 

Nuestra  tesis  exige  que  el  Estado  vele  por  la  felicidad  general;  la 
totalitaria  erige  al  Estado  en  fin  de  sí  mismo  y  le  sacrifica  la  persona. 

El  interés  social  quiere  que  las  personas  humanas  abdiquen  en  pro  del 
bienestar  general  derechos,  libertades  y  prerrogativas  que  serían  justifica¬ 
bles  en  la  vida  aislada.  Nacen  de  aquí  el  derecho  de  intervención  de  parte 
del  Estado  y  la  obligación  de  colaboración  por  parte  de  las  personas. 

Contra  esa  tesis  de  la  persona  como  célula  elemental  y  viva,  con  de¬ 
rechos  pero  también  con  obligaciones,  surge  la  individualista. 

El  individualismo  consiste  en  establecer  el  concepto  y  la  práctica  del 
individuo  como  centro  del  universo,  en  sacrificar  a  su  bienestar  el  de  la 
familia  misma  y  el  interés  social.  Si  la  persona  humana,  tal  como  antes 
lo  vimos  es  expansionista,  centrífuga,  el  individuo  de  la  filosofía  liberal 
es  exclusivista  y  centrípeto.  Desea  al  Estado  como  su  poderoso  pero  hu¬ 
milde  servidor;  no  concibe  la  limitación  del  derecho;  exige  que  a  su  per¬ 
sonalidad  absorbente  se  le  deje  vía  libre;  atropella  hasta  el  punto  donde 
tropieza  con  las  puertas  del  presidio  o  la  resistencia  de  los  demás ;  si  a  ga¬ 
nar  dinero  se  dedica,  no  concibe  la  frontera  impuesta  a  la  codicia  por  las 
necesidades  del  prójimo;  si  se  consagra  a  la  política,  quiere  el  triunfo  sin 
restricciones  y  la  autoridad  sin  control.  Poseído  de  un  concepto  entera¬ 
mente  temporal  de  la  vida,  no  admite  limitación  alguna  nacida  de  la  eter¬ 
nidad. 

Gomo  todo  lo  que  se  sale  del  orden  natural  de  la  creación,  el  indivi¬ 
dualismo  lleva  en  su  propio  seno  gérmenes  de  muerte.  Porque  desea  con¬ 
vertir  al  Estado  en  su  benévolo  y  obediente  servidor,  éste  acaba  por 
reaccionar  violentamente  contra  él.  Los  totalitarismos  son  la  evolución  del 
individualismo.  Es  un  caso  en  que  Hegel  tiene  razón.  El  individualismo 
es  la  tesis,  el  totalitarismo  la  antítesis. 

Antítesis  que  desvió  radicalmente  de  sus  primitivos  fines  y  de  su 
justificación  social  al  Estado.  Ya  no  fue  la  sociedad  creada  para  el  me¬ 
joramiento  de  la  persona  humana,  sino  un  nuevo  dios  del  paganismo  re¬ 
sucitado,  fin  en  sí  mismo,  consagrado  a  su  propia  grandeza,  sacrificador 
en  sus  altares  de  los  más  nobles  ideales  y  de  las  mas  preciosas  libertades. 
Invocó  para  la  total  absorción  del  hombre  numerosos  pretextos:  unas  ve¬ 
ces,  como  en  Alemania,  la  pureza  (ultradiscutible)  de  la  sangre;  otras 
como  en  Rusia,  los  intereses  proletarios;  en  ocasiones  como  en  Esparta, 
la  grandeza  militar  de  la  patria.  Pero  llegó  siempre  al  mismo  fin;  destruir 
en  la  práctica  la  persona  humana. 

Consiguió  el  apoyo  de  los  filósofos.  Platón  mismo  no  pudo  resistir  a 


68 


GONZALO  RESTREPO  JARAMILLO 


la  tentación  del  dios-Estado.  En  los  modernos  tiempos  ninguna  negación 
herética  se  irgue  con  mayor  soberbia  contra  la  cruz  de  Cristo.  Ninguna 
rechaza  tan  profundamente  las  raíces  del  cristianismo.  Los  antiguos  dio¬ 
ses  eran  al  fin  y  al  cabo  personificación  de  fuerzas  naturales,  símbolos  de 
la 'múltiple  vida  universal  y  precisamente  por  su  número  no  lograban  ab¬ 
sorber  en  el  culto  de  un  solo  error  la  inteligencia  humana,  en  tanto  que  los 
pensadores  reconocían  la  individualidad,  la  personalidad  y  la  infinitud 
del  Dios  único.  Pero  ahora  se  predica  contra  el  Hijo  del  Hombre  la  ido¬ 
latría  de  una  entidad  abstracta  que  es  el  Estado;  a  la  eternidad  de  Dios 
se  opone  la  continuidad  del  Estado;  al  mandamiento  de  amor  el  del  odio; 
al  fin  último  el  fin  terreno.  No  pueden  coexistir  el  reino  de  Dios  y  el  del 
César,  desde  el  momento  en  que  el  último  no  solo  invade  los  dominios  del 
primero  sino  que  los  niega  trascendentalmente. 

La  persona  humana  desaparece.  Todo  se  -quiere  reglamentar  desde 
arriba.  La  libertad  se  abisma  en  el  golfo  sin  fondo  de  la  dirección  estatal. 
El  hombre  se  convierte  en  cifra  sin  alma  de  un  hormiguero  gigantesco, 
donde  debe  desempeñar  la  tarea  que  se  le  ordene,  buscar  el  fin  que  se  le 
imponga,  realizar  el  sacrificio  que  se  le  demande. 

Contra  ese  absurdo  monstruoso  es  indispensable  reaccionar, 

¿Cómo?  Restaurando  los  fueros  de  la  persona  humana. 

Para  lograrlo  es  preciso  llegar  a  una  especie  de  transacción  entre  el 
poder  público  y  los  anhelos  individuales.  El  primero  debe  sacrificar  auto¬ 
ridad  y  los  segundos  libertad. 

Conviene  explicar  estas  ideas.  El  Estado  padece  la  tentación  de  au¬ 
mentar  indefinidamente  sus  intervenciones  porque  cada  una  se  traduce 
en  el  fondo  en  aumento  de  poder  para  los  hombres,  las  castas  o  los  par¬ 
tidos  que  gobiernan.  La  intervención  del  Estado  no  es  una  cosa  abstrac¬ 
ta  que  se  logre  con  leyes,  sino  que  con  ellas  se  define  y  se  ejecuta  con 
hombres  que  reciben  autoridad  y  sueldos.  Cada  intervención  sistemática 
implica  la  creación  de  un  organismo,  de  una  oficina  o  serie  de  oficinas  con 
jefes  y  empleados.  Es  el  crecimiento  indefinido  de  lo  que  llaman  burocra¬ 
cia  que  constituye  en  el  fondo  la  organización  humana  del  disfrute  del  poder. 
La  democracia  misma  no  es  compatible  en  esencia  con  esa  extensión  indefi¬ 
nida,  porque  cuando  una  masa  muy  grande  de  la  población  depende  para 
su  subsistencia  del  Estado,  desaparece  la  libertad  efectiva  de  voto  y  de 
control,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  funcionarios  principales 
agregan  al  poder  material  de  su  posición  los  privilegios  de  la  inteligencia 
y  de  la  iniciativa.  La  democracia  no  puede  subsistir  sino  en  pueblos  eco¬ 
nómica  y  políticamente  independientes  del  Estado. 

Pero  tampoco  puede  atenderse  a  las  crecientes  complicaciones  de  la 
vida  moderna,  dejando  a  la  persona  el  amplísimo  campo  de  libre  movi¬ 
miento  de  que  disfrutó  en  épocas  de  más  sencilla  economía  y  menor  inter¬ 
dependencia  de  las  actividades  humanas.  El  mundo  se  ha  estrechado  por 
la  mejora  de  las  comunicaciones  y  la  aglomeración  de  los  hombres  en 
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países  densamente  poblados.  Casi  no  hay  manifestación  de  las  actividades 
del  hombre  en  sociedad  que  no  repercuta  sobre  las  actividades  o  los  dere¬ 
chos  de  otros  hombres.  La  vida  nómada  no  presentaba  prácticamente  más 
casos  de  interferencia  que  la  llegada  de  dos  rebaños  a  los  mismos  pastos 
o  al  mismo  pozo.  Hoy  el  hombre  está  circuido  estrechamente  por  sus  se¬ 
mejantes.  La  habitación  que  edifico  puede  privar  de  luz  a  la  vecina;  la 

charca  que  descuido  puede  inficionar  de  malaria  a  todo  un  pueblo;  la  in¬ 
dustria  que  planeó  puede  afectar  fuentes  indispensables  de  riqueza  co¬ 
lectiva  ;  el  automóvil  que  conduzco  puede  poner  en  peligro  la  vida  del 
prójimo.  Puedo  gozar  y  usar,  pero  no  abusar  de  la  propiedad  sin  perju¬ 
dicar  a  terceros.  El  hombre  es  hoy  social  y  colectivo  hasta  en  el  recinto 
de  su  hogar,  porque  el  radio  lo  comunica  con  el  resto  del  mundo,  los 
servicios  públicos  lo  vinculan  al  municipio  y  las  ordenanzas  de  sanidad 
regulan  su  libertad  de  acción. 

Por  eso  el  individualismo  manchesteriano  va  dejando  de  existir.  Para 
regular  los  innumerables  conflictos  y  posibilidades  de  conflicto  de  la 
vida  moderna,  se  necesita  un  poder  superior  e  imparcial:  el  Estado. 

Pero  no  solo  para  eso,  lo  que  sería  resucitar,  amortiguada,  la  teoría 
antisocial  y  anticristiana  del  Estado  gendarme.  El  poder  civil,  la  autori¬ 
dad  del  César,  tiene  misión  más  amplia  trascendental  y  civilizadora  que 
la  de  servir  de  polizonte.  Gomo  perfeccionador  de  la  persona  humana  y 
cumplidor  de  fines  que  superan  la  posibilidad  individual,  el  Estado  debe 
actuar  para  obtener  el  adelanto  del  progreso,  el  mejor  estar  y  el  reinado 
de  una  justicia  social  cada  día  más  amplia,  comprensiva  y  restauradora. 
También  ante  esos  fines  debe  inclinarse  el  individuo.  El  Estado  moder¬ 
no  no  puede  ser  mero  poder  pacificador;  debe  ser  ante  todo  un  gran 

poder  coordinador. 

Pero  ha  de  serlo  trabajando  para  que  la  persona  humana  llene  con 
mayor  amplitud  sus  propios  fines  y  no  para  sumergirla  y  destruirla.  El 
legislador,  el  ordenador  deben  recordar  que  el  hombre  dura  para  la  eter¬ 
nidad  mientras  que  el  Estado  subsiste  apenas  dentro  de  los  límites  efíme¬ 
ros  del  tiempo. 

Para  obtener  el  progreso  no  es  preciso  destruir  la  libertad.  Jamás 
podrá  el  mecanismo  sin  alma  de  las  instituciones  oficiales  reemplazar  el 
férvido  impulso  del  individuo  que  se  dedica  a  la  tarea  semidivina  de 
crear.  El  mundo  no  seguirá  su  marcha  de  progreso  en  el  sentido  de  la  ci¬ 
vilización  completa  —adelanto  mecánico,  realizaciones  estéticas,  bien¬ 
estar  social,  mejora  de  las  costumbres,  aumento  de  la  cultura—  si  no  se 
deja  suficiente  campo  de  acción  al  estímulo  individual  y  a  las  justas  as¬ 
piraciones  de  ganancia,  de  adelantamiento,  de  superación.  El  invento  que 
trasforma  una  industria  o  la  idea  que  revoluciona  un  sector  del  pensamien¬ 
to,  no  nacen  nunca  entre  las  frías  paredes  de  una  oficina  pública,  sino  que 
son  hijos  de  la  meditación  desvelada  de  un  solitario  pensador.  Por  su  na- 
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turaleza  misma,  el  Estado  sirve  más  para  sostener  que  para  crear.  A  él 
le  corresponde  la  reglamentación,  pero  casi  nunca  la  iniciativa. 

Mas  ¿dónde  debe  fijarse  el  límite  entre  la  iniciativa  individual  y  la 
intervención  del  Estado? 

Es  imposible  señalar  teóricamente  la  frontera  con  absoluta  precisión, 
pero  sí  existen  normas  generales  que  deseamos  proclamar. 

Gomo  tesis,  sostenemos  que  aparte  de  sus  funciones  propias  de  go¬ 
bierno,  el  Estado  no  debe  emprender  sino  lo  que  la  iniciativa  individual 
no  sea  capaz  de  realizar  bien  realizado.  Bastantes  deberes  y  obligaciones 
tiene  el  poder  público  para  que  las  complique  haciendo  mal  lo  que  otros 
harían  bien. 

En  el  campo  industrial  debe  tomar  sólo  aquellas  empresas  cuyo  do¬ 
minio  por  los  particulares  llegue  a  comprometer  la  libertad  o  la  seguridad 
del  conjunto  social,  y  esto  cuando  no  baste  la  reglamentación  oficial  para 
conjurar  el  peligro.  La  tendencia  excesiva  de  convertir  al  gobierno  en 
fabricante  y  distribuidor  va  creando  en  la  práctica  un  socialismo  de  Es¬ 
tado  que  implica  dos  errores;  el  del  socialismo  en  sí  mismo  y  el  de  su 
mezcla  híbrida  e  incompatible  con  el  régimen  general  de  empresa  libre. 

Por  más  que  los  intereses  políticos  sostengan  lo  contrario,  es  verdad 
axiomática  que  el  Estado  carece  de  eficiencia  administrativa.  La  respon¬ 
sabilidad  del  manejo  se  diluye  en  una  larga  y  complicada  escala  de  fun¬ 
cionarios  que  acaba  conjuntamente  con  la  responsabilidad  y  con  la  inicia- 
tiva.  En  toda  empresa  se  necesita  un  gerente  que  responda  por  el  éxito 
o  el  fracaso;  pero  en  la  empresa  pública  el  gerente  no  es  nadie:  en  fin 
de  cuentas  viene  a  ser  la  multitud  amorfa  e  impersonal,  el  partido  polí¬ 
tico,  la  camarilla  dominante,  la  turba  de  cien  cabezas  de  Fuenteovejuna. 

X_Jn  principio  fundamental  domina  nuestro  concepto  sobre  la  interven¬ 
ción  del  Estado  y  lo  formulamos  así:  en  tesis  general  es  mejor  la  ley  que 
el  funcionario.  O  sea  que  en  lugar  de  hacer  las  cosas,  el  Estado  debe  or¬ 
denar  cómo  se  hacen.  No  es  convirtiéndose  en  patrono  universal  como 
corrige  las  injusticias  sociales  sino  fijando  claramente  por  medio  de  la 
ley  las  obligaciones  y  derechos  a  los  patronos  y  señalando  en  un  pre¬ 
ciso  y  justiciero  codigo  de  trabajo  derechos  y  deberes  a  los  operarios. 

La  verdadera  misión  del  Estado  es  la  ley  inflexible  para  los  súbditos 
y  no  el  absurdo  procedimiento  de  substituir  a  éstos  en  sus  funciones. 

Para  que  la  ley  llene  cumplidamente  su  misión  no  solo  ha  de  ser  sa¬ 
bia.  Tiene  también  que  cumplirse  con  rectitud,  con  energía  y  sin  cólera. 
Debe  ser  tan  alta  y  tan  serena,  que  todos  nos  sometamos  a  ella,  no  como 
quien  se  rinde  vencido  ante  el  mandato  tiránico,  sino  como  quien  se  in¬ 
clina  respetuoso  ante  la  ordenación  de  la  razón. 

Olvidemos  la  corrompida  filosofía  política  de  Marx  y  de  Hitler  y  re¬ 
gresemos  a  los  sanos  principios  que  enseñaba  a  los  Felipes  de  España  uno  de 
los  padres  del  derecho  constitucional  moderno  conocido  en  la  historia  de 
las  letras  con  el  nombre  ilustre  del  Padre  Jesuíta  Juan  de  Mariana. 


Retrospectiva  sobre  la  Conferencia  de 

San  Francisco 


por  Ricardo  Pattée 


ALGUNAS  REFLEXIONES  GENERALES  SOBRE  LA  CONFERENCIA 

DE  LAS  NACIONES  UNIDAS 

El  25  de  abril  del  año  en  curso  se  reunió  en  San  Francisco  de  Cali¬ 
fornia  la  magna  asamblea  de  las  Naciones  Unidas  con  el  proposito  de 
redactar  el  documento  que  ha  de  servir  como  andamiaje  para  la 
organización  de  la  paz  y  la  supresión  de  la  agresión  como  instrumento  de 
política  internacional.  Estamos  ya  —fines  de  jumo—  ante  el  hecho  consu¬ 
mado  de  una  carta  orgánica  que  será  la  constitución  de  la  nueva  liga  d 
las  naciones,  aceptada  en  su  líneas  generales  por  las  cincuenta  naciones 
que  finalmente  tomaron  parte  en  las  deliberaciones.  Es  el  momento  pro¬ 
picio  para  el  examen  detenido  y  crítico  de  lo  que  se  hizo.  En  los  meses 
venideros,  en  todas  las  naciones  del  mundo  que  participaron  en  la  victoria 
final,  se  debatirá  y  se  discutirá  el  documento,  se  le  sonietera  a  la  critica 
de  sus  enemigos  y  recibirá  los  aplausos  de  sus  partidarios.  Probablemen¬ 
te  no  ha  habido  nunca  una  esperanza  tan  grande  cifrada  en  una  reunión 
internacional.  Nunca  se  pronunciaron  tantos  discursos  en  que  sonaba  con 
singular  persistencia  la  idea  de  que  esta  era  la  última  vez  en  que  una  hu¬ 
manidad  agotada  por  la  gigantesca  lucha  pudiese  rectificar  sus  errores 
pasados  y  lanzarse  por  el  camino  de  una  paz  duradera.  La  conferencia 
de  San  Francisco  tiene  para  todos  una  actualidad  que  no  disminuirá  con 
los  meses  sino  más  bien  constituirá  permanentemente  un  peldaño  de 
enorme  importancia  en  el  trayecto  de  la  búsqueda  de  una  formula  que 
garantice  a  los  hombres  el  derecho  de  disfrutar  de  un  sosiego  internacio- 

nal  razonable. 

¿Qué  diremos  en  primer  lugar  del  ambiente  de  la  conferencia  cuan¬ 
do  se  inició?  En  primer  lugar,  fue  el  propósito  de  los  estadistas  que  se  reu¬ 
nieron  en  Yalta  fijar  la  fecha  de  la  conferencia  antes  de  que  finalizara 
la  parte  militar  de  la  guerra.  Quería  evitarse  el  trágico  error  de  1919  cuan¬ 
do  los  estadistas  involucraron  la  cuestión  de  un  organismo  de  paz.  con  los 
arreglos  políticos  y  sociales  que  siguieron  a  la  guerra  misma.  La  tragedia 
de  la  Sociedad  de  las  Naciones  de  Ginebra  no  consistía  en  su  estructura, 
ni  en  las  medidas  que  proponía  ni  en  las  fórmulas  adopt^as  para  su  fun¬ 
cionamiento.  Sus  deficiencias  eran  de  un  orden  distinto.  Pertenecían  a  as 
dificultades  inherentes  a  compaginar  las  soluciones  inmediatas  con  as 
decisiones  trascendentales  de  orden  permanente.  No  fue  posible  en  Ver- 
salles  hacerlo  y  la  consecuencia  fue  un  documento  que,  a  Pesar  de  sus  de- 
fectos,  no  era  tan  malo,  pero  que  adolecía  de  algo  irremediahle ,  que  las 
naciones  victoriosas  en  el  clamor  de  la  victoria  confundieron  dos  cosas  y 
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dieron  vida  a  la^  Sociedad  de  las  Naciones  como  preámbulo  de  un  tratada 
político.  L#as  criticas  lanzadas  contra  el  tratado,  necesariamente  alcanza¬ 
ron  a  la  vez  la  constitución  de  la  liga.  La  liga,  en  una  palabra,  corrió  la 
suerte^  del  otro  documento,  redactado  en  el  calor  y  el  apasionamiento  de  la 
victoria,  y  dictado  no  por  el  frío  interés  de  hacer  la  paz  sino  por  el  em¬ 
peño  febril  de  castigar  al  enemigo. 

Es  evidente  que  el  presidente  Roosevelt  como  el  primer  ministro 
^urchill  y  el  comisario  Stalin  deseaban  evitar  esta  contingencia.  La  hora 
de  las  soluciones  políticas  no  había  sonado  todavía  en  abril  de  1945.  Es- 
tobamos  todavía  en  pleno  período  bélico.  Podíamos  muy  bien  aplazar  la 
determinación  de  la  suerte  de  Polonia  o  de  Lituania  hasta  que  Alemania 
fuese  decisivamente  derrotada.  El  ambiente  parecía  eminentemente  fa- 
vwable  para  que  en  San  Francisco  los  hombres  de  estado  estudiasen  con 
toda  calma  cómo  hacer  una  estructura  adecuada  para  que  la  hecatombe 
que  hemos  vivido  no  volviese  a  repetirse.  Y  aquí  apareció  el  primer  fac¬ 
tor  adverso.  La  guerra  terminó  inesperadamente.  Se  depusieron  las  ar¬ 
mas  en  Europa  y  con  un  ímpetu  nada  común  salieron  a  relucir  las  cues¬ 
tiones  políticas  tan  largamente  postergadas.  En  San  Francisco  mismo, 
todos  los  que  estábamos  presentes  sentimos  palpablemente  el  significado 
de  ^  iin  de  la  guerra.  Hasta  aquel  día  en  que  la  prensa  anunció  que  la  vic¬ 
toria  había  sido  alcanzada,  se  había  debatido  cada  cuestión  en  una  atmós¬ 
fera  de  retraimiento  y  de  despego  de  ciertas  realidades.  Pero  al  día  si¬ 
guiente  de  la  victoria  se  imponía  con  una  insistencia  incontenible  dar  so¬ 
lución  a  los  problemas  de  fronteras,  de  soberanía,  de  zonas  ocupadas  etc. 
JNo  era  posible  cegarse  ante  estas  grandes  realidades.  Europa  no  podía  vi- 
yr  indefinidamente  como  una  entidad  indefinida.  Polonia,  hasta  la  entra¬ 
da  de  los  rusos  en  Berlín  y  el  fin  de  las  hostilidades,  podía  descartarse  se¬ 
renamente  como  un  país  que  constituía  un  campo  de  acción  bélica  y  por 
lo  tanto  era  mútil  entrar  en  los  pormenores  de  su  futuro  status  político, 
Al  recobrar  Europa  su  estado  de  paz,  el  problema  de  Polonia  resultó  de 
repente  inaplazable.  Y  la  conferencia  no  estaba  en  condiciones  de  abor¬ 
darlo.  Vino  a  entorpecer,  a  obstaculizar,  a  engendrar  odios  y  suspicacias; 
a  envenenar  las  relaciones  entre  una  y  otra  delegación.  Se  sentía  material¬ 
mente  el  peso  de  la  cuestión  polaca.  Los  delegados  polacos,  aunque  ausen- 

.  *  I*  1  pues  en  la  conciencia  de  todos  los 

presentes,  se  manifestaba  un  remordimiento  por  el  crimen  contra  un  país 
cuyo  imico  pecado  había  sido  el  encontrarse  ubicado  entre  la  Unión  Sovié¬ 
tica,  ebria  de  su  victoria  y  la  Alemania  hitleriana,  postrada  y  derrotada. 

Así  es  que  sin  quererlo,  el  ambiente  sutil  de  la  conferencia  cambió  de 

en  continuar  como  si  nada  hubiese 
ocurrido  pero  era  imposible  mantener  la  falacia  de  que  se  discutía  un 
problema  especifico  que  era  la  organización  de  la  paz,  a  la  vez  que  cons- 
cientemente  se  alejaba  el  otro  problema  que  era  también  de  la  paz,  pero 
de  la  paz  inmediata.  El  segundo  factor  adverso  era  la  muerte  repentina 
del  ilustre  presidente  de  los  Estados  Unidos.  El  había  propuesto  la  con- 
ferencia.  El  había  inspirado  más  que  cualquier  otro  la  decisión  de  cele-^ 
brarla  en  San  Francisco  hacia  fines  de  abril.  El  poseía  como  nadie  la  clave 
de  muchas  cosas  que  la  generalidad  de  los  delegados  ignoraban  —  los  se¬ 
cretos  de  las  múltiples  conversaciones  e  intercambios  de  impresiones  que 
habían  precedido  la  convocatoria.  Su  desaparición  sembró  un  hondo  desa- 
sosiego  entre  todos.  Su  ausencia  constituía  un  punto  de  interrogación. 


RETROSPECTIVA  SOBRE  LA  GONFmiENClA  DE  SAN  FRANCISCX) 


73^ 


Para  la  delegación  norteamericana,  era  indiscutible  que  el  vacio  deja  o 
por  su  muerte  representaba  una  serie  de  dudas  y  de  vacilaciones.  ¿A  que 

precisamente  se  había  comprometido  el  P*"®*'**®”*®  j 

¿Qué  se  entendía  por  el  veto  de  los  cinco  grandes?  ¿Hasta  donde  había 
llegado  el  primer  mandatario  en  cuanto  al  apaciguamiento  de  la  Union 
Soviética?  ¿Qué  había  dicho  él  en  cuanto  a  la  naturaleza  de  la  composi¬ 
ción  del  nuevo  gobierno  polaco?  Todas  preguntas  inquietantes  y  de  solu- 
ción  indispensable  para  que  la  conferencia  llegase  a  un  feliz  termino  en- 

SUS  labores. 

En  este  primer  artículo,  deseo  examinar  el  panorama  general,  ®1  P^’ 
norama  que  ofrecía  la  conferencia,  más  bien  que  el  examen  de  sus  proble- 

mas  que  dejaré  para  otro  estudio. 

La  precipitación  con  que  se  había  organizado  la 
ba  en  cierta  confusión,  cierto  desorden,  cierta  anarquía  en  los  P^ 
días  Problemas  como  las  relaciones  con  la  prensa  y  el  grado  de  publicidad 
.  .r.n  n.o,¡vo  de  mu.í,.  V  h.Jt. 

inteligencia.  Las  delegaciones  mismas  reflejaban  la  actitud  vital  «e  las 
naciones  representadas.  La  norteamericana,  por  ejemplo,  no  se  distinguía 
p^u  brillantez  ni  por  su  larga  experiencia  en  es'tos  achaques  de  politi- 
L  internacional.  El  señor  secretario  de  estado  era  un  novicim  Su  escasa 
experiencia  incluía,  es  cierto,  el  viaje  a  Crimea,  la  labor  de  Chapultepec 
V  las  deliberaciones  de  Dumbarton  Oaks.  Pero  no  era  hombre  de  gran  al¬ 
tera  de  enorme  prestigio,  de  personalidad  influyente.  No  se  le  puede  com¬ 
parar,  por  ejemplo,  a  un  Sumner  Welles.  Edward  Stettinius  Jr.  demostra- 
bnnte  todo  un  afán  desmedido  en  hacer  de  la 

temo  mucho  que  haya  hasta  exagerado  la  armonía  y  la  falta  de  fricción 
para  crear  la  impresión  de  que  todo  marchaba  a  pedir  de  boca.  Su®  ®olega 
representaban  los  diversos  aspectos  de  la  política  nacional  vigente,  los 
prLidentes  de  las  comisiones  de  relaciones  exteriores  de  ambas  cama- 
ras,  Tom  Connolly  y  Sol  Blum,  del  senado  y  la  camara  de  representantes 
ÍLpectivamente.  Ninguno  de  los  dos  es  lo  que  remotamente  podría  lia- 
marse  un  gran  estadista.  Los  dos  son  fundamentalinente  P®***»®®®/® 
Sera  que  Ln  escalado  el  alto  sitial  que  ocupan  gracias  al  hecho  de  haber 
SerSanerid^tanto  tiempo  en  el  servicio  del  electorado  Había  entre  los 
Lrteamericanos  una  dama,  Virginia  Gildersleeye  de  la  Universidad  de  Go- 
lumbia,  Barnard  College.  Dama  de  alguna  edad  sin  mas 

inmensa  mayoría  de  sus  conciudadanos  en  política  internacional.  Hizo  lo  que 
SZ.Ü  p„do  h.cr,P-ro  mpch.  de  .ee  un  e.  de  I.  d.plom.- 

cia  norteamericana.  Las  figuras  mas  eminentes  y  ma  p  rfnherna 

tados  Unidos  eran  dos  republicanos,  el  comandante  S‘assen,  ex-gob 
dor  del  Estado  de  Minnesota  y  el  senador  Vandenberg  de  Michigan, 
bos  representan  en  el  pensamiento  norteamericano  el 
mo  Stassen  llega  probablemente  más  lejos  que  cualquier  hombre  Pubhco 
hoy  en  día  en  insistir  sobre  la  necesidad  ineludible  de  abandonar  algo  de 

faUeranía  nacional  en  aras  de  un  organismo  -rcr^rlcl^o^ 
Tuvo  durante  todo  el  curso  de  las  deliberaciones  de  San  Francisco  la  m 
mensa  virtud  de  pensar  con  claridad,  expresarse  con  premsion,  hablar 
con  franqueza  y  no  ocultar  sus  desengaños  y  desilusiones.  No  doraba 
píldora  con  la  asiduidad  que  distinguía  al  señor  Stettinius.  No  hacia  es¬ 
fuerzos  por  mostrarse  complacido  cuando  veía  claramente  que  una  posi¬ 
ción  representaba  la  antítesis  de  lo  que  había  sostenido.  Era,  ante  todo  y  por 
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encima  de  todo,  un  hombre  íntegro.  Su  honradez  acrisolada  le  granjeó  la 
simpatía  de  los  periodistas  y  el  respeto  de  todos,  inclusive  los  adversarios. 
En  general  puede  afirmarse  que  la  delegación  norteamericana  no  era  fuer¬ 
te  ni  bien  equilibrada. 

La  delegación  del  Reino  Unido,  encabezada  por  Anthony  Edén  y 
secundada  por  el  jefe  laborista  Glement  Atlee,  reflejaba  toda  la  tradición 
secular  de  la  diplomacia  británica.  Uno  de  los  miembros  más  destacados, 
Lord  Granborne,  había  sido  designado  para  ocuparse  de  asuntos  relacio¬ 
nados  con  el  tema  escabroso  de  los  fideicomisos.  Era  hombre  de  vastísi¬ 
ma  experiencia  en  este  asunto  tan  espinoso ;  hábil,  ágil  en  sus  procesos 
mentales,  conocedor  profundo  de  todos  los  recovecos  del  problema.  Los 
británicos  daban  la  impresión  de  intermediarios;  de  los  que  suavizaban  y 
armonizaban  las  cosas.  Sus  grandes  aspiraciones  no  chocaban  con  las  de 
las  demás  potencias. 

La  delegación  francesa  era  tan  ambigua  y  tan  variada  como  es  la  na¬ 
ción  misma  en  este  momento  crítico  de  su  existencia  como  país.  El  jefe 
de  la  delegación  era  Georges  Bidault,  líder  católico  de  la  resistencia  y  del 
subterráneo,  antiguo  profesor  de  liceo  y  director  también  de  UAube,  en 
los  anos  anteriores  a  la  guerra  actual.  Hombre  modesto,  menudo  en  apa¬ 
riencia,  pulcramente  vestido,  sin  ningún  aspecto  de  dinamismo,  Bidault  ac¬ 
tuó  con  habilidad  suma,  desarrollando  una  política  a  veces  sinuosa  en 
que  paulatinamente  Francia  salía  a  flote  como  una  potencia  de  primer  or¬ 
den.  En  un  principio  había  los  que  creían  que  Francia  encabezaría  la 
causa  de  los  países  pequeños;  que  por  su  negativa  en  ser  una  de  las  na¬ 
ciones  invitantes,  se  colocaría  al  lado  de  los  que  pugnaban  contra  las  pre¬ 
tensiones  desmedidas  de  las  potencias  mundiales.  La  delegación  francesa 
guardó  un  silencio  discreto  en  las  primeras  semanas,  de  la  conferencia. 
El  discurso  de  apertura  de  Bidault  fue  simplemente  una  exposición  llena 
de  vida  y  de  emoción  de  la  causa  francesa.  Ensalzó  las  grandes  virtudes 
nacionales  y  reclamó  para  Francia  su  lugar  justo  en  el  mundo.  Nada  de 
expresiones  violentas  ni  de  ataques  a  las  que  no  la  habían  invitado  a  Yal- 
ta.  En  el  decurso  de  las  semanas,  la  posición  francesa  adquría  una  preci¬ 
sión  mas  i^ta.  En  sus  conferencias  de  prensa,  Bidault  afirmaba  con  todo 
vigor  que  Francia  reclamaba  lo  suyo ;  que  no  cedía  un  ápice  de  su  imperio 
colonial ;  que  pedía  una  zona  adecuada  de  Alemania  para  sus  fuerzas  ocu¬ 
padoras  ;  que  no  toleraría  ningún  menoscabo  de  su  soberanía. 

Hablaba  con  un  tono  encolerizado  cuando  se  trataba  de  cualquier  pro¬ 
posición  que  pudiese  restarle  prestigio  a  Francia.  De  su  profundo  dolor, 
Francia  sacaba  valor  para  afirmar  y  afianzar  su  orgullo  nacional  y  su 
intención  de  salvaguardar  a  cualquier  precio  la  integridad  del  país.  La  dele¬ 
gación  francesa  incluía  elementos  tan  diversos  como  Bidault  mismo,  Billius, 
ministro  de  salubridad,  comunista,  y  entre  los  consejeros,  de  todos  los 
colores  políticos,  nadie  menos  que  Etienne  Gilson,  el  finísimo  intérprete  y 
comentarista  de  Santo  Tomas.  Era  tal  vez  el  único  tomista  profesional 
para  decirlo  asi,  entre  todos  los  delegados  y  consejeros. 

cu  delegación  china  estaba  dirigida  por  el  cuñado  de  Chiang-Kai- 
i>hek,  el  Dr.  Soong.  Afable,  como  un  inglés  impecable  de  Harvard,  una 
eterna  sonrisa  y  aire  de  hombre  amable,  el  Dr.  Soong  no  desdecía  de  su 
tormacion  de  los  circuios  más  aristocráticos  de  los  Estados  Unidos  En 
su  conferencia  de  prensa  se  mostraba  dueño  de  sí  mismo,  totalmente  ckpaz 
de  terciar  con  los  periodistas  más  rudos  y  beligerantes.  Sin  embargo,  se- 
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gún  decían  los  mismos  periodistas  chinos,  todo  no  era  paz  y  armonía  en¬ 
tre  ellos.  El  hombre  realmente  dominante  entre  los  chinos  era  el  Dr. 
Wellington  Koo,  embajador  de  la  China  en  Londres,  quien  había  asistido  a  la 
Sociedad  de  las  Naciones  desde  su  creación.  Nadie  tal  vez  en  el  servicio 
Óliplomático  chino  tan  adiestrado  en  los  problemas  de  organización  inter¬ 
nacional  como  él.  Era  voz  popular  que  el  Dr.  Koo,  a  pesar  de  ser  emba¬ 
jador  en  Londres,  no  gozaba  de  ninguna  popularidad  entre  los  ingleses  y  que 
se  inclinaba  decididamente  hacia  la  Unión  Soviética.  Añádase  el  hecho  de 
que  el  Dr.  Soong  proyecta  una  visita  a  Moscú  al  terminar  la  conferencia 
para  estudiar  las  bases  de  un  acuerdo  chino-soviético  más  estrecho. 

La  delegación  soviética,  encabezada  por  el  comisario  Molotov,  ha  si- 
úo  descrita  con  tanta  frecuencia  que  apenas  es  necesario  volver  a  explicar 
su  posición.  Basta  decir  que  aunque  había  gran  cantidad  de  rusos  en  San 
Francisco  i  civiles,  peritos,  militares,  oficiales  de  marina  y  amanuenses, 
nadie  conocía  de  esta  delegación  enigmática  más  que  la  figura  benigna  en 
apariencia  de  Molotov.  Andaba  el  camarada  comisario  a  todas  partes  es¬ 
coltado  por  un  pelotón  de  guardaespaldas.  Salía  y  entraba  de  todas  las  reu¬ 
niones  como  una  exhalación.  Después  de  algunos  días  decidió^  ofrecer  a  la 
prensa  una  conferencia.  A  todos  nos  pareció  que  el  jefe  soviético  lo  hacia 
porque  así  se  estilaba  en  Estados  Unidos  y  a  la  vez  para  dejar  claramen¬ 
te  sentada  su  posición  ante  la  opinión  pública.  A  nadie  se  le  había  escapa¬ 
do  que  la  actitud  de  los  soviéticos  en  la  cuestión  argentina  había  respon¬ 
dido  a  su  concepto  de  la  necesidad  de  que  la  prensa  expresara  en  términos 
inequívocos  la  posición  de  Rusia.  ¿Qué  otra  explicación  puede  haber  de 
esa  insistencia  día  tras  día  sobre  la  no  admisión  de  Argentina,  de  aquel 
discurso  fuera  de  hora  en  la  asamblea  plenaria  y  esa  reiteración  de  la  te¬ 
sis  en  una  conferencia  de  prensa?  La  Union  Soviética  quena  ante  todo, 
afirmar  su  oposición  a  todo  país  que,  según  su  criterio,  pecaba  de  fascista. 
Claro  está  que  en  esta  materia  de  fascismo  hay  mucho  qué  decir.  Todos 
recordamos  que  en  el  verano  pasado,  el  gobierno  soviético  rehusó  sentar¬ 
se  en  la  conferencia  de  aviación  de  Chicago  debido  a  la  presencia  conta¬ 
giosa  de  un  país  tan  hondamente  fascista  como  Suiza.  Los  demás  miem¬ 
bros  de  la  delegación  soviética  no  existían  para  los  efectos  de  la  opinión 
pública.  Sus  nombres  aparecían  en  la  lista  de  delegados  sin  ningún  co¬ 
mentario  ni  nota  biográfica.  Eran  señores  anónimos  que  no  hablaban 
ni  chistaban.  El  embajador  Andrei  Gromyko,  que  quedó  de  jefe  en  el 
lugar  de  Molotov,  nada  hacía  ni  decía  sin  instrucciones  expresas  de  Mos¬ 
cú.  La  delegación  soviética  suscitó  como  era  inevitable  la  curiosidad  ma¬ 
yor  y  las  especulaciones  más  constantes.  Molotov  era  el  hombre  pintores¬ 
co  de  la  asamblea,  no  por  tener  él  absolutamente  nada  que  fuese  holly- 
woodiano  en  sus  rasgos  físicos,  sino  por  la  enorme  interrogativa  que  había 
en  torno  a  la  posición  de  la  delegación  soviética  sobre  las  cuestiones  a 
discutir. 

Los  países  menores  enviaron  delegaciones  de  mucha  distinción.  Los 
hispanoamericanos,  en  general,  no  tan  fuertes  como  suelen  ser.  Los  esta¬ 
distas  del  imperio  británico  figuraban  indiscutiblemente  entre  los  mas 
destacados  de  todos.  Mackenzie  King  del  Ganada,  Peter  Frazer  de  la  Nue¬ 
va  Zelandia,  Evatt  y  Ford  de  Australia,  y  el  gran  mariscal  John  Ghristiaan 
Smuts  de  la  Unión  Sud-Africana.  Y  lo  extraordinario  es  que  los  miembros 
de  las  delegaciones  de  los  países  mas  vinculados  a  la  Gran  Bretaña  se¬ 
guían  una  política  absolutamente  independiente  y  en  la  mayoría  de  los 
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casos  votaban  en  contra  de  las  proposiciones  sostenidas  por  el  gobierno  de 
Londres.  No  había  ni  viso  siquiera  de  un  bloque  británico  entre  los  domi¬ 
nios  de  la  mancomunidad  británica.  Nadie  podrá  decir  en  lo  sucesivo  que 
la  Gran  Bretaña  dispone  siempre,  en  todas  las  reuniones  internacionales^ 
de  seis  votos  --  patraña  absurda  que  se  empleaba  mucho  para  combatir 
la  primera  Sociedad  de  las  Naciones. 

Para  los  que  nos  preocupamos  por  el  pensamiento  católico  sobre  es¬ 
tos  problemas  y  muy  especialmente  la  moral  cristiana  como  base  de  la 
organización  de  las  naciones,  urge  añadir  que  brillaba  en  general  por  su 
ausencia  toda  referencia  a  Dios,  a  los  principios  morales  o  a  la  Justicia 
como  tal.  Uno  que  otro  de  Hispano-América  hizo  uso  del  nombre  de  Dios. 
Los  musulmanes  de  Egipto,  Iraq,  Saudi  Arabia  y  Syria,  hicieron  hincapié 
en  los  altos  valores  morales  que  estaban  envueltos  en  las  discusiones  y  la 
necesidad  de  tener  muy  en  cuenta  este  aspecto  del  asunto.  En  términos 
generales,  el  concepto  moral  estaba  desterrado  de  la  conferencia.  Se  pen¬ 
saba  más  bien  pragmáticamente;  en  cómo  hacer  una  estructura  que  satis¬ 
ficiese  las  exigencias  puramente  políticas  de  los  países  y  que  no  violase  las 
necesidades  de  defensa  y  de  supremacía  de  las  potencias  mayores. 

Sería  imposible  calcular,  ya  que  la  conferencia  está  terminando,  exac¬ 
tamente  lo  que  se  ha  ganado.  Faltara  leer  con  sumo  cuidado  el  texto  de 
la  carta.  En  un  segundo  artículo  estudiaremos  a  grandes  rasgos  los  pro¬ 
blemas  más  sobresalientes  que  surgieron  y  cómo  fueron  enfocados.  En  un 
tercer  artículo,  tomaremos  el  documento  mismo,  ya  redactado  y  aproba¬ 
do  para  examinarlo  a  la  luz  de  estas  obser>^aciones  anteriores. 


Polonia  y  Rusia 

por  Jean  Genest,  S,  X 

El  8  de  mayo  señaló  el  fin  de  la  segunda  guerra  mundial  y  el  primer 
día  de  la  nueva  paz.  Ningún  intelectual,  ningún  hombre  que  trate  de 
prever  con  un  año  de  anticipación,  podría  decir  que  ese  día  de  ar¬ 
misticio,  después  de  seis  años  de  guerra,  anuncia  una  era  de  paz  más  du¬ 
radera  que  la  firmada  en  el  armisticio  de  1918.  Por  el  contrario,  hay  un 
malestar  profundo.  La  guerra  con  el  Japón  no  ha  terminado  todavía  y  el 
tratado  de  paz  está  por  firmar.  Los  preparativos  de  esa  paz  son  los  que 
anuncian  un  futuro  sombrío. 

Todos  los  pueblos  y  gobiernos  han  hablado  de  exterminar  la  guerra 
de  reparar  los  errores  de  Versalles  en  1919,  y  por  la  fuerza  de  los  aconte-’ 
mientos  y  de  hombres  demasiado  pequeños  para  conducirlos,  el  mundo  pa¬ 
rece  querer  firmar  una  paz  temporal,  una  paz  tal  que  todos  los  gérmenes 
de  una  tercera  guerra  mundial  pulularían  con  rapidez  dentro  de  ella.  No 
queremos  ser  profetas  de  desgracias,  ni  siquiera  ser  profetas.  Queremos 
enfocar  con  realismo  el  momento  actual. 
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Esta  pregunta  flota  en  las  ideas  y  en  los  periódicos:  «¿Quien  va  a  do¬ 
minar  a  Europa:  Alemania  o  Rusia?  Acabamos  de  eliminar  a  Alemania. 
¿Qué  es  lo  que  Rusia  pretende?»,  Rusia  parece  estar  en  la  cima  del  po¬ 
der,  se  ha  anexionado  los  tres  países  bálticos,  ha  dado  Un  gobierno  de 
yoría  comunista  a  Rumania,  a  Bulgaria,  a  Hungría  y  a  Yugoeslavia.  Mu¬ 
chos  ingleses  sospechan  anhelos  inconfesados  sobre  Grecia,  a  i'aiz  de  los 
recientes  acontecimientos.  Finalmente  Rusia  quiere  la  integración  a  su 
territorio  de  la  mitad  de  Polonia,  y  una  dominación  larvada  sobre  la  otra 
mitad.  Repetimos  con  todos  los  americanos  y  europeos:  «¿Qué  es  lo  que 
Rusia  quiere?  ¿O  es  que  solo  entramos  en  la  guerra  para  servirla?  ¿Se 
nos  habrá  engañado  en  nuestros  anhelos  de  paz,  de  libertad,  de  seguridad?». 

Creemos  llegar  a  la  medula  del  problema  sicológico  y  político  tal  como 
acabamos  de  describirlo,  analizando  las  relaciones  ruso-polacas.  Para 
nosotros  encarnan  ellas  algo  mas  que  política  transitoria,  vemos  en  ellas 
el  encuentro  en  el  espacio  geográfico  de  las  dos  ideologías  en  lucha,  demo¬ 
cracia  y  comunismo ;  y  en  un  plano  superior,  ellas  representan  la  lucha  de 
las  libertades,  incluso  la  libertad  religiosa  contra  el  estado  omnipresente 
y  omnipensante.  En  otras  palabras,  rusos  y  polacos,  son  los  protagonistas 
de  dos  ideales  extremos:  el  Estado  y  la  persona.  Esto  por  lo  que  atañe  a  las 
ideas.  Basta  haberlas  indicado  para  que  se  comprenda  cómo  todos  están 
interesados  en  la  lucha  que  se  despliega  a  nuestros  ojos. 

Ahora  pasemos  a  los  hechos.  Los  relataremos  con  plena  objetividad, 
y  para  lograrlo  más  cabalmente,  dividiremos  este  estudio  un  tanto  denso 
en  tres  partes:  situación  de  Polonia,  situación  de  Rusia,  situación  de  los 
aliados.  Solo  un  entendimiento  entre  los  tres  hará  desaparecer  un  malestar 
casi  universal,  y  dará  estabilidad  a  una  paz  firme. 


¡  -  SITUACION  DE  POLONIA 

¿Cuál  es  la  situación  de  Polonia?  En  1939  es  ella  el  primer  Estado 
que  trata  de  oponerse  a  la  expansión  nazista.  Ni  Austria,  ni  ^Checoeslo¬ 
vaquia  habían  hecho  nada,  ni  lo  habían  podido.  Pero  la  anexión  de  Polo¬ 
nia  es  provocar  el  desequilibrio  europeo,  es  forzar  todas  las  alianzas  po¬ 
líticas  a  que  entren  en  juego.  Confiados  en  sus  alianzas  y  por  patriotismo, 
los  polacos  se  opusieron  a  Alemania.  Qué  sorpresa  mundial  nos  causó  a 
todos  el  saber  la  entrada  de  los  rusos  a  la  espalda  de  Polonia  agonizante. 
Esa  invasión  de  la  desdichada  P olonia  por  parte  de  los  rusos  -  tuvo  la  mis¬ 
ma  resonancia  dolorosa  que  la  invqsión  de  Francia  por  los  italianos  cuan¬ 
do  estaba  con  el  agua  al  cuello.  Polonia  quedó  dividida  en  dos,  y  sobre  su 
cadáver  se  ratificó  un  pacto  entre  Rusia  y  Alemania.  Idéntico  pacto  al  del 
siglo  anterior  entre  Austria,  Alemania  y  Rusia,  calificado  con  razón  por 
la  historia  de  pecado  mortal  de  Europa... 

Pero  hay  más.  Entre  Rusia  y  Polonia  había  un  pacto  de  no  agresión 
válido  hasta  el  31  de  diciembre  de  1945.  Y  después  dirán  que  era  Alema¬ 
nia  únicamente  la  que  hablaba  de  «pedazos  de  papel». 

Por  Rumania,  los  representantes  oficiales  de  Polonia  lograron  salvar¬ 
se  y  reorganizarse  en  Londres,  donde  constituyeron  un  gobierno  legítimo, 
único  representante  de  la  nación  polaca.  Todas  las  potencias  lo  recono¬ 
cieron,  excepto  Rusia.  Porque  Rusia  tenía  un  plan.  No  acepto  el  gobierno 
polaco  de  Londres  y  se  las  arregló.  El  comisario  de  la  Ucrania  soviética 
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Alejandro  Korneichuk  se  había  casado  con  una  polaca,  Wanda  Wasílews- 
ka,  comunista  reconocida,  y  con  ella  se  facilitó  la  creación  de  la  Unión  de 
los  patriotas  polacos.  Esta  unión  presentó  a  Moscú  de  entre  sus  miembros 
el  equipo  de  un  consejo  nacional  polaco,  conocido  con  el  nombre  de  Co¬ 
mité  de  liberación  de  Lublín.  Dicho  Comité  comprende  representantes 
de  los  partidos  campesinos,  socialistas  o  trabajadores.  En  resumen,  los 
poloneses  comunistas,  a  instigación  de  Moscú,  formaron  una  administra¬ 
ción  que  tiene  pretensiones  nacionales,  a  la  cual  quiere  Rusia  como  go¬ 
bierno  único  de  Polonia. 

El  solo  análisis  de  los  hechos  y  de  la  composición  de  ese  Comité  de 
Lublín  nos  demuestra  que  no  posee  ninguna  autoridad  legítima,  que  se  ha 
formado  artificialmente,  manejado  desde  fuera  y  que  únicamente  repre¬ 
senta  la  fracción  comunista  de  la  nación  polaca.  Hasta  qué  punto  el  Comi¬ 
té  de  Lublín  haya  dividido  el  interior  de  Polonia,  no  lo  sabemos  precisa¬ 
mente,  pero  a  causa  de  los  intereses  que  pone  en  juego  ha  dividido  al 
mundo  internacional. 

Esto  no  es  todo.  El  gobierno  polaco  en  el  destierro  no  solo  no  ha  sido 
reconocido  por  Rusia  sino  que  lo  ha  combatido.  Pravda,  IzvesHa,  La  Es- 
trella  Rom  al  referirse  al  gobierno  polaco  de  Londres  lo  pintan  siempre 
^mo  «compuesto  de  fascistas  repletos  de  la  ideología  hitleriana».  Ade- 
mas  de  ser  un  embuste,  resulta  poco  diplomático  tal  aserto,  porque  nun- 
ca  Estados  Unidos  o  Inglaterra  protegerían  a  un  gobierno  de  tendencias 
hitlerianas,  y  no  deja  de  ser  cínico  porque  al  fin  y  al  cabo  Polonia  nunca 
ha  pactado  con  Hitler,  cosa  que  no  puede  decir  Rusia. 

Después  de  haber  contemplado  a  Polonia  despedazada  y  su  gobierno 
dividido,  pasemos  a  considerar  a  la  Polonia  mártir.  Primera  invasión  de 
Polonia  por  rusos  y  alemanes  en  1939.  Segunda  invasión  en  1944.  ¿Resul- 
tados.  He  aquí  conforme  a  los  cálculos  más  probables  de  los  técnicos, 

da  la  simpatía  del  mundo  civilizado  sobre  la  desdicha- 

a  Polonia.  Por  cuenta  de  Alemania  se  calcula  la  muerte  por  hambre  mi- 

^  ‘•^por- 

En  cuMto  a  Rusia,  los  polacos  de  Londres  afirman  que  los  rusos  de- 
por  aron  a  y  a  Siberia  más  de  1.000.000  de  polacos  en  1939.  M.  William 
Bulhtt,  embajador  de  primera  clase  en  Moscú  y  en  París,  publicó  en  Life 
de  4  de  setiembre  un  gran  articulo  terriblemente  impresionante  y  que  dio 
la  vuelta  al  mundo.  Afirma  allí  que  de  1939  a  1941  Rucio  j  ^ 

p  to  1.7^.000  polacos.  Acerca  de  la  actividad  rusa  en  Polonia  en  1944 

.datos  concretos  y  seguros  pero  sabemos  que  las  depor- 
apareclL*!“”  continuado  y  que  las  condenaciones '  a  muerte  no  han  des- 

dáva?rs^de^“of1cf«l^!  de  Smolensko,  se  descubrieron  8.000  ca- 

°*'^‘ales  polacos  ejecutados.  Los  alemanes  en  su  invasión  a 
Rusia  dijeron  haberlos  descubierto.  Los  rusos  acusaron  a  lo. 

como  los  únicos  dignos  de  tamaña  monstruosidad.  Los  polacos  de  Londres* 

centílciór  n  *^"**?.  reunidos  en  campos  de  con- 

tracion.  Se  afirma  que  ellos  recibían  pasaporte  de  libertad  si  consen 

an  en  aceptar  la  ciudadanía  rusa  con  el  fin  de  que  las  reivindicaciones 
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rusas  en  Polonia  al  este  de  la  línea  Gurzon,  tengan  bases  fuertes,  y  se  apo¬ 
yen  en  el  hecho  de  un  núcleo  denso  de  nacionalidad  rusa. . . 

Dispersa  la  nación,  dividido  el  gobierno,  asolado  el  país,  todavía  te¬ 
nemos  que  añadir  a  la  tremenda  sitüación  de  Polonia  dos  hechos  públicos: 
el  escándalo  de  Varsovia,  y  luego  la  suerte  del  gobierno  polaco  después 
de  las  conferencias  de  Crimea  y  de  Yalta. 

¿Qué  hay  sobre  el  tan  traído  y  llevado  escándalo  de  Polonia?  Rusia 
victoriosa  va  triunfando  dondequiera  sobre  Alemania.  La  rechaza,  entra 
en  Polonia,  llega  hasta  el  Vístula  y  se  prepara  para  entrar  en  Varsovia. 
¿Cuál  es  la  actitud  de  los  polacos?  Por  orden  del  gobierno  de  Londres, 
preparan  una  insurrección  contra  los  alemanes  a  fin  de  abrir  las  puertas 
a  los  rusos.  El  26  de  julio  de  1944  el  gobierno  polaco  de  Londres  nombra 
al  general  Bor  comandante  en  jefe  de  las  tropas  clandestinas  polacas.  El 
30  de  julio  la  radio  Kosciuszko  de  Moscú  llama  al  pueblo  de  Varsovia  a 
las  armas.  El  1®  de  agosto,  caen  obuses  rusos  sobre  Varsovia.  El  general 
Bor  proclama  la  insurrección,  25.000  polacos  se  apoderan  de  la  tercera 
parte  de  la  ciudad  y  sobre  todo  de  tres  puentes  sobre  el  Vístula.  Si  los 
rusos  quieren  entrar  las  puertas  están  de  par  en  par.  El  ejército  ruso  si¬ 
gue  bombardeando  a  Varsovia  hasta  el  5  de  agosto.  Y  luego  se  callan  los 
fuegos;  no  entran  los  rusos.  El  general  Bor,  acosado  por  los  alemanes 
con  peligro  de  una  derrota  sangrienta,  hace  un  llamamiento  a  los  aliados. 
Los  soviéticos  rehusaron  a  los  aviones  anglo-norteamericanos  venidos  de 
Inglaterra  o  Italia  sus  campos  de  aterrizaje.  Los  ingleses  lograron  varios 
raids  de  ida  y  vuelta  para  llevar  armas  a  los  polacos  cercados.  Esto  fue 
todo.  Los  polacos  perecieron  después  que  se  agotaron  sus  municiones. 
Los  rusos  no  entraron  en  Varsovia  sino  45  días  más  tarde.  Ni  el  público 
americano,  ni  el  público  ingles,  ni  el  publico  canadiense,  ni  el  publico  sur- 
americano  han  podido  encontrar  las  razones  suficientes,  ni  tampoco  han 
podido  perdonar  esto  a  Rusia. 

¿Cuál  es  la  situación  oficial  de  los  polacos  en  la  hora  actual?  Las  tres 
potencias  han  decidido  para  ellos  en  la  conferencia  de  Yalta  que  Polonia 
perdiera  en  favor  de  Rusia  toda  la  parte  este  de  la  linea  Gurzon  y  en 
cambio  Polonia  tomara  el  territorio  perdido  en  Prusia  oriental  (algo  así 
como  de  Memel  a  Gydnia)  y  un  pequeño  borde  probablemente  de  la  pro¬ 
pia  Alemania.  Mr.  Gurchill  encuentra  que  esas  exigencias  de  Rusia  a  Po¬ 
lonia  oriental  «no  van  más  alia  de  lo  que  es  justo  y  razonable».  Por  otra 
parte,  un  grupo  de  eminentes  ciudadanos  americanos  halla  en  esta  exigen¬ 
cia  territorial  de  los  rusos  y  en  esta  concesión  a  los  polacos,  dos  violacio¬ 
nes  a  la  carta  del  Atlántico  y  opinan  que  no  logrará  fundarse  una  paz  jus¬ 
ta  y  durable  robando  a  Pedro  para  pagar  a  Pablo. . . 

Así  que  se  obliga  a  los  polacos  a  sufrir  exigencias  injustas  y  no  se  les 
deja  libres  para  aceptar  o  no  los  arreglos,  para  discutir  y  presentar  su  pun¬ 
to  de  vista. 

El  acto  prefinal  quedó  definido  en  la  conferencia  de  Yalta.  ¿Había  que 
«aumentar»  o  «reorganizar»  el  gobierno  de  Varsovia  compuesto  actual¬ 
mente  por  los  miembros  escogidos  por  el  Gomite  de  Lublin  y  por  Rusia? 
¿O  más  bien  se  debía  «aumentar»  y  «reorganizar»  el  gobierno  polaco  de 
Londres?  En  la  imposibilidad  en  que  estaban  las  democracias  de  hacer 
ceder  a  Rusia  o  de  ceder  por  sí  mismas  algo  más,  se  atravesaba  un  com¬ 
promiso:  se  decidió  por  reorganizar  sobre  una  base  mas  amplia  el  gobier- 
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no  de  Varsovia  por  el  juego  de  una  elección  libre  vigilada  por  una  comi¬ 
sión  compuesta  por  el  comisario  Viacheslav  Molotov  y  por  los  embaja¬ 
dores  inglés  y  americano  de  Moscú,  sir  Archibald  Glark-Kerr  y  M. 
Averell  Harriman. 

De  esta  forma  un  tanto  ambigua,  Inglaterra  y  Estados  Unidos  dejaron 
de  ser  los  defensores  del  gobierno  polaco  de  Londres  y  han  reconocido 
oficiosamente  el  gobierno  de  Varsovia.  La  primera  reacción  de  los  polacos 
¿destituidos  brutalmente,  fue  terrible.  El  general  polaco  Anders,  comandan¬ 
te  de  las  tropas  polonesas  de  Italia,  protestó.  Solidario  de  su  pública  pro¬ 
testa,  el  gobierno  polaco  de  Londres  le  nombró  general  en  jefe  de  lós 
250.000  polacos  que  combatieron  con  los  aliados.  Varios  de  sus  oficiales 
superiores  se  suicidaron  de  desespero. 

Pero  decidido  el  compromiso,  cerrados  todos  los  horizontes,  abando¬ 
nado  por  los  amigos  de  su  país,  Estanislao  Mikoljczyk  ex-premier  polaco, 
herido  en  el  alma  y  resuelto  a  no  morir  sin  ensayar  hasta  lo  último  en  fa¬ 
vor  de  su  patria  pisoteada,  pidió  a  los  aliados  que  si  había  de  haber  elec¬ 
ciones,  al  menos  contuvieran  las  deportaciones  que  seguían  haciendo  los 
rusos,  que  hicieran  retirar  a  su  policía  secreta  (N.  K.  V.  D.  antigua  G.  P.  U.), 
y  aseguraran  a  todos  los  polacos  completa  libertad  de  regresar  a  su  pa¬ 
tria  para  emitir  su  voto. 

El  senador  Arthur  Vandenberg,  principal  representante  del  senado 
a  la  conferencia  de  San  Francisco,  hizo  la  siguiente  observación  sobre  la 
nueva  comisión  encargada  de  organizar  en  Moscú  las  elecciones  del  nuevo 
gobierno:  «Es  por  lo  menos  un  procedimiento  curioso  el  ver  a  un  america¬ 
no,  a  un  inglés  y  a  un  ruso  — sin  la  presencia  de  ningún  polaco —  sentarse 
a  crear  un  gobierno  cualquiera  para  Polonia». 

Balance  de  la  actual  Polonia:  seis  años  de  guerra  y  de  devastación, 
millones  de  polacos  muertos  o  deportados;  el  país  dividido;  un  gobierno 
caído  reemplazado  por  otro  que  no  se  sabe  lo  que  será.  Polonia  no  ha  que¬ 
rido  ser  dominada  por  Berlín.  Su  recompensa:  el  martirio! 

//  -  SITUACION  DE  RUSIA 

Cuanto  más  el  alud  de  los  hechos  hace  triste  y  angustiosa  la  tragedia 
polaca,  tanto  más  parecen  acumularse  los  hechos  que  engrandecen  el  pres¬ 
tigio  de  Rusia.  Ella  ha  sufrido  y  triunfado.  Nunca  conocieron  sus  ejérci¬ 
tos  mayores  victorias.  Todo  el  mundo  la  acata  como  potencia  sin  rival  en 
Europa.  Los  Balcanes  y  el  Báltico  sienten  su  influjo.  Los  comunistas  del 
mundo  entero  son  tratados  con  más  consideración  y  hay  un  nuevo  ardor 
en  sus  actividades.  A  pesar  de  que  el  comunismo  internacional  está  di¬ 
suelto,  todo  el  mundo  sabe  muy  bien  que  si  un  país  proscribe  a  los  comu¬ 
nistas  por  revolucionarios  y  peligrosos  para  la  paz  del  Estado,  dicho  país 
será  considerado  como  enemigo  de  Rusia,  lo  que  desde  el  punto  de  vista 
internacional,  puede  provocar  muchas  dificultades.  El  poderío  se  traduce 
pues  en  influencia. 

Esta  es  la  introducción  que  va  a  permitirnos  comprender  mejor  la 
situación  soviética  en  dos  campos:  el  militar  y  el  sicológico. 

Aquí  se  confunden  casi  el  aspecto  militar  y  el  político.  Una  Rusia  po¬ 
derosa  buscará  siempre,  sea  bajo  el  zar  o  bajo  Stalin,  la  expansión  hacia 
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Europa.  Toda  su  historia  atestigua  su  deseo  de  extenderse-  hasta  los  Dar- 
danelos  y  penetrar  en  Europa.  Por  otra  parte  toda  la  historia  europea 
muestra  que  Polonia  había  sido  destinada  como  nación  fronteriza  del  des¬ 
bordamiento  ruso.  Las  naciones  la  han  ideado  como  la  clave  del  arco  en¬ 
tre  las  potencias  europeas.  Conmover  esa  clave  sería  desquiciar  a  Europa 
porque  los  eslavos  invadirían  las  tierras  de  la  civilización  occidental.  El 
ideal  paneslavo  de  ayer  renace  bajo  el  ideal  pancomunista  de  hoy.  El  co¬ 
munismo  tiene  de  grave  sobre  el  paneslavismo,  que  mientras  el  último  so¬ 
lo  tenia  una  faceta,  el  comunismo  tiene  dos :  en  el  interior  de  Rusia  se  ha 
fundido  sobre  todo  durante  esta  guerra,  con  un  sentido  de  patriotismo  muy 
agudo,^  pero  en  el  extranjero  el  comunismo  sigue  siendo  una  fórmula  in¬ 
temacionalista  peligrosa  para  todas  las  demás  patrias,  porque  dicha  fór- 
•  muía  las  niega  para  referirse  a  Moscú  antes  que  a  la  propia.  Moscú  está 
ya  dentro  de  varios  países;  ¿que  país  europeo  puede  permitir  a  Rusia 
acercarse  a  sus  fronteras  geográficas?  Nunca  podría  Europa  permitir  tal 
cosa,  a  menos  que  consintiera  en  entregarse  o  suicidarse. 

Rusia  obedece  a  la  doble  fuerza  de  su  historia  y  a  las  ambiciones  ma¬ 
terialistas.  Quiere  la  mitad  de  Polonia.  En  1939  lo  logró  de  Hitler.  Hoy,  va 
a  obtenerlo  de  los  aliados.  Quizás  también  obtenga  un  protectorado  lar¬ 
vado  «sobre  el  resto  de  Polonia,  si  es  que  las  elecciones  futuras  que  prepara, 
dan  los  resultados  en  armonía  con  sus  actuales  exigencias.  Los  trafican¬ 
tes  pueden  cambiar,  pero  no  la  mercancía  ambicionada.  Europa  occiden¬ 
tal  deberá  plegarse  un  poco,  y  eso  es  todo!  He  ahí  el  precio  de  la  victoria 
rusa:  que  los  aliados  consientan  en  el  mismo  pacto  de  Hitler.  Y  tal  vez 
algo  más ...  Con  la  diferencia  de  que  Hitler  veía  en  ese  negocio  una  eta¬ 
pa  hacia  la  guerra,  mientras  los  aliados  ven  una  etapa  hacia  la  paz.  La 
gloria  en  la  guerra  y  la  gloria  en  la  paz  se  compran  en  1941  o  en  1945  a  un 
precio  muy  alto,  valen  tanto  como  Polonia. 

Pero  como  ya  no  estamos  en  la  época  de  las  tierras  nuevas  y  de  bal¬ 
díos  que  pertenezcan  al  primer  ocupante,  nos  permitimos  formular  una 
pregunta  impertinente:  ¿por  qué  quiere  Rusia  parte  de  Polonia?  No  cier¬ 
tamente  por  espacio  vital.  No,  sino  más  bien  por  un  apetito  que  reaparece 
de  tiempo  en  tiempo  en  la  historia.  Los  rusos  conocen  la  enfermedad  del 
imperialismo  territorial,  la  misma  enfermedad  con  que  Hitler  afiebró  a 
los  alemanes.  La  gloria  de  los  conquistadores  se  mide  con  espacios  terri¬ 
toriales.  Pero  esa  tierra  pertenece  a  los  polacos !  Que  las  democracias  les 
bagan  entender  que  la  propiedad  y  la  justicia  importan  poco  sobre  una  tie¬ 
rra  abandonada  a  los  grandes  hombres  y  a  los  grandes  pueblos,  y  que  solo 
cuenta  el  hecho  material  de  la  invasión!  Hitler  ha  sido  culpable  al  ha¬ 
blar  así,  ¿pero  quién  puede  afirmar  que  esta  forma  de  expresarse  pere¬ 
ció  con  él  ? . . . 

.  Antes  la  historia  condenaba  las  voracidades  y  las  injusticias  de  pue¬ 
blos  en  nombre  de  cierta  moral  que  todos  acataban.  El  siglo  xx  sabrá  del 
rechazo  de  toda  moral  y  de  la  necesidad  de  encontrar  compromisos  sin 
base  moral  o  ideológica.  Se  echa  de  ver  que  la  vida  militar  y  las  ententes 
sin  base  moral  hacen  particularmente  difíciles  las  interpretaciones  y  la 
fidelidad,  dificultades  que  a  su  vez  dan  origen  a  una  doble  desconfianza. 

Estas  sugestiones  nos  dan  las  fuentes  de  dificultad  para  la  verdadera 
paz:  Rusia  cuenta  con  la  fuerza,  manifiesta  exigencias  candentes,  no  tie- 
pe  otro  principio  fuera  de  servir,  no  trae  ningún  ideal  de  colaboración  a 
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la  organización  de  la  tierra,  sino  que  suena  con  zaparlo  ^todo  para  re* 
construir  en  su  exclusivo  provecho  y  en  el  supuesto  interés  de  los  pro¬ 
letarios  defraudados.  ¿Podrán  sembrar  algo  distinto  de  la  desconfianza? 
He  aquí  el  primer  fruto  dado  por  el  árbol  de  su  voluntad  inconmovible. 
Extender  a  Rusia  soviética  basta  la  línea  Gurzon  es  pues  causa  del  males¬ 
tar  internacional. 

Una  de  las  consecuencias  de  este  imperialismo  militar  y  territorial  es 
el  rechazo  del  gobierno  polaco  de  Londres.  Este  representa  a  la  patria,  a 
la  nación  polonesa,  y  nunca  podría  consentir  en  dejarse  arrebatar  terri¬ 
torio,  antes  tomará  la  defensa  de  sus  compatriotas.  Para  Rusia  representa 
él  el  obstáculo  infranqueable,  y  por  eso  pretende  dejarlo  a  un  lado  o 
aplastarlo:  olvido  o  ruina. 

Todos  los  poloneses  que  rinden  homenaje  al  gobierno  de  Londres  tienen 
por  consiguiente  sus  enemigos  más  o  menos  irreductibles,  razón  de  las  con¬ 
denaciones,  deportaciones  etc.  Los  «maquis»  polacos  fueron  liquidados 
por  Rusia,  hasta  el  punto  de  que  el  ex-presidente  Wladylaw  Raczkiewicz 
debió  ordenar  a  los  «maquis»  poloneses  disolverse  porque  el  hecho  de  per¬ 
tenecer  a  esta  organización,  se  había  convertido  en  peligro  de  muerte  próxi¬ 
ma  para  sus  dirigentes,  o  de  deportación.  Dos  mil  quinientos,  por  lo  menos, 
de  este  ejército  interno  de  Polonia  fueron  deportados. 

En  el  juego  ruso  entra  el  suscitar  dificultades  y  mantener  conversa¬ 
ciones,  porque  mientras  los  rusos  y  el  comité  de  Lublin  mantengan  el  con¬ 
trol  de  Polonia,  ganarán  tiempo  de  preparación  para  las  elecciones.  De 
donde  surgen  nuevos  motivos  de  deportación  y  de  incautación  de  radios 
etc.  Los  poloneses  que  en  el  desespero  hacen  sabotaje  tras  las  líneas  ru¬ 
sas  se  hacen  reos  de  represalias  etc.  Mucho  habría  que  decir  de  la  eli¬ 
minación  de  los  grupos  selectos  por  los  rusos. . . 

Molotov  hace  saber  a  sus  colegas  de  la  comisión  encargada  de  prepa¬ 
rar  las  próximas  elecciones  que  si  la  formación  del  nuevo  gobierno  polaco 
se  hace  imposible,  Rusia  espera  que  Inglaterra  y  Estados  Unidos  reconoz¬ 
can  de  jure  el  actual  gobierno  de  Varsovia.  (Newsweek,  26  de  marzo  de 
1945).  Ya  se  ve  el  trique.  Después  de  esto  los  aliados  no  sabrían  qué  más 
conceder  porque  en  realidad  no  quedaría  nada:  Rusia,  en  tal  caso,  habrá 
ganado  en  toda  la  línea  diplomática. 

No  hay  que  olvidar  que  si  Rusia  pretende  obtener  un  gobierno  a  su 
gusto  en  la  nueva  Polonia,  es,  por  otras  razones,  porque  ese  gobierno 
tendrá  parte  en  la  elaboración  del  futuro  tratado  de  paz. . .  Todos  están 
de  acuerdo  en  las  victorias  militares  rusas.  Todos  lo  están  también  en  las 
consecuencias  que  los  rusos  quieren  sacar.  Se  aplauden  las  unas  y  se  re¬ 
chazan  las  otras  sobre  todo  por  los  medios  puestos  en  juego  y  el  fin  pre¬ 
tendido. 

Contra  la  intratabilidad  y  la  intransigencia  de  los  rusos  surge  en  las 
demás  naciones  el  desengaño  de  las  esperanzas  frustradas  de  paz  durable 
y  se  levanta  la  voluntad  de  hacer  un  alto  en  las  concesiones.  Quienquiera 
que  esté  al  corriente  de  los  acontecimientos  internacionales,  hace  del  honor 
de  Polonia  el  honor  de  su  propia  pequeña  política  internacional.  Polonia 
ha  conquistado  la  simpatía  de  los  demás  pueblos  y  naciones.  Rusia  ha  des¬ 
pertado  en  quienes  no  son  fanáticos  sino  leales  observadores,  un  malestar 
que  todavía  nadie  osa  clarificar  lo  bastante. 

Algunos,  sinembargo,  no  han  temido  poner  los  puntos  sobre  las  íes.  He 
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aquí  algunos  párrafos  de  un  manifiesto  publicado  en  periódicos  y  revistas 
americanos  y  firmado  por  un  buen  número  de  personalidades  de  primera 
categoría  como  Mr.  Georges  Shuster,  presidente  del  Hunter  College,  el 
mayor  Georges  Fielding  Eliot,  Mr.  Jeremiah  T.  Mahoney,  antiguo  juez 
de  la  Corte  Suprema,  y  Mr.  Robert  Watt,  representante  internacional  de  la 
A.  F.  L.  (American  Federation  of  Labor),  Todos  ellos  fueron  simpatizan¬ 
tes  de  la  ayuda  a  Rusia,  pero  en  marzo  de  1944  escriben:  «La  aparente  de¬ 
terminación  del  gobierno  soviético  de,  insistir  en  un  arreglo  unilate¬ 
ral  del  problema  polaco,  sin  la  mediación  o  consentimiento  de  los  aliados 
de  Rusia  o  del  gobierno  polaco,  choca  contra  la  opinión  americana. 

«Rusia  debe  escoger.  Ella  puede  imponer  su  voluntad,  pero  no  lo  lo¬ 
grará  sin  dejar  estupefactos  a  millones  de  americanos  cuya  opinión  podrá 
ser  decisiva  en  el  desarrollo  de  nuestra  política  exterior». 

Mister  Willkie  se  pronunció  en  favor  de  la  democracia  y  propuso  su 
ideal  democrático  en  el  libro  One  World ^  que  tiene  aplicación  al  caso  po¬ 
laco:  «Rusia  no  nos  inspira  el  terror  de  un  ogro  pero  tampoco  nos  seduce. 
Nadie  quizás  tan  opuesto  a  la  doctrina  comunista  como  yo,  porque  me  opon¬ 
go  rotundamente  a  todo  sistema  que  conduzca  al  absolutismo.  Pero  nunca 
he  logrado  entender  por  qué  deba  afirmarse  que  en  todo  contacto  posible 
entre  el  comunismo  y  la  democracia,  la  democracia  había  de  llevar  la 
peor  parte».  Mr.  Willkie  no  ha  hecho  sino  expresar  la  opinión  americana. 
Apliquémosla  al  caso  de  Polonia. . . 

En  Inglaterra  sucede  otro  tanto.  Respecto  al  Canadá  damos  como  re¬ 
ferencia  los  artículos  mejores  o  más  emotivos,  como  el  del  Saturday  Night 
del  9  de  setiembre  de  1944,  el  de  la  Gazette  del  13  de  setiembre  de  1944  y 
los  de  la  excelente  revista  Rélations  de  Montreal  (1944:  pág.  16,  132,  276). 
La  lista  podría  prolongarse  con  cuantos  no  han  temido  decir  su  pensamien¬ 
to,  aun  en  tiempo  de  guerra.  Todos  ven  las  dificultades  de  la  diplomacia 
democrática  pero  muchos  se  imponen  el  deber  de  compensar  un  tanto 
con  su  simpatía  expresada  fuertemente. 

Esta  oposición  de  la  opinión  Ubre  explicaría  quizás  por  una  parte  la 
fobia  actual  de  Rusia  a  los  extranjeros.  Porque  si  los  rusos  logran  con¬ 
trolar  la  pública  expresión  del  pensamiento  de  sus  compatriotas,  no  su¬ 
cede  igual  con  los  extranjeros,  quienes  una  vez  salidos  de  Rusia  recuperan 
su  libertad  de  palabra. . .  Varios  corresponsales  ingleses  y  americanos  en 
Moscú  se  permitieron  expresar  su  descontento  en  uri  encuentro  con  los 
reporteros  rusos.  No  se  les  permitía  visitar  el  frente  ruso  donde  el  mate¬ 
rial  aliado  prestó  tan  eficaz  ayuda,  tenían  que  permanecer  en  Moscú  y 
mandar  a  sus  respectivos  países  una  traducción  de  lo  que  los  reporteros 
rusos  mandaban  a  sus  periódicos.  Firmaron  un  manifiesto  en  estos  térmi¬ 
nos:  «Ninguno  de  nosotros  está  satisfecho  de  las  facilidades  permitidas  a 
los  agentes  de  prensa  por  el  gobierno  soviético»  (Time,  26  de  marzo  de 
1945). 

Esto  explicaría  también  el  descontento  de  los  prisioneros  america¬ 
nos  liberados  por  los  rusos  quienes  se  expresan  ácremente  acerca  del  mo¬ 
do  como  los  trataron  los  rusos.  Al  igual  de  los  prisioneros  ingleses  repatria¬ 
dos  recibieron  orden  de  callarse. 

He  aquí  en  resumen  la  posición  internacional  de  Rusia  frente  a  Po¬ 
lonia.  Sus  triunfos  militares  le  aseguran  un  enorme  prestigio.  Ellos  son  la 
base  de  exigencias  brotadas  de  un  nacionalismo  que  se  trueca  en  imperia¬ 
lismo.  Exigencias  que  fuera  de  Rusia  parecen  ilegítimas  por  su  funda- 
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mentó  injustificable,  y  excesivas  como  para  cimentar  una  paz  durable.  Ta¬ 
les  exigencias  con  su  carácter  absolutista  explicarían  la  poca  simpatía  de 
las  esferas  pensantes  no  oficiales  de  los  demás  países  y  la  desconfianza 
de  los  rusos  para  con  aquellos  que  creen  poder  dominar  en  su  provecho. 

///  -  SITUACION  DE  LOS  ALIADOS 

En  dos  palabras,  la  posición  de  los  aliados  frente  a  Polonia  se  pre¬ 
senta  así:  han  ayudado  a  su  liberación  por  medio  de  un  poderío  militar 
extraordinario;  han  permitido  a  su  vez  su  actual  situación  por  un  poderío 
diplomático  demasiado  flaco. 

Entrados  en  guerra  en  1939  para  proteger  el  territorio  polaco,  gana¬ 
ron  la  guerra  y  no  solo  no  triunfan  dando  seguridad  a  la  integridad  terri¬ 
torial  de  Polonia,  sino  que  pierden  por  no  estar  enteramente  seguros  de 
si  Polonia  va  a  subsistir  como  Estado  independiente.  Han  abandonado  el 
gobierno  legítimo  y  se  han  transado  con  el  comité  de  Lublín,  carente  de 
autonomía  pues  es  títere  de  Moscú.  Además,  varias  de  sus  declaraciones 
podrían  interpretarse  como  una  sumisión  a  la  fuerza.  Ninguna  de  sus  car¬ 
tas  ha  tenido  en  cuenta  el  imperialismo  ruso. 

Este  balance  de  los  hechos  diplomáticos,  o  más  bien  de  retiradas  di¬ 
plomáticas,  debe  explicarse.  Y  tal  explicación  destaca  un  tanto  lo  que  hay 
de  conturbador  en  los  datos  aducidos  arriba. 

Fijémonos  en  el  caso  de  Inglaterra.  Es  la  protectora  y  hasta  cierto 
punto  la  responsable  de  Polonia.  Por  defender  el  territorio  polaco  decla¬ 
ró  la  guerra,  ha  reconocido  su  gobierno  legítimo,  ha  apoyado  y  equipado  a 
los  polacos.  Pero,  desde  1944,  es  también  ella  quien  ha  logrado  todas  las 
concesiones  polacas.  Bien  sabe  ella  que  una  concesión  hecha  por  la  actual 
Polonia  es  indirectamente  una  concesión  inglesa.  Polonia  ha  aceptado.  In¬ 
glaterra  ha  aceptado. 

La  diplomacia  inglesa  obedecía  a  los  acontecimientos.  Su  política  es 
oportunista.  Para  lograr  la  paz,  está  pronta  a  las  componendas.  Para  rea¬ 
lizar  la  colaboración  internacional,  busca  los  compromisos.  Sus  fines  son 
elevados,  sus  medios  dúctiles,  su  persuasión  lenta  y  tenaz.  Por  desgracia, 
todo  ese  oportunismo  es  interpretado  como  una  debilidad  cada  vez  ma¬ 
yor  que  permite  reivindicaciones  más  francas  y  anhelos  más  inmensos. 
Es  desconocer  la  historia  de  Inglaterra:  llega  un  momento  en  que  Ingla¬ 
terra  no  puede  ya  retroceder.  Porque  conceder  más  sería  romper  el  equi¬ 
librio  europeo  al  que  no  compensaría  la  creación  del  Oeste  o  el  bloque  del 
Gommonwealth.  Ella  lo  sabe  y  su  interés  por  lo  pronto  se  inclina  porque 
se  haga  justicia  a  Polonia. 

Por  lo  que  a  Estados  Unidos  se  refiere,  sus  hazañas  financieras,  in¬ 
dustriales,  navales  y  aéreas  son  algo  inaudito.  Sobre  el  teatro  de  la  justi¬ 
cia  y  de  la  paz,  tales  proezas  no  llegan  a  compensar  la  ausencia  de  una 
política  internacional  definida.  Sin  embargo  su  posición  es  única.  Nunca 
Stalin  les  respondería  lo  que  a  cierto  embajador  polaco:  «Ustedes  tienen 
su  punto  de  vista  y  nosotros  el  nuestro.  Estamos,  pues,  en  paz». 

Nunca  encontró  Roosevelt  «razonables  y  justas»  las  exigencias  rusas. 
¿Qué  palabras  hubiera  buscado  Mr.  Ghurchill  si  Rusia  en  cambio  de  su 
ayuda  le  hubiera  exigido  la  mitad  de  Inglaterra?  ¿Los  polacos  hubieran  ha¬ 
llado  eso  justo  y  razonable?  Por  el  contrario  afirma  a  la  vuelta  de  la  con-  , 
ferencia  de  Yalta:  «Eso  fue  francamente  un  compromiso.  No  lo  acepto 
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totalmente  en  modo  alguno».  Los  aliados  pueden  hablar  de  compromisos; 
pero  los  polacos  ni  siquiera  tienen  la  opción  del  compromiso. 

A  pesar  de  todo,  Estados  Unidos  igual  que  Inglaterra  no  creen  poder 
hacer  más.  Acaban  al  fin  por  caer  en  la  cuenta  de  que  no  pueden  hacer 
rnenos.  Llegan  a  exigir  a  Rusia  que  diga  lo  que  hizo  de  los  14  altos  fun¬ 
cionarios  y  militares  polacos  de  Londres  que  se  volatilizaron  una  vez  que 
respondieron  a  la  invitación  de  un  general  ruso  para  estudiar  la  cuestión 
polaca.  Los  Estados  Unidos,  no  admitirán  los  hold~up  internacionales  ni 
los  métodos  de  intimidación.  Quieren  la  paz.  Pero  quieren  que  sea  algo 
distinto  a  un  entreacto  entre  dos  tragedias. 

Para  ellos,  pues,  como  para  Inglaterra,  la  cuestión  polaca  se  ha  pues¬ 
to  en  el  primer  plano  y  se  ha  convertido  en  cuestión  de  honor,  de  presti¬ 
gio  y  cuestión  de  seguridad  en  el  porvenir. 

Después  de  esta  revista  imparcial  de  las  intrigas,  de  los  compromi¬ 
sos,  de  los  orgullos  y  argucias,  cuán  consolador  resulta  escuchar  por  fin 
una  voz  oficial  que  se  levanta  en  nombre  de  la  justicia  y  de  la  civilización 
cristiana:  la  voz  del  Papa  que  es  como  el  altoparlante  de  las  simpatías  uni¬ 
versales  por  Polonia:  «Nuestro  corazón  sangra  y  las  palabras  mueren  en 
nuestros  labios...  Nunca  dejaremos  de  levantar  nuestra  voz  para  lograr 
el  respeto  de  vuestros  derechos».  Los  polacos  que  asistían  a  aquella  audien¬ 
cia  estaban  tan  emocionados  con  esa  voz  de  la  conciencia  universal,  que 
arrebataron  de  manos  de  los  portadores  oficiales  la  silla  desde  donde  les  ha¬ 
blaba  el  Papa,  para  sostener  en  sus  propios  hombros  al  Jefe  de  la  cristian¬ 
dad  y  al  Padre  Común. 

,E1  Cardenal  Villeneuve,  después  de  reciente  viaje  a  Roma,  haciéndo¬ 
se  eco  del  Papa  añadía:  «La  suerte  de  Polonia  de  nuevo  trágicamente  des¬ 
pedazada  y  que  sigue  siendo  como  el  emblema  ilusorio  de  lo  que  los  hom¬ 
bres  pueden  a  veces  llamar  victoria  y  paz:  da  aquí  algunas  de  las  visiones 
terrestres  que  el  Papa  puede  entrever,  por  poco  que  alce  los  ojos  a  mirar 
al  mundo  a  través  de  las  ventanas  del  Vaticano». 

Después  de  cuanto  hemos  dicho  se  comprenderán  mejor  esas  palabras 
de  alto  sentido  cristiano  pronunciadas  por  uno  de  los  más  altos  represen¬ 
tantes  de  la  cultura  polaca,  cuyas  admirables  y  profundas  disertaciones  tu¬ 
vimos  la  fortuna  de  escuchar  varias  veces,  el  profesor  y  diplomático  Oscar 
Halecki:  «Nos  queda  un  llamamiento  supremo,  una  súplica  a  la  justicia 
divina . . .  No  estamos  solos  al  hacerla :  la  solidaridad  de  los  católicos  del 
mundo  entero  reforzará  ese  llamamiento  con  cuanto  encierra  la  cristiana 
caridad  de  poder  bienhechor  y  de  confianza  sobrenatural».  Y  el  8  de  di¬ 
ciembre  de  1944,  sin  más  esperanza  que  el  socorro  del  cielo,  Oscar  Halecki 
encomendaba  solemnemente  a  Polonia  a  Nuestra  Señora  de  Gzestochowa. 

CONCLUSIONES 

¿Dominará  Moscú  a  la  Europa  de  mañana?  ¿Resucitará  Polonia  inde¬ 
pendiente?  ¿Seguirá  siendo  el  criterio  del  equilibrio  entre  las  potencias 
europeas,  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y  Rusia?  ¿Se  respetarán  los  dere¬ 
chos  establecidos  y  los  gobiernos  legítimos?  ¿Se  pondrá  fin  a  los  imperia¬ 
lismos  anacrónicos  del  siglo  xx?  Si  estos  problemas  quedan  sin  resolver, 
veinte  siglos  de  civilización  cristiana  verán  y  contemplarán  su  esfuerzo 
por  construir  un  mundo  internacional  vivible,  basado  en  el  respeto  de  las 
personas  y  naciones,  con  un  retardo  de  varias  décadas. . .  tanto  más  retar- 
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dado  que  la  paz  verdadera  y  la  seguridad  porque  nuestras  generaciones 
han  afrontado  dos  terribles  guerras. 

¿Qué  fin  pretende  este  artículo?  Múltiple  según  la  mente  de  quien 
leyere.  Si  se  trata  de  un  ruso,  deseamos  que  esta  visión  de  conjunto  le  dé 
un  justo  sentimiento  de  orgullo  por  la  nueva  importancia  que  ocupa  ahora 
su  patria  en  el  mundo  de  que  se  había  separado,  y  al  mismo  tiempo  aquella 
medida  y  aquel  justo  temor  que  son  base  de  la  sabiduría  divina  y  humana.  ' 

Si  es  un  aliado,  queremos  por  medio  de  esta  síntesis  despertar  su  con¬ 
ciencia.  Los  hechos  aislados  pueden  despertar  una  simpatía  más  o  menos  ac¬ 
tiva  pero  una  visión  completa  e  imparcial  impone  una  toma  de  posición  y 
su  consiguiente  defensa.  Que  Polonia  sea  para  él  un  símbolo  de  la  justicia 
internacional.  No  puede  dejar  pisotear  ni  la  justicia,  ni. . .  a  Polonia. 

Si  es  un  polaco,  no  queremos  que  esta  acumulación  despierte  en  él 
la  duda  roedora  y  la  desesperanza.  Que  comprenda  más  bien  que  millares 
de  gentes  como  nosotros,  siguen  y  han  reconstruido  la  tragedia  de  su  país, 
no  pueden  permanecer  insensibles,  y  que  le  lleven  el  consuelo  de  la  simpatía. 
Que  vea  en  su  multitud  y  en  su  colaboración  para  llamar  la  atención  del 
público  una  razón  de  esperanza. . . 

La  noche  se  ha  cuajado  de  luces  impacientes  que  preludian  el  ama¬ 
necer.  . . 


Soledad  Román 

por  Arturo  Ahella  Rodríguez 

Noche  de  fiesta  en  el  palacio  de  San  Garlos,  de  sarao  y  ambigú 
según  los  términos  castizos  de  aquellos  días,  hoy  en  completa  re¬ 
tirada.  Celebrábase  la  entrada  a  Bogotá,  cuatro  días  antes,  del  ejér¬ 
cito  pacificador  de  la  costa,  el  fuerte  militar  opresor  de  la  revolución.  La 
noche  era  la  del  28  de  setiembre,  1,885,  aniversario  natal  de  Núñez,  motivo 
más  para  dar  relieve  al  acto.  Noche  de  lujo,  relatada  por  los  cronistas  con 
mayor  pompa  de  la  real,  pero  con  algo  del  viejo  aroma  versallesco:  las 
arañas  iluminando,  el  minucioso  arreglo  femenino,  cuadrillas  y  lanceros 
con  sus  puntas  de  minuet,  estrategia  floral  en  todos  los  sitios  de  palacio, 
vino  y  orquesta  a  raudales,  discreto  y  elegante  buen  humor,  y  en  general, 
la  concurrencia  desplegada  en  línea  de  galantería.  El  señor  presidente  de¬ 
parte  con  los  diplomáticos  en  algún  lugar;  en  otro,  los  generales  triunfa¬ 
dores  con  sus  bigotes  entorchados,  y  con  la  satisfacción  del  deber  cumpli¬ 
do;  más  adelante  políticos  de  todos  los  matices,  conservadores  e  indepen¬ 
dientes  o  nacionalistas,  y  uno  que  otro  radical  con  todas  sus  letras.  Y  allí, 
en  la  Glorieta,  el  espacio  destinado  para  el  descanso  y  solaz  de  las  señoras. . . 
Nombres  sonoros,  en  la  primera  fila  de  los  invitados  aquella  noche:  se¬ 
ñoras  de  Aldana,  Groot,  Rubio  de  Pardo,  García  Rico,  Robles,  Racínes, 
Price  de  Putnam,  Vargas  de  Franco,  de  Calderón  esposa  del  señor  secre¬ 
tario  de  gobierno,  de  Pizano  etc.;  generales  Canal,  Urdaneta,  Reyes,  Ponce, 
Gapella;  y  figuras  de  timbre  como  Martínez  Silva,  Ospina  Gamacho,  Si¬ 
món  de  Herrera,  Garlos  Martín.  El  señor  Núñez  se  abre  paso,  y  lleva  a 
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la  señorita  María  del  Río  al  piano,  donde  ejecuta  un  trozo  de  Thalberg, 
para  que  no  falte  nada  en  el  programa  de  esta  elegante  y  breve  jornada  en 
las  modestas  páginas  de  nuestro  mundo  social. 

Qué  no  hubieran  dado  muchos  por  ver  y  oír  el  descanso  de  las  damas, 
en  la  glorieta  de  San  Garlos,  cuando  la  primera  dama  del  país,  Soledad 
Román  de  Núñez,  se  retiraba  de  allí  a  alegrar  otro  círculo  de  la  reunión 
o  para  dirigir  en  persona  esa  especie  de  batalla  que  constituye  para  la  due¬ 
ña  de  casa  el  atender  concienzudamente  a  sus  invitados.  Centro  y^  blanco 
de  esa  fiesta  era  ella,  con  su  «lujoso  traje  de  terciopelo  verde  oliva  con 
devantal  de  raso  color  rosa,  cubierto  con  encajes  color  crema;  luce  en  el 
pecho  una  estrella  de  brillantes»  Había  llegado  de  Cartagena,  con  el  de¬ 
seo  íntimo,  muy  femenino  y  muy  humano,  de  fulgurar  en  los^  salones  al 
lado  del  gran  talento  de  su  esposo,  en  nuestra  Bogotá  de  esos  tiempos  que 
era  más  Santafé  que  Bogotá.  Elogiada,  agasajada  y  aun  envidiada,  esa 
noche  se  debió  sentir  victoriosa,  aunque  es  de  sospecharse  que  terminado 
el  acto,  al  pasar  a  su  recámara,  meditó  en  un  punto  débil^para  una  com¬ 
pleta  tranquilidad  de  conciencia,  la  conciencia  de  esta  dona  Soledad  Ro¬ 
mán,  uno  de  los  pocos  seres  femeninos  del  país  biografiables,  por  su  carác¬ 
ter,  por  su  seductora  personalidad.  Había  venido  a  Bogotá  a  imponerse. 
Venía  de  Cartagena,  su  tierra  de  nacimiento,  donde  hubo  de  irradiar  to¬ 
da  la  vida.  ^  ^  • 

Cuentan  varios  escritores  con  gozosa  precisión,  la  anécdota  histórica 
según  la  cual,  cuando  doña  Soledad  pasaba  por  frente  a  los  cuarteles  de 
Cartagena,  la  guardia  le  presentaba  armas.  Anécdota  rastacuera  y  de  su¬ 
bido  color  provinciano,  referida  con  el  objeto  de  realzar  mas  la  caudalosa 
simpatía  que  derrochaba  Sólita  Román.  Sin  apelar  a  ello,  en  efecto,  dona 
Soledad  fue  una  de  las  flores  ambicionadas  de  la  época. 

Su  origen  es  puro  y  digno.  En  el  constante  oleaje  de  emigrantes  espa¬ 
ñoles  hacia  América,  especie  de  tierra  de  promisión,  llegó  a  Cartagena 
un  caballero  andaluz,  voluntarioso  y  locuaz.  El  bergantín  en  que  venia 
zozobró  en  aguas  de  Galera  Zamba,  y  el  caballero  andaluz  al  desembarcar 
se  encontraba  en  poder  de  treinta  pesos.  Era  don  Rafael  Román  y  Picón. 
No  un  aventurero,  tampoco  un  personaje  de  campanillas  intelectuales, 
aunque  poseedor  de  algunas  ciencias  químicas,  como  que  terminados  sus 
estudios  trasladóse  a  París  a  ilustrarse  en  la  depuración  de  la  quina,  móvil 
que  al  decir  de  doña  Sola,  lo  impulsó  hacia  América.  Emprendedor  y  sim¬ 
pático,  un  muchacho  audaz,  a  la  vuelta  de  algunos  meses  se  había  «hecho 
al  patio»  cartagenero,  como  se  dice  popularmente  y  a  la  vuelta  de  otros 
tantos,  ya  había  contraído  nupcias  con  doña  Rafaela  Polanco  Ripoll,  de^  la 
mejor  sociedad  cartagenera.  Un  6  de  octubre  de  1835  nacía  la  primogénito, 
Soledad;  más  tarde,  Enrique,  Rafaela,  Antonio,  Garlos.  El  hogar  estaba 
bien  formado,  con  holgura  económica,  gracias  a  los  éxitos  d©  «Botica 
Román»,  al  infatigable  don  Manuel  cuyos  conocimientos  no  había  olvida¬ 
do  sino,  por  el  contrario,  estaban  en  permanente  ejercicio.  Los  padres  de 
los  Román  eran  rigurosamente  católicos,  con  una  fe  montada  en  fuerte 
zócalo  español.  Fe  heredada  por  los  hijos,  entre  ellos,  Soledad;  fe  en 
ella,  de  bronce,  pero  que  por  inevitables  paradojas  de.  los  destinos  huma¬ 
nos,  se  convierte  en  uno  de  los  mayores  torinentos,  o  mas  exactamente, 
es  causa  de  su  mayor  tormento  en  determinado  instante  de  la  vida,  episodio 
para  el  investigador  casi  inexplicable. 
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La  primera  experiencia,  el  primer  encuentro  con  la  vida  le  ocurre 
a  temprana  edad,  cuando,  por  muerte  de  la  madre,  le  corresponde  tomar 
la  palmea  del  mando  familiar  y  suplir  la  dignidad  imperiosa  que  doña  Ra¬ 
faela  Polanco  le  impuso  al  hogar.  Sólita  ya  era  locuaz  también,  voluntario¬ 
sa  también  y  también  emprendedora.  Esta  escuela  primaria  en  el  manejo 

de  las  cosas  que  constituye  su  jefatura  en  la  familia  parece  no  haberla  co- 
gido  por  sorpresa. 

No  solamente  los  cuidados  de  la  casa  son  el  eje  de  sus  ocupaciones 
y  preocupaciones.  Lleva  las  cuentas  de  la  botica,  empieza  a  crearse  en 
torno  suyo  una  atmósfera  caritativa,  cuida  enfermos  y  auxilia,  se  pasea 
por  las  calles  altiva  y  sonriente  y  ya  empieza  a  florecer  en  los  campos 
de  la  admiración  masculina.  Los  jóvenes  cartageneros  y  los  viejos  igual¬ 
mente,  empiezan  a  mirar  insistentemente  a  Sólita  Román,  —«La  mayor  de 
las  Román»—  mujer  que  dilapida  gracia  y  desenvoltura,  hermosa  sin  lie- 

imponente  con  el  brillo  de  pi- 
cardia  de  los  ojos  paternos,  la  suavidad  de  la  estampa  materna,  y  los  ter¬ 
minales  de  la  boca  hacia  abajo  que  ayudan  a  sobresalir  el  aire  dominante 
del  retrato  en  general.  Esa  tendencia  a  imponerse  es  característica  suya, 
espontanea  pero  no  aspera  ni  brusca.  Esa  tendencia  la  lleva  a  regirse  por 
SI  misma,  con  orgullosa  manifestación  de  independencia.  En  la  Cartagena 
todavía  colonial  funda  un  almacén  de  su  propiedad,  con  licencia  del  padre, 
con  el  estupor  de  la  alta  sociedad  que  no  le  perdona  unos  cuantos  dardos 

y  con  la  cada  vez  mas  larga  fila  de  aspirantes  a  su  mano,  que  en  vano 
esperaran  —menos  uno—  toda  la  vida. 

Sólita  Román  es  experta  en  esto  de  hacerse  respetar,  peligrosamente 
atractiva,  pero  sabia  en  soltar  la  cuerda  y  acortarla  en  el  preciso  minuto. 
Rodra  ser  un  si  no  es  coqueta,  pero  la  sociedad  de  Cartagena  intentará  en 
vano  cogerle  un  punto  a  su  rigidez  moral.  Es  una  mujer  con  una  persona- 
A  «í®  valiente,  adquirida  con  las  acciones  que  toma  en 

del  castillo  de  Bocachica  y  en  la  noche  decembrina 

de  Soled^^’R?.”  i®?®  la  entereza 

de  Soledad  Román  como  esposa  del  presidente  Núñez  en  medio  de  la 
marea  revolucionaria.  ue  la 

Al  pasando  los  años,  y  «la  mayor  de  las  Román»  está  en 

e  Lio  de  los  treinta,  con  los  mismos  diarios  afanes  y  tareas  y  sin  haberse 
decidido  por  nadie.  Quizá  aguarda  a  cierto  viejo  galán,  que  de  cuando 
norífá*  la  nombra  en  cartas  a  los  amigos  y  que  la  pregunta  con  sospechosa 
porfía  a  las  amigas  suyas  con  quienes  se  encuentra  en  París  por'^el  año 
,  ^e  ga  an  llega  y  en  1877,  Soledad  Román  se  casa  civilmente  con  Rafael 
Nunez,  el  político  recien  desempacado  de  Europa,  posible  candidato  a  la 
presidencia  de  la  república.  Al  pie  de  Núñez  la  personalidad  de  doña  So¬ 
sa  ““s  precisos,  y  otros  distintivos  de  su  carácter 

Wd  r  para  el  que  se  detenga,  unas  boras,  frente  de  su 

fotografía  y  de  su  temperamento.  Entonces  sí  se  explica  la  mujer  del  pa- 

?  f>éura  encantadora  y  otoñal,  punto  de  mira  aquella  no- 
rieta  delrn  Garios.^  comentario  del  descanso  femenino  en  la  glo- 

Junto  a  Núñez,  pues,  empieza  a  resaltarle  su  convicción  política  y  su 
afición  a  la  política.  Es  imponente  y  autoritaria  por  temperamento  y  ve 
en  la  monarquía  el  gobierno  de  sus  remotos  anhelos  o,  en  principio  el 
gobierno  mas  ajustado  a  las  necesidades  de  todos  los  países.  Pero  no  pue- 
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de  hablarse  en  Colombia  de  monarquía  y  menos  por  la  época  de  doña  So¬ 
ledad,  estando  fresca  todavía  la  sangre  de  los^  proceres  emancipadores. 
En  el  partido  conservador  halla  la  señora  Román,  el  sitio  para  su  catoli¬ 
cismo  y  su  sentido  de  la  autoridad  y  el  orden  — el  orden  que  era  uno  de 
sus  ídolos —  y  al  partido  conservador  le  sirve  hasta  el  último  día  de  su 
vida.  ¿No  la  vimos  ya  amparando  la  fuga  de  Mariano  Ospina,  en  Boca- 
chica^  Su  temor  del  liberalismo  y  de  los  liberales,  es  primero  instintivo 
y  más  tarde  —cómo  no  habría  de  serlo—  antipatía  surgida  de  los  hechos, 
de  verlos  gobernar  y,  sobre  todo,  de  verlos  en  la  opsición  frente  a  su  ma¬ 
rido.  «Son  los  mismos  de  siempre»  decía  a  Fernando  de  la  Vega  ;  «tu  no 
los  conoces  y  por  eso  te  engañan;  Dios  quiera  que  no  los  veas  nunca  en 

el  poder  como  los  vi  yo». 

.  Y  ahora  nótese  el  énfasis  eon  que  responde  a  su  interlocutor  Lemaitre, 
cuando  le  pregunta  sobre  la  posibilidad  de  que  el  doctor  Nunez  viniera 
a  reentregarle  el  poder  a  los  radicales:  «Falso,  nos  replico.  Falso  como 
aquello  de  que  él  mismo  se  había  envenenado»  etc.**.  Se  encendía,  cuando 
alguien  insinuaba  tan  amarga  probabilidad.  El  lado  político,  en  ella  fue 
eternamente  parejo,  recto  y  solido. 

No  puede  negarse  ni  hay  para  qué  el  influjo  ejercido  por  doña  Sole¬ 
dad  Román  en  Rafael  Núñez.  Los  ejemplos  se  dan  silvestres  a  lo  largo 
y  a  lo  ancho  de  la  historia  universal.  Se  incomodan  muchos  por  la  parte  que 
correspondió  a  la  señora  de  Núñez  en  las  decisiones  oficiales  y 
del  presidente.  Supongamos,  por  tonta  hipótesis,  quf_dona  So  edad  fue 
la  autora  de  la  trasformación  o  de  la  evolución  de  Nunez,  para  lo  cual  se 
incrusta  aquella  frase  atribuida  a  ella,  pronunciada  cuando  en  lejano 
tiemno  Rafael  Núñez  revoloteaba  en  torno  de  Sólita  Román:  «si  me  caso 
pero  si  se  vuelve  conservador»,  frase  conocidísima.  Que  una  mujer,  por 
demás  inteligente,  hubiera  llegado  a  cambiar  un  hombre  del  talento  de 
Núñez  y  una  historia  como  fue  la  del  85,  no  es  motivo  para  una  en 
precoz.  Pero  el  influjo  de  doña  Soledad,  fue  en  cierto  modo  indirecto. 
Núñez  no  era  hombre  portátil  y  dispuesto  a  satisfacer  el  capricho 

de  una  mujer  vanidosa  o  exigente.  Por  otra  parte,  en  Soledad  Román  en¬ 
contró  a  la  más  hábil  secretaria  de  su  espíritu  y  de  su  política,  esos  ins¬ 
tantes  del  Núñez  hundido  en  la  angustia,  la  preocupación  o  el  desaliento, 
la  esposa  acudía,  con  sus  modales  suaves  y  con  el  consejo 
mar  a  disminuir  la  llamarada.  En  esos  instantes  del  Nunez  conductor  de 
^a  máquina  que  a  veces  trataba  de  fallar,  la  esposa,  con  premura,  asu- 
X  rrrLponsabilidad,  o  ponía  en  circulación  sus  reservas  d'Ploma^ 
cas  otro  de  los  rasgos  atrayentes.  El  general  Aldana  se  refiere  p  ^ 
no  parecía  muy  decidido  a  apoyar  a  Núñez  y  el  rumor  se  esparcía  por 
la  ciudad.  Un  Len  día,  la  señora  del  presidente  invita  al  general  con  su 

Comoras  Minutos  después  el  general  Aldana  y  dona  Soledad  se  pasea 
por  la  capital,  ante  los  transeúntes  y  corrillos  ‘’°duiabiertos^Nunez  sa 
Ltas  cosas  después  de  ocurridas,  por  información  de  su  misma  espo  a, 
y  sonreía  con  la  satisfacción  de  quien  ostenta  un  asesor  de 
ru3o  la  era  de  lo  que  hemos  llamado  los  reacios,  dona  Soledad  fue 

.  ,0,  —.nm.  mi.  «mo.  .n 
acortar  distancias  entre  ellos  y  INunez,  ae  nevitiiu»  y 

2  Fernando  de  la  Vega,  Letrados  y  Políticos,  pag.  116. 

3  Daniel  Lemaitre,  Soledad  Román,  pág.  13. 
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en  auxilio  de  la  doctrina  regeneradora.  De  ahí  las  palabras  de  José  María 
Samper:  «admirable  colaboradora  en  la  grande  obra  de  la  regeneración»^. 

Superada  la  etapa  del  85,  entre  las  faenas  menores  y  mayores  que  si¬ 
guieron  al  establecimento  de  la  regeneración,  doña  Soledad  Román  no 
descansó  como  no  pudo  descansar  Núñez.  En  El  Cabrero  estaba  la  pre¬ 
sidencia,  el  símbolo  del  nuevo  orden  y  en  muchas  ocasiones  la  incógnita. 
Allí  es  más  necesaria  Soledad  Román  como  que  es  la  que  lee  la  corres¬ 
pondencia,  la  que  orienta  al  «solitarfo»  en  sus  pasos  familiares,  la  única 
persona  digna  de  recibir  la  historia  confidencial  de  lo  que  acaba  de  ocu¬ 
rrir,  persona  que,  en  gran  parte,  había  vivido  esa  historia.  Es  la  hora  en 
que  Núñez  se  queda  solo,  con  la  admiración  y  el  recuerdo  de  cuatro,  tai- 
vez  seis  amigos  comprensivos  de  lo  que  quiso  hacer,  y  con  el  sostén  espiri¬ 
tual  de  dos  mujeres:  la  madre  — fallecida  años  después —  y  la  esposa,  so¬ 
breviviente  y  portavoz  de  su  doctrina  basta  la  hora  de  la  muerte. 

Porque  en  verdad,  Núñez  muere  en  1894,  y  su  vida  se  prolonga  hasta 
1924,  en  doña  Soledad.  Tampoco  a  la  muerte  de  Núñez  descansa  su  se¬ 
ñora.  Está  allá,  en  El  Cabrero,  ya  en  el  jardín  con  su  sombrero  de  amplias 
alas,  ya  en  la  sala  de  recibo  en  conversación  diserta,  ya  en  la  silla  cuando 
viene  el  invierno  definitivo;  está  allá,  decimos,  montando  la  guardia,  de 
centinela  al  pie  de  la  gloria  y  de  la  honra  de  Rafael  Núñez.  Allá  estaba 
para  decir  nobles  intimidades  de  la  regeneración,  para  difundir  las  ideas 
de  Núñez  — «eran  tan  claras,  tan  precisas.  ¡Las  explicaba  tan  bien!» — 
para  hacer  saber  que  «en  cuanto  a  que  su  personalidad  política  cupiera  en 
estrecho  molde  rojo  o  azul,  eso  no!  El  doctor  Núñez  era  el  doctor  Núñez 
y  nada  más»  para  destrozar  la  conseja  de  un  renuevo  del  olimpo  en  el 
poder.  Allí  estaba  también,  para  defender  a  los  amigos  de  su  esposo,  a 
los  que  no  desfallecieron  en  la  peregrinación,  a  Caro,  a  Felipe  Angulo, 
a  Carlos  y  Jorge  Holguín,  a  Canal,  a  Reyes.  Escribía,  leía  periódicos, 
hablaba  de  política  y  rechazaba  una  donación  que  el  congreso  de  la  repú¬ 
blica  le  quiso  hacer,  a  pesar  del  negro  Robles  que  votó  negativamente  y 
sustentó  el  voto  con  discurso.  Días  un  poco  duros  para  ella,  el  granero 
había  disminuido  notoriamente,  pero  no  por  eso  menguaban  las  obras 
de  caridad,  ahora  como  antes,  en  la  Cartagena  de  Sólita,  «la  mayor  de  las 
Román». 

A  los  75  años  conservaba  su  lucidez  mental,  charlaba  lo  mismo,  y  re¬ 
cordaba  lo  mismo,  como  en  sus  bellos  días.  El  tiempo  sí  había  cumplido 
con  su  mortificante  deber  en  los  atractivos  primaverales  de  doña  Soledad 
Román  de  Núñez,  había  terminado  con  aquel  rostro  ovalado  y  gracioso 
del  85,  con  las  armas  seductoras  de  la  cartagenera  que  vino  a  imponerse 
a  la  Santafé  del  ochocientos,  que  conquistó  en  parte  a  la  sociedad  bogo¬ 
tana  aquella  noche  perfumada  y  brillante  en  el  palacio  de  San  Carlos. 

^  ^  * 

Y  tiene  capítulo  aparte  el  amor  entre  Rafael  Núñez  y  Soledad  Ro¬ 
mán,  no  por  el  fondo  o  forma  novelescos  con  que  haya  podido  trascurrir, 
sino  porque  ese  amor  ocupa  un  sitio  definitivo  en  la  historia  nacional, 
tiene  derecho  a  una  casilla  para  meditación  crítica.  Ese  amor  conmovió  la 
política,  pudo  ser  decisivo,  lo  fue  de  hecho  en  varias  de  sus  páginas.  No 
hay  una  documentación  precisa  de  sus  comienzos,  de  sus  vuelos  iniciales; 
solo  conjeturas,  versiones  más  o  menos  aceptables,  retazos  de  cartas,  y 


^  La  Nación  N°  5. 
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algunos  puntos  de  apoyo  firmes,  con  lo  cual  se  puede  construir,  o 
reconstruir,  con  ánimo  más  bien  crítico  —sin  el  mas  bien—  antes  que  como 
esparcimiento  de  folletín. 

Rafael  Núñez  soñó  con  una  mujer  por  compañera,  proporcional  a  su 
talento.  Se  sabe  que  en  Cartagena,  en  las  juventudes  de  Soledad  Román, 
y  en  los  entreactos  que  en  él  dejaban  sus  aventuras  amontas  y  la  política, 
Lduvo  rodando  tras  de  los  encantos  de  Sólita  Román.  Tal  vez  fue  una 
intuición  como  también  pudo  tenerla  ella,  y  en  ella,  probablemente  refor¬ 
zada  por  una  secreta  esperanza  de  tener  en  sus  manos  algún  día  al  doc¬ 
tor  Núñez,  en  una  generosa  aceptación.  Puede  no  haber  pruebas  para 
sostenerlo,  pero  puede  igualmente,  haber  algo  más  de  un  motivo  para  no 
despreciar  el  aserto.  A  los  oídos  de  Sólita  Román,  tuvo  que  llegar  la  n 
dcia  de  que  este  doctor  Núñez,  político  a  veces,  poeta  a  veces  posiblernen- 
te  era  más  dado  al  trajín  amoroso  que  al  trajín  de  la  política.  En  1857 
Istaba  enamorado  de  Sólita  Román  y  llegó  hasta  proponerle  matrimonio 
en  una  carta.  La  respuesta  de  doña  Soledad  fue  una  rotunda  negativa 
índole  política,  levemente  irresponsable,  pero  sin  calcular  hasta  que  pun¬ 
to  de  la  historia  ihan  a  dar  sus  palabras.  Pepita  Polanco  fue  la  encargada 
de  llevar  la  respuesta:  «Dile  que  mi  corazón  no  es  una  cosa  que  se  vende. 
que  si  triunfa  el  partido  conservador  me  caso  con  el»  .  A  leguas  se  coin- 
prende  que  Sólita  no  supo  lo  que  decía.  Pero  en  esa  apresurada  respuesta 
tuvo  que  influir,  el  temor  de  engarzar  su  vida  a  la  de  un  enamorado 
penitente.  Una  hora  más  hubiera  estudiado  la  propuesta,  y  habría  evita- 
dHl  error  más  grave  de  su  vida  y  uno  de  los  más  graves  en  la  vida  de 

Rafael  Núñez.  ,  ^  j  j  x 

Se  resigna  Núñez  y  marcha  hacia  Panamá,  poco  después,  donde  efec¬ 
tuó  con  acierto  político  otro  error  sentimental:  contrae  matrimonio  con 
doña  Dolores  Gallego,  la  célebre  y  bella  «estatua  fría»,  nada 
e  incapaz  de  comprender  a  quién  tema  por  esposo.  Nunez  entrevio  por  el 
celaje  de  este  primer  matrimonio  un  buen  trampolín  para 
Dolítica  La  jugada  le  dio  resultados  pero  se  encentro  en  la  realidad  con¬ 
yugal  con  uL  alarmante  incompatibilidad  de  caracteres,  con  la  inferiori¬ 
dad  meñul  de  su  señora  de  tal  modo  inferior,  que  no  consta  en  parte  al¬ 
guna,  se  hubiera  preocupado  por  atraerlo,  por  envolverlo  y 
mente  al  hogar  por  medio  de  una  suave  e  inteligente  coacción.  Hay  m 
«  a;  doL  Dolor.,  y  ..  .1  dicho  d.  <,u.  .o  condoc»  oo  .«o.o 
aiustada  a  la  ley  moral.  También  en  este  caso  se  dividen  las^  j 

Sin  embargo  en  las  entrelineas  de  las  conversaciones  de  dona  Soledad 
Román  con  Daniel  Lemaitre,  se  trasluce  gran  parte  de  la  verdad .  cuand 
f.Td.k“:br.”«  ICioo..»..  .1  V.,¡c.n,  por. 

problema  matrimonial  de  Núñez,  la  Sede  romana  P‘d  °  <<<«»  ^cu^acm 
formal  contra  la  señora  doña  Dolores  Gallego»  probablemen  e  para  a 
lar  el  vínculo  «Al  llegar  a  este  punto,  señala  dona  Soledad,  el  doc 

ñez  que  era  ante  caballero,  sintió  la  repugnancia  de  enlodar  a  una 

nez  que  cía  am.  ^  6  Mav  ntrfls  frases  diseminadas  por 

mujer,  y  yo  tampoco  lo  de,e  vac  lar»  ;  ^av  descorrido  to- 

allí  cubiertas  con  un  piadoso  tul.  El  velo,  pues,  n 

talmente.  _  . 

Sobre  el  cortejador  rechazado  caen  cinco,  diez,  quince  anos  repa  t  - 
d„,  .íílS.r£.r1o.  y  .»  un.  reiulí.n,.  c.rr«.  poh- 

5  Daniel  Lemaitre,  ob.  cit.,  pág.  53. 

6  Daniel  Lemaitre,  oh.  cit.,  pág.  60. 
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tica,  en  experiencia  intelectual,  en  su  decisivo  viaje  a  Europa.  Ya  en  París, 
por  el  74,  recuerda  el  viejo  amor  de  juventud,  cuando  al  referirle  unas 
amigas  que  Sólita  Román  aún  estaba  soltera,  exclamó:  «¡Cuánto  me  ale¬ 
gro!».  Pronto  ha  de  desembarcar  de  su  vuelta  por  el  viejo  mundo  y  lo  se¬ 
gundo  que  hace  — lo  primero  a  su  familia —  es  abrazar  a  su  amor  román¬ 
tico,  que  se  encuentra  en  esos  momentos  en  el  jardín,  en  el  cultivo  de  sus 
flores.  Para  los  dos  ha  llegado  el  otoño. 

Un  otoño  tranquilo,  instantáneamente  tranquilo,  mientras  no  hayan 
firmado  el  matrimonio  civil,  mientras  éste  no  hubiera  rebotado  en  la  polí¬ 
tica  del  país.  A  Sólita  le  ha  dejado  un  poco  el  tiempo  y  sus  coqueteos  sanos 
los  ha  dejado  ella.  El  viejo  lobo  de  mar,  regresa  hastiado  de  la  turbulen¬ 
cia  sensual,  contraído  el  espíritu  y  dispuesto  a  reposar:  «La  hora  de  la 
calma  ha  sonado  para  mí».  Hay  un  breve  cambio  de  misivas  entre  los  dos 
enamorados  en  una  de  las  cuales  Núñez,  deja  conocer  una  de  esas  tantas 
reservas  mentales  de  su  vida:  «Tiemblo  de  asociar  mi  vida  a  otra  vida. 
No  es  por  egoísmo  sino  por  piedad.  El  sacrificio  es  grande  sin  embargo, 
porque  fuera  de  esa  asociación  somos  menos,  o  más  que  infelices,  porque 
somos. . .  nada».  El  temor  era  fundado.  Núñez  no  había  encontrado  la 
paz  por  siempre  añorada  de  un  hogar  seguro. 

En  julio  de  1877  se  celebra  la  ceremonia  civil  en  París.  Hacia  allí 
ha  partido  doña  Soledad  acompañada  de  dos  hermanos  suyos,  uno  de  los 
cuales  — Eduardo —  habría  de  representar  a  Núñez.  Este  adelantaba  en 
Nueva  York  alguna  misión  oficial.  Se  alcanzó  a  creer  que  por  segunda  vez 
se  frustraba  la  antigua  pasión.  Pero  en  pocos  días  la  sociedad  se  daba 
cuenta  del  golpe  audaz  de  doña  Soledad  y  de  un  triunfo  nuevo  en  la  vida 
amorosa  de  Rafael  Núñez.  Todavía  no  se  alborotarían  las  aguas  y  había 
tiempo  para  los  cables  de  los  enamorados  después  de  protocolizado  el 
matrimonio:  «Doctor  Buellau  — doña  Soledad  a  Núñez —  dice  corazón 
excelente».  El  regenerador  se  da  el  esparcimiento  de  una  elegante  e  in¬ 
geniosa  respuesta:  «Que  era  excelente  lo  sabía.  Que  estuviera  enfermo 
lo  dudaba». 

La  amarga  realidad  de  ese  paso  la  viene  a  conocer  la  pareja  en  Bo¬ 
gotá,  cuando  se  ha  convertido  en  pareja  presidencial,  cuando  traspone  los 
umbrales  de  palacio,  cuando  se  abren  sus  puertas  al  mundo  social.  ¡Qué 
manjar  tan  excelente  para  ser  devorado  por  los  radicales! 

El  Olimpo  organiza  la  batalla  político-social.  Sobre  el  rostro  de  doña 
Soledad  Roiiian  apuntan  los  pasquines,  se  hacen  caricaturas  infames,  se 
escriben  editoriales  y  comentarios  con  agua  estancada,  los  gacetilleros  no 
dan  punto  de  reposo  en  urdir  la  calumnia  o  en  farfullar  el  insulto  a  jor¬ 
nal.  Las  señoras,  unas  por  orden  del  olimpo  y  otras  por  sincero  deseo  de 
guardar  una  prudente  distancia  de  esa  irregularidad  social,  decretan  la 
abstención  a  las  fiestas  de  palacio.  Pero  el  escándalo  radical  era  típica¬ 
mente  fariseo.  Los  librepensadores,  los  inflexibles  partidarios  del  libre 
examen,  los  filósofos  volterianos,  los  anticatólicos  dizque  por  tempera¬ 
mento,  y  dizque  por  convicción  ideológica,  ¡volviendo  por  los  fueros  de 
la  moral  mancillada !  Cualquiera  puede  apostar  doble  a  sencillo,  que  si 
Núñez  les  da  parte  de  la  presa  y  les  entrega  el  poder,  el  libre  examen 
hubiera  servido  para  disimular  el  error  de  Núñez.  No  se  diga  que  los 
radicales  defendían  en  ese  momento  la  tradición  de  nuestras  costumbres. 
Los  radicales  estaban  haciendo  política  y  nada  más  que  política. 
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Pero  si  una  noche  se  encendieron  las  arañas  de  San  Garlos  para  el 
ejército  pacificador  de  la  costa,  otra  vez  se  iluminarían  para  dar  paso 
a  un  cortejo,  en  el  banquete  de  la  paz,  que  encabezaba  dona  Soledad  Ro¬ 
mán  del  brazo  del  excelentísimo  señor  Arzobispo  José  Telesforo  Paul. 
El  paso  de  la  pareja  daba  pie  para  que  Núñez  observara  al  oído  de  cierto 
radical  que  no  quería  dejarse  ver  mucho:  «Siempre  residto  mas  purit^o 
el  radical  que  el  obispo».  El  radical  era  Julio  Barriga.  En  la  actitud  del 
excelentísimo  señor  Paúl  hubo  una  razonada  elasticidad,  un  olvido  gene¬ 
roso  de  la  situación,  en  bien  de  preclaros  sentimientos  católicos. 

La  pareja  retorna  a  El  Cabrero  y  allí  encuentra  el  sosiego,  la  calma, 
el  recuerdo  y  la  meditación.  Seguramente  no  hay  una  serenidad  completa 
porque  no  en  vano  se  ha  trazado  una  huella  en  la  historia.  La  esposa  esta 
siempre  vigilando,  espiando  tierna,  cordialmente,  los  deseos,  los  pasos  del 
regenerador.  La  señora  Dolores  Gallego  falleció.  Inmediatamente  em¬ 
pezó  a  circular  una  invitación:  «Rafael  Núñez  saluda  a  usted  atentamen- 
te  y  tiene  el  honor  de  participarle  que  hoy,  ante  el  altar  de  San  Pedro  C  a- 
ver,  elevará  a  la  categoría  de  sacramento  el  matrimonio  que  tiene  contraído 
con  doña  Soledad  Román».  Todavía  un  sedimento  de  soberbia:  elevara 

a  la  categoría  de  sacramento. . .  etc. 

Nunca  aprobó  la  madre  de  Núñez  el  casamiento  civil  de  ^qo.  En 
cierto  modo,  con  su  retraimiento,  con  su  «lencio,  fue  hostil  a  dona  Solé- 
dad.  Calló  siempre  y  esperó.  La  esposa  de  Nunez  tamhmn  y  tuvo 

que  reconocer  íntimamente  la  razón  que  asistía  a  dona  Dolores  Moledo. 
Ambas  se  resignaron  al  hecho  cumplido. 

Por  sobre  todo  en  el  amor  de  Rafael  Núñez  y  Soledad  Román  hubo 
una  potente  atracción  de  la  inteligencia,  guardadas  diferencias  V  ProP™' 
nes.  No  hubo  entre  los  dos  amor  pasional.  La  inteligencia  de  ella,  ^  ' 

ción  femenina,  la  llevaron  a  comprender  esta  otra  inteligencia,  a  saberla 
y  a  gustarla  en  la  parte  más  conturbadora  y  más  lucida  de  su  existencia. 
Por  eso  sacrificó  todas  sus  convicciones  religiosas  en  un  mal  cuarto  de  hora 
de  amorosa  ofuscación,  injustificable  cualesquiera  hubieran  sido  sus  be- 

néficos  resultados.  • 

La  verdadera  paz,  la  gran  paz  del  espíritu  aquella  «ui lidad  de  la 
conciencia  que  faltaba  para  ser  feliz  a  Soledad  Román,  vino  el  23  de  te 
brero  de  1889  cuando  monseñor  Biffi  impartió  la  bendición  al  inatrimo- 
S  en  el  altar  de  Sán  Claver.  Cinco  años  más  de  calor  —  de  can- 
ñoso  respeto  y  de  amor  consciente  —lo  hubo  siempre  entre  los  dos—  hasta 
Ta  mañanren  que  la  cabeza  de  Núñez  yacía,  desgonzada  para  siempre, 

entre  sus  manos. 


^  * 


No  conocemos  una  mayor  demostración  de  simpleza,  de  tontería  cri- 
StrardVsimoníaco  para  -solver  ^avorab^^^^^^^^^  LVezT  M^saTñ 
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Lo  encontramos  en  las  presuntuosas  Memorias  del  doctor  Quijano 
WalHs,  y  en  una  hoja  suelta  del  general  Sergio  Gamargo  que  publicó  y  fue 
causa  de  mucho  revuelo.  El  doctor  Quijano  Wallis  distinguido  caballero, 
era  representante  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede.  En  calidad  de  tal  adelan¬ 
taba  las  negociaciones  de  un  concordato.  Era  el  año  de  1879.  Quijano  Wallis 
escribo  a  Núñez  desde  Roma  para  que  «prestara  su  apoyo  al  modus  vi» 
vendi  o  acuerdo  que  me  Habían  prometido  en  el  Vaticano».  Núñez  res¬ 
ponde  en  una  carta  cuyo  párrafo  principal,  el  causante  del  «ardid»,  tras¬ 
cribimos  : 

Celebro  que  tenga  usted  esperanzas  de  algo  práctico  en  asuntos  eclesiásticos.  Usted  co¬ 
noce  bastante  mi  temperamento  y  puede  juzgar,  por  tanto,  de  mis  íntimas  tendencias;  pero 
mi  situación  doméstica  acaso  me  inhabilitará  para  ir  un  poco  lejos  porque  yo  no  podría 
contribuir  yo  mismo  a  colocarme  en  posición  desairada,  obrando  en  desarmonía  con  mis 
actos  privados.  Desde  luego  que  si  fuere  practicable  la  intervención  discreta  de  la  Santa 
Sede  para  dar  a  mi  estado  doméstico  forma  exterior,  yo  me  complacería  muy  de  veras,  pero 
comprendo  cuántas  dificultades  se  opondrán  a  este  desenlace.  En  todo  caso  yo  me  proponga 
ser  tan  tolerante  y  aun  benévolo  como  las  circunstancias  lo  permitan  7. 

El  doctor  Quijano  se  siente  herido  con  este  párrafo.  Y  le  da  esta  for¬ 
zada  interpretación:  «Comprendí  por  esta  carta  que  el  doctor  Núñez  na 
se  hallaba  dispuesto  a  aprobar  ningún  arreglo  con  la  Santa  Sede  hasta  tan¬ 
to  que  esta  no  hubiese  declarado  legítimo  el  segundo  matrimonio  que  había 
contraído  con  doña  Soledad  Román,  viviendo  aún  su  primera  y  legítima 
esposa».  No  cabe,  ciertamente,  esa  hermenéutica.  Prescindamos  de  la  mor¬ 
tificación  que  le  producía  a  Núñez  la  irregularidad  de  su  matrimonio.  Y 
detengámonos  en  el  aspecto  terreno.  Lógico,  que  al  posesionarse  Núñez 
de  la  presidencia,  su  estado  civil  era  un  lastre  muy  pesado  para  negociar 
con  la  Sede  Romana.  Y  él  así  lo  comprendía  como  se  desprende  de  la  car¬ 
ta.  Por  eso  lo  sostiene;  de  modo  que  el  espíritu  de  esas  letras  no  es  otro 
que  el  de  si  buenamente,  naturalmente,  se  podía  solucionar  el  problema^ 
cuánto  mejor.  Ello  honra  más  bien  a  Núñez. 

El  doctor  Quijano  consideró  «indecorosa  la  comisión  para  un  repre¬ 
sentante  diplomático».  A  lo  cual  Núñez  respondió,  con  serenidad: 

C*"®*  yo  que  el  asunto  particular  a  que  usted  se  refiere  podría  haberse  arreglado,  verdad 
sabida^  y  buena  fe  guardada ;  porque  de  otra  manera  no  es  para  mí  aceptable  la  solución ;  me¬ 
nos  aún  en  mi  carácter  de  libre  pensador  que  nunca  declinaré,  Dios  mediante,  si  bien  creo 
que  debe  darse  toda  la  libertad  necesaria  al  culto  católico. 

Para  rematar,  cree  el  doctor  Quijano  Wallis  que  como  la  Santa  Sede 
no  «sancionó  verdad  sabida  y  buena  fe  guardada  el  matrimonio»  de  Núñez, 
fracasaron  los  arreglos  con  Roma  y  el  concordato  en  negociación  se  aplazó 
por  esa  causq^  Interpretación  igualmente  falsa  y  que  se  derrumba  con  el 
concordato  aprobado  más  tarde.  El  doctor  Quijano  Wallis  se  posesionó  en 
exceso  de  su  papel.  El  gran  secreto  del  ardid  simoníaco  no  pasa  de  ser  una 
puerilidad. 

Núñez  no  abandonó  las  gestiones  para  soldar  esa  abertura  espiritual  de 
su  vida.  Viene  a  Bogotá  monseñor  Agnozzi  en  representación  del  Vati¬ 
cano.  Jorge  Holguín  y  Joaquín  F.  Vélez  — sin  la  vanidad  del  doctor  Quija¬ 
no  Wallis—  sirven  de  medianeros.  Holguín  tiende  la  red  e  insiste  en  «una 
bula  extraordinaria  para  romper  el  vínculo  religioso  que  impedía  al  señor 
Núñez  legitimar  su  situación  doméstica»  Y  aun  invoca,  con  audacia  diplo¬ 
mática,  ejemplos  históricos  — aquel  de  Napoleón  y  María  Luisa  reconoci¬ 
dos  por  la  Santa  Sede —  que  tropiezan,  que  se  deshacen  en  la  muralla  dia- 


7  Quijano  Wallis,  ob.  cit.,  pág.  372. 
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léctica  del  representante  pontifieio  y  en  la  rigidez  canónica  del  vínculo  ma- 

trimonial.  . 

La  incomodidad  de  su  estado  civil  era  una  espina  en  ,, 

procedimiento  tortuoso  o  eobarde.  Oigamos  a  dona  Soledad  Ro 

A  las  diligencias  hechas  en  el  Vaticano  ?»;;>  "<>  i*„^“*"”'’e‘‘‘U‘‘uena?ari‘o‘’s 
Baena,  Su  Santidad  respondió  dispuesto  a  solucionar  el  asu^o,  sie  P 

requisitos  del  caso  como  era  principalmente,  con  lesia  Al  llegar  a  este  punto,  el  doctor 

res  Gallego  con  quien  Rafael  se  había  casado  por  mujer,  y  yo 

Núñez,  que  era  ante  todo  ““«f  T*'"  lobre  et^  papel  y  hubiese  quedado  satisfecha 

tampoco  lo  dejé  vacilar  .  confieso,  hubiera  hallado  toda  la  satisfacción 

la  fórmula  social  y  religiosa.  Yo  t  V  de  verdaderas,  iban  a  herir  delicados 

espiritual  que  /la  conciencia  saber  que  estaba  en  nuestras  manos  el 

fall“^^^^^  ^  cambiábamos  ese  fallo  por 

el  óleo  santo  de  la  caridad  9.  ^ 

E,  un  ....¡n.o„iu  v.i»,  XtprS.’ P«.  l'íS 

S;'rívrhlo”X‘m»ín.ua^l..-io  »  .■  V.,¡c.no.  don  Eugenio  B.euu. 
no  tan  erizado  como  el  doctor  Qmjano  Wallis. 

F1  matrimonio  civil  de  Núñez  habría  de  resolverse  por  la  intervención 

providencial.  A  esa  tvTeí'rirr*^^^^^^^  su  postura 

£:!!r.=io«^ 

f“s  de*‘NoTo‘íúz?íloTntertó  jamás.  Y  resistió,  humildemente,  el  rema- 
ta  Sede.  INo  lo  nizo  ni  lo  mt  j  a  su  orimer  matrimonio 

che  canónico  que,  por  igSS-  «El  matrimonio  conforme  a  los  ri¬ 
el  nuevo  concordato  y  la  ley  153  de  18SS.  «^i  ^  celebrado 

tos  de  la  religión  católica  anu  a  íj)  ¿Cómo  alegar  tentativa  de 

antes  por  los  contraye^es  por  P  «ardid»  sustentado  en  las  pala- 

simonía  por  parte  de.Nunez?  El  famoso  «arma  modesta  herra- 

bras  de  un  diplomático  ««  J  por  algunos  historiadores  y 

mienta  demagógica.  ^®®P‘®  “  ^  seguida  por  contemporáneos  mayores 

5frri.náoir..irrA%S".a«'u. ..  ...u-u .. 

seriedad. 

Tjosé  de  la  Vega,  El  Concordato.  Revista  Colombiana,  vol.  n,  pag.  7- 
9  Daniel  Lemaitre,  ob,  cit.,  pág.  60. 


Una  mirada  rápida  sobre  Chile 

\ 

por  Jorge  Fernández  Pradel,  S.  J. 

Al  querer  esbozar  una  crónica  sobre  Chile  para  los  lectores  de  la 
Revista  Javeriana,  veo  que  hay  que  comenzar  por  estudiar  su  si¬ 
tuación  política.  En  Chile  son  numerosos  los  partidos  políticos. 
En  la  extrema  derecha  esta  el  partido  conservador  de  tendencias  muy  pa¬ 
recidas  a  las  del  Ecuador  y  Colombia.  Lue^o  viene  el  liberal,  con  varios 
-matices.  La  derecha  de  este  partido  actualmente  en  nada  se  diferencia  de  la 
mayoría  de  los  conservadores.  En  la  extrema  izquierda  en  cambio,  des¬ 
cubro  militantes  y  dirigentes,  que  piensan  y  actúan  como  buena  parte  de 
los  radicales.  Muchas  veces  han  roto  la  unidad  estas  y  otras  corrientes. 
Ahora  parecen  unidas.  Me  parece  que  cuando  se  publiquen  estas  líneas, 
ya  esa  unión  será  un  mito. 

Se  puede  decir  que  de  la  extrema  liberal,  nació  el  partido  radical. 
Analizo  su  composición  y  tengo  que  anotar  que  la  mayor  parte  de  sus 
.dirigentes  pertenecen  a  la  masonería.  Quieren  educación  laica,  estatal  y 
divorcio. 

En  la  extrema  izquierda  de  todos  los  partidos,  está  naturalmente  el 
partido  comunista  adherido  a  Moscú  y  de  su  misma  ideología.  A  su  lado 
está  el  partido  socialista  que  hace  poco  tenía  tres  ramas,  ahora  solo  dos. 
1^0  se  ve  claro  el  por  qué  de  la  división.  Cuestión  de  jefes. 

Todavía  quedan  los  agrarios  con  dos  o  tres  representantes  en  las  cá¬ 
maras.  Los  democráticos  con  unos  ocho  diputados  y  un  senador.  La  falan¬ 
ge,  corriente  de  juventud  católica,  deseosa  de  poner  en  práctica  las  encí¬ 
clicas  sociales  de  León  XIII  y  Pío  XI. 

Para  las  elecciones  de  presidente  de  1938  se  agruparon  todos  los  elec¬ 
tores  en  derechas,  con  el  candidato  Ross,  e  izquierdas,  con  Pedro  Aguirre 
Cerda. 

En  un  total  de  400.000  votantes  o  poco  más,  obtuvo  el  candidato  de  las 
izquierdas,  que  se  llamó  Frente  Popular,  unos  2.500  votos  de  mayoría. 
Ante  el  temor  de  disturbios  populares  la  derecha  aceptó  la  derrota,  sin  acu¬ 
dir  al  tribunal  calificador  de  elecciones,  aunque  tenía  reclamaciones  con 
fundamentos  serios. 

El  Frente  Popular  obtuvo  una  mayoría  grande  en  la  cámara  de  dipu¬ 
tados  en  1941  y  muy  ínfima  en  el  senado. 

No  alcanzó  a  terminar  el  período  don  Pedro  Aguirre  Cerda,  y  en  las 
elecciones  de  nuevo  presidente,  todas  las  fuerzas  se  concentraron  en  el 
general  Ibáñez  que  había  gobernado  como  dictador  unos  5  años  hasta 
1930  y  en  Juan  Antonio  Ríos  que  obtuvo  unos  20.000  votos  de  mayoría. 

Acaba  de  renovarse  la  cámara  de  diputados  y  tenemos  que  los  parti¬ 
dos  agrupados  en  la  derecha,  han  obtenido  un  voto  de  mayoría  en  el  se- 
; nado  y  dos  o  tres  en  la  cámara  de  diputados. 
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El  régimen  constitucional  vigente,  desde  1925,  permite  al  presidente  go¬ 
bernar  con  ministerio  a  su  gusto,  aunque  no  cuente  con  mayoría  en  el  par¬ 
lamento.  Basado  en  esto  el  presidente  ha  nombrado  un  ministerio  de  iz¬ 
quierda,  sin  tomar  en  cuenta  ni  a  conservadores,  ni  a  liberales,  ni  a  agrarios. 

Los  graves  problemas  nacionales  del  momento  histórico,  que  estamos  vi¬ 
viendo,  no  logran  una  unión  nacional  por  encima  de  intereses  partidistas.  El 
país  se  resiente  de  esta  falta  de  unión.  Es  cierto  que  la  situación  económi¬ 
ca  del  país  no  aparece  tan  mala  como  en  otros  países.  Pero  el  hecho  es  que 
tenemos  graves  problemas  que  exigirán  una  cooperación  de  todas  las  fuer¬ 
zas  vivas  de  la  nación. 

En  pocos  países  ha  subido  tanto  el  costo  de  la  vida  en  estos  últimos  cin¬ 
co  años.  Los  salarios  y  sueldos  han  subido  pero  nunca  en  la  misma  pro¬ 
porción. 

No  hay  habitaciones  populares,  ni  suficientes,  ni  convenientes;  y  esto 
puede  traer  graves  trastornos. 

El  fin  de  guerra  puede  acabar  con  numerosas  industrias  y  esta  aca¬ 
bando  con  las  pequeñas  explotaciones  mineras.  Imposible  competir  con  las 

otras  naciones. 

Felizmente  aunque  el  cobre  que  es  una  de  las  mas  importantes  fuentes 
de  entradas  del  país  parece  peligrar,  vemos  que  la  demanda  de  salitre  au¬ 
menta  notablemente.  El  salitre  será  todavía  algún  tiempo  más  la  fuente 
de  riqueza  mayor  del  país. 

Un  gobierno  nacional  con  altura  de  miras  podría  encarar  el  problema 
de  mayor  producción  agrícola  y  aun  minera.  La  demanda  tiende  a  aumen¬ 
tar  en  forma  extraordinaria.  Chile  produce  papas,  lentejas,  fríjoles, 
banzos,  trigo,  cebada  y  frutas.  Europa  clama  por  todos  estos  artículos.  Con 
más  facilidades  para  los  productores  y  mejores  salarios  para  los  obreros, 
a  quienes  debe  exigírseles  más  trabajo,  tendríamos  años  de  gran  prospe¬ 
ridad  y  real  progreso  en  Chile.  El  ministerio  que  se  acaba  de  organizar  se 
propone  realizar  este  programa.  El  país  está  a  la  expectación. 

A  pesar  de  la  subida  continua  de  precios,  se  nota  mucho  movimiento 
de  dinero,  no  aparece  al  exterior  más  miseria  que  antes,  ni  hay  escasez 

de  trabajo. 

Aunque  siempre  hay  conflictos  y  huelgas,  no  se  puede  decir,  que 
la  situación  social  sea  difícil. 

Los  obreros  de  las  industrias  y  minas  están  organizados  en  sindicatos, 
que  forman  una  gran  confederación,  conocida  como  la  C.  T.  Gh.  I^s  di¬ 
rigentes  de  la  G.  T.  Gh.,  como  en  realidad,  de  la  totalidad  de  los  sindica¬ 
tos,  son  de  tendencias  socialistas  y  sobre  todo  comunistas. 

Nada  hay  que  se  parezca  a  las  organizaciones  sindicales  cristianas 

de  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Francia  etc.  .  j  tu  ' 

Hubo  un  movimento  sindical  cristiano  antes  de  la  presidencia  de  Iba- 
ñez  de  1925.  Alcanzó  a  tener  su  influencia  y  daba  esperanza  de  extenderse 
bien  a  todo  el  país.  La  dictadura  acabó  con  todos  los  sindicatos.  Al  termi¬ 
nar  la  dictadura  se  reorganizaron  los  comunistas  y  socialistas  y  los  católi¬ 
cos  no  dieron  un  paso  serio.  Perdieron  el  campo. 

Hoy  día  la  Iglesia  se  esfuerza  por  renovar  el  espíritu  religioso  en  to¬ 
do  el  país  sobre  todo  por  medio  de  la  A.  G.  y  de  congresos  nacionales  y 
regionales.  Las  cuatro  ramas  se  organizan  cada  día  con  mas  ínteres,  aun¬ 
que  no  con  iguales  resultados.  Mucho  esperamos  del  nuevo  esfuerzo  por 
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organizar  la  J.  O.  C.  La  rama  femenina  de  la  J.  O.  C.  parece  tomar  nue> 
va  vida.  Es  toda  nuestra  esperanza. 

Tuvimos  el  honor  y  agrado  de  tener  para  el  Congreso  Eucarí^stica 
Nacional  de  Santiago  de  1942  a  monseñor  Perdomo  y  al  canónigo  Jorge 
Murcia,  q.  e  p.  d.  Ellos  deben  haber  comunicado  sus  impresiones,  que  no 
dudo  fueron  magníficas.  En  realidad  el  congreso  fue  una  renovación  espi- 
ritual  de  todo  el  país. 

Después  hemos  tenido  un  congreso  nacional  mariano,  de  no  menos  fruc¬ 
tuosas  proyecciones  y  un  congreso  regional  de  los  Sagrados  Corazones  el 
año  pasado,  que  conserva  el  fervor  de  los  otros  congresos  y  dispone  a  los 
fieles  a  participar  en  el  apostolado  de  la  A.  G. 

La  A.  G.  prepara  para  los  primeros  días  de  junio  una  semana  de  A.  G^ 
interamericana  para  asesores  y  dirigentes  y  cuenta  ya  con  la  seguridad 
del  éxito,  pues  han  prometido  venir  de  muchos  países  americanos  numero¬ 
sas  y  escogidas  delegaciones.  Ojalá  que  Colombia,  se  haga  f*epresentar 
por  sus  mejores  dirigentes.  Estas  reuniones  son  de  gran  fruto  para  todos 
los  que  asisten  y  se  hacen  representar. 

El  Frente  Popular  en  Chile  no  solo  no  ha  tomado  un  carácter  antirre¬ 
ligioso,  sino  que  debemos  reconocer  que  sus  gobernantes  han  facilitado  la 
tarea  del  episcopado  en  la  A.  G.  y  en  los  congresos  de  que  he  hablado. 
Nunca  Chile  ha  tenido  manifestaciones  religiosas  más  fervientes,  más  con¬ 
curridas  y  más  cultas,  que  en  estos  últimos  años.  Jamás  se  ha  tenido  que 
lamentar  un  acto  de  incultura  o  de  sectarismo,  que  pudiera  empañar  la 
brillantez  de  estas  manifestaciones. 

No  tenemos  por  qué  ser  pesimistas,  a  pesar  de  lo  mucho  que  vemos 
que  nos  queda  por  hacer.  Estamos  muy  lejos  de  tener  la  religiosidad  de 
Colombia,  pero  la  impresión  es  que  no  vamos  hacia  atrás. 


Instrucción 

que  debe  ser  observada  por  los  tribunales  diocesanos 
en  las  causas  de  nulidad  de  matrimonios 

Traducción  y  comentario  de  José  María  Uría,  5.  J. 

(Continuación) 

Art.  101 — Las  preguntas,  tanto  las  generales  como  las  particulares, 
las  propondrá  siempre  el  juez  o  instructor,  y  no  otro,  ni  siquiera  el  defen¬ 
sor  del  vínculo.  Pero  el  instructor  deferirá  a  la  parte  o  al  testigo  o  al  pe¬ 
rito,  en  primer  lugar  las  preguntas  de  carácter  particular  que  el  defen¬ 
sor  del  vínculo  le  hubiere  entregado  cerradas,  inmediatamente  antes  del 
examen,  conforme  a  la  norma  establecida  en  el  artículo  70  §  1®  n.  1.  El 
defensor  del  vínculo  o  las  partes,  si  se  hallaren  presentes  con  la  anuencia 
del  instructor,  conforme  a  la  norma  establecida  en  el  artículo  128,  podrán 
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reclamar  que  le  sean  deferidas  a  la  parte  o  al  testigo  otras  preguntas,  y 
éstas  se  propondrán  de  hecho,  si  el  instructor  las  admitiere.  Por  su  parte, 
el  instructor  podrá  añadir  nuevas  preguntas  ex  of ficto,  cuantas  veces  o 
creyere  necesario  al  menos  conveniente  para  descubrir  la  verdad  o  para 
aclararla  mejor  (consúltese  el  can.  1742  §  P).  En  este  ultimo  caso,  el  ac 
tuario  pondrá  en  las  actas:  of ficto,  y  luego  la  pregunta  propuesta. 

Art  102 — Las  preguntas  deberán  ser  breves,  no  abrazar  varios  pun¬ 
tos  a  la  'vez,  no  ser  capciosas,  ni  engañosas,  no  sugerir  la  respuesta,  no  lle¬ 
var  consigo  ofensa  de  persona  alguna  y  tener  relación  con  la  causa  que 
se  discute  (Can.  1775).  Además  se  acomodarán  a  la  inteligencia  de  las  per¬ 
sonas  interrogadas  y  se  propondrán  en  lengua  vulgar. 

Art.  103,  §  1^— Las  partes,  testigos  y  peritos: 

a)  No  sabrán  de  antemano,  por  indicación  del  juez  o  de  los  funcio¬ 
narios  del  tribunal,  las  preguntas  que  se  piensa  hacerles ; 

b)  Las  respuestas  las  deberáb  dar  verbalmente,  y  no  se  les  permitirá 
servirse  de  papeles  al  responder.  (Consúltense  los  can.  1776  §  1-  y  1/7  )• 

X  29— La  respuesta  de  la  parte,  del  testigo  y  perito,  la  deberá  escrilnr 
inmediatamente  el  actuario,  no  sólo  por  lo  que  concierne  a  la  sustancia  de 
la  cosa  afirmada  o  negada,  sino  además,  cuando  esto  pareciere  necesario 
u  oportuno  al  instructor,  o  las  partes,  testigos  o  peritos  lo  pidieren,  en  lo 
referente  a  las  palabras  mismas  del  testimonio  rendido  (v.  can.  l//p;. 

Art.  104  §  1® — Una  vez  terminado  el  interrogatorio,  deberán  leerse 
a  la  parte,  aí  testigo  y  al  perito  las  respuestas,  que  hubiere  escrito  el  ac- 
tuario,  dándoseles  al  propio  tiempo  facultad  para  que  puedan  añadir,  su- 
primir,  corregir  y  variar  lo  que  a  bien  tengan. 

K  2^ _ cuando  respondieren  que  nada  se  les  ofrece  que  añadir,  su¬ 

primir,  corregir  o  cambiar,  emitirán  juramento  cerca  n  la  verdad  de  sus 
Aposiciones  y  de  que  guardarán  secreto  hasta  la  publicación  del 
más  todavía,  a  perpetuidad,  conforme  a  la  norma  establecida  en  el  can. 
1623  <S  3”.  A  continuación  se  les  mandara  que  sucriban  mmediatamen 
sus  deposiciones,  y  después  de  ellos  las  suscribirán  el  defensor  del  vinculo 
el  promotor  de  justicia,  si  se  hallare  presente,  el  instructor  y  el  actuario 

(consúltense  los  can.  1769,  1780). 

(Nota-  Can.  1623,  &  3’.  Más  aún,  cuando  la  naturaleza  de  la  causa  y 
de  los  argumentos  fuere  de  tal  género,  que  pueda  peligrar  la  fama  de  los 
otros  por  la  publicación  de  las  actas  o  de  las  pruebas,  o  se  de  ocasión  con 
ello  a  rencillas,  o  se  prevean  escándalos  o  cualquier  otro  inconveniente 
grave,  el  juez  podrá  obligar  a  los  testigos,  peritos,  partes  y  a  sus  abogados 
o  procuradores  a  jurar  sobre  que  guardarán  secreto). 

Art.  105  í.  1“ — En  la  confección  de  las  actas,  o  en  la  redacción  por 
escrito  de  lo  que  se  hubiere  hecho  o  decretado  en  las  sesiones  del  tri  u- 
nal,  se  empleará  la  lengua  latina;  pero  las  citaciones,  el  juramento  que 
deberán  prestar  las  partes,  testigos  y  peritos,  sus  respuestas,  lo  mismo  que 
las  relacioúes  e  informes  de  los  peritos,  se  expresaran  en  lengua  vernácula. 

^  29 _ Interpuesta  la  apelación  ante  la  Santa  Sede,  los  autos  y  docu¬ 

mentos,  que  no  se  hubieren  redactado  en  lengua  latina,  italiana  o  francesa, 
se  trasladarán  de  manera  auténtica  y  fiel  a  una  de  las  ref^idas  lenguas, 
conforme  a  la  norma  que  se  establece  en  el  can.  1644  §  29.  Y  si  fuere  ne- 
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cesar  JO,  para  el  objeto  de  hacer  la  versión,  recurrir  a  algún  intérprete, 
éste  deberá  ser  elegido  por  el  tribunal,  oído  el  defensor  del  vinculo ,  y  a 
él,  lo  mismo  que  a  los  demás  empleados  del  tribunal,  se  les  deferirá  dob  e 
juramento,  conviene  a  saber,  de  que  cumplirán  con  honradez  su  encargo 
y  que  guardarán  fielmente  el  secreto. 

(Nota:  Can.  1644,  §  29.  Si  los  autos  del  proceso,  en  casos  de  apelación, 
hubieren  de  ser  enviados  a  un  lugar  en  donde  no  es  conocida  la  tal  lengua 
vernácula  o  popular,  será  necesario  ponerlos  en  latín,  tomando  las  caute¬ 
las  necesarias,  para  que  la  traducción  resulte  fiel). 

í  30 _ Firme  lo  prescrito  en  el  can.  1644  §  3’,  los  autos  y  documentos 

en  copia  auténtica,  junto  con  la  versión  de  que  se  ha  hablado,  se  encuader¬ 
narán  y  llevarán  su  índice  correspondiente ;  y  asi  se  trasmitirán  al  tribu- 
nal  de  apelación ;  mas  los  originales  sólo  deberán  remitirse,  cuando  el 
tribunal  de  la  Santa  Sede  los  pidiere,  con  todas  las  cautelas  oportunas. 

(Nota-  Can.  1644,  ^  3’.  Si  las  actas  no  estuvieren  debidamente  escri¬ 
tas  podrán  ser  rechazadas  por  el  juez  superior;  caso  en  el  cual  los  cul¬ 
pables  serán  obligados  a  redactar  de  nuevo  las  actas  a  su  costa  y  a  re- 

mitirlas).  . 

§  49— En  caso  de  apelación  a  otro  tribunal  superior,  obsérvese  lo 

prescrito  en  el  can.  1644.  ^  ^  ^  ^ 

(Nota*  Can.  1644,  ^  1^.  En  caso  de  apelación,  una  copia  integra  y  tiel 

los  autos  y  documentos,  de  cuya  integridad  y  fidelidad  responda  el  ac¬ 
tuario,  deberán  remitirse  al  tribunal  superior.  Y  si  de  las  actas  originales 
no  fuere  fácil  sacar  copia,  deberán  enviarse  los  mismos  originales  con  las 

precauciones  oportunas). 

^  29 _ Si  en  el  tribunal  superior  no  fuere  conocida  la  lengua  vulgar 

en  que  se  redactaron  las  actas,  se  deberá  enviar  su  traducción  en  latín, 
tomando  las  cautelas  necesarias,  para  que  conste  de  la  fidelidad  de  la 


versión. 

El  tercer  párrafo  de  este  canon  se  trascribió  anteriormente. 

59 _ Guando  la  parte  que  recurre  a  la  Santa  Sede,  pidiere  y  obtuvie¬ 

re  la  gracia  de  patrocinio  sin  honorarios,  la  versión  de  las  actas  la  ordenara 
officio  el  tribunal  a  quo,  ante  el  cual  se  desarrolló  la  controversia. 

Art.  106,  §  1® _ El  proceso  se  divide  en  sesiones :  por  lo  cual  el  interro¬ 

gatorio  de*  las  partes,  el  examen  de  los  testigos  o  peritos,  y  cualquier  otro 
acto  judicial,  que  no  pudieron  ser  completados  en  una  sesión,  se  comple¬ 
tarán  en  la  otra. 

^  2® _ si  se  tratare  de  interrogatorio  de  las  partes,  o  del  examen  de 

los  testigos  o  peritos,  será  necesario  observar  lo  que  se  prescribe  en  el 
artículo  siguiente,  en  cada  una  de  las  sesiones. 

Art.  107,  §  1^— Las  partes,  testigos  y  peritos,  podrán,  durante  la  in¬ 
quisición,  cuando  lo  pidiere  alguna  de  las  partes  o  el  defensor  del  vínculo, 
o  por  mandato  del  tribunal  ex  of ficto,  mas  oído  el  mencionado  defensor, 
ser  llamado  de  nuevo  a  examen,  ora  con  el  objeto  de  aclarar  lo  que  hubie¬ 
ren  ya  depuesto,  ora  con  el  de  responder  en  torno  a  hechos  y  cuestiones 
que  emergieren  del  proceso. 

29 — La  petición  de  las  partes,a  que  se  alude  en  el  primer  párrafo 
del  artículo,  la  admitirá  o  rechazará  el  tribunal  por  decreto  y  previa  au- 
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diencia  del  defensor  del  vínculo :  y  en  el  caso  afirmativo,  se  tomarán  las 
cautelas  oportunas  para  evitar  cualquier  peligro  de  colusión  o  corruptela 
(consúltese  el  can,  1781). 

§  39_Guando  la  parte  o  el  testigo  o  el  perito  volvieron  a  ser  interro¬ 
gados,  deberán  observarse  las  normas  que  antes  se  prescribieron  para  su 
examen,  guardada  la  debida  proporción. 

(Nota:  Ijü  colusión  de  que  se  habla  en  las  lineas  precedentes,  consis¬ 
te  en  que  las  partes,  a  espaldas  del  tribunal,  se  ponen  de  acuerdo  para 
decir  esto  o  aquello,  con  el  propósito  de  engañar  a  los  jueces,  logrando, 
por  ejemplo,  que  se  declare  nulo  un  matrimonio  en  el  fondo  válido). 

Art.  108— Si  en  alguno  de  los  autos  del  proceso  intervinieren  personas 
q¿e  no  conocen  la  lengua  del  lugar,  y  el  instruetor  a  su  turno  no  entendiere 
la  lengua  propia  de  dichas  personas,  se  recurrirá  a  un  interprete  jurado, 
que  designará  el  instructor,  oídas  las  partes  y  el  defensor  del  vínculo, 
con  el  objeto  de  que  puedan  presentar  excepciones  legítimas  contra  el 

intérprete. 

Art.  109 _ En  lo  relativo  a  la  citación  de  testigos  y  peritos,  se  obser¬ 

varán  las  normas  que  se  prescribieron  en  el  Título  VIII  sobre  la  citación 

de  las  partes. 


CAPITULO  II 

DE  LA  DEPOSICION  DE  LAS  PARTES 


Art  110— Una  vez  contestada  la  demanda,  el  instructor  interrogara 
a  las  partes,  defiriéndoles  juramento  al  tenor  de  lo  establecido  en  el  can. 
1744^  y  empezando  por  el  actor,  a  menos  que  razones  graves  persuadan 

lo  contrario.  ' 

Art.  111 _ Las  partes  interrogadas  legítimamente  por  el  juez  tienen  la 

obligación  de  responder  y  decir  la  verdad,  a  menos  que  se  tratare  de  al¬ 
gún  delito  que  hubieren  cometido  (can.  1743  §  1®). 

Art  112— Si  la  parte  interrogada  legítimamente  se  negare  a  respon- 
der,  corresponderá  al  juez  ponderar  y  apreciar  la  importancia  de  la  ne- 
gativa  (consúltese  el  can.  1743  §  2®). 

Art.  113,  §  l~La  parte,  que  acusare  el  matrimonio,  deberá  ser  in- 
terrogada  en’  primer  lugar.  Terminado  el  interrogatorio,  se  le  leerá  el  li¬ 
belo  a  la  mencionada  parte  y  se  le  preguntará  si  le  aprueba  o  no  en  to¬ 
dos  sus  puntos.  El  otro  cónyuge  será  interrogado  de  manera  semejante; 
y  luego  se  le  leerá  el  libelo  del  actor,  y  se  le  preguntará  si  se  opone  o  no  a 


la  acusación. 

§  2^ _ Si  las  dos  partes  acusaren  el  matrimonio,  o  la  parte  demandada 

respondiere  que  nada  tiene  que  oponer  a  la  acusación,  el  juez  averigua¬ 
rá  con  cautela,  aun  ex  officio,  las  razones  por  las  cuales  convienen  positi¬ 
vamente  o  no  discuerdan  por  lo  menos,  ambas  en  la  acusación. 

39_Del  mismo  modo,  si  cuando  de  las  respuestas  dadas  por  los  cón¬ 
yuges  emergieren  sospechas  de  colusión,  será  menester  averiguar  las  co¬ 
sas  con  más  empeño,  y  si  pareciere  necesario,  se  recurrirá  también  a  tes¬ 


tigos  llamados  ex  officio,  ^  ,  .  . 

Art.  114,  1® — Al  cónyuge,  una  vez  examinado,  se  le  podrá  invitar  a 

que  proponga  preguntas,  sobre  las  cuales  haya  de  ser  examinado  el  otro 

cónyuge. 
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^  2’— A  la  parte,  que  fuere  interrogada  en  segundo  lugar,  si  sus  res¬ 
puestas  ditereparen  eonsiderablemente  de  las  repuestas  dadas  por  la 
otra  parte,  el  instructor,  a  petición  del  defepor  del  vinculo  ® 
ofiicio,  le  propondrá  preguntas  con  el  objeto  de  diluir  las  dificultades  y 
dudas,  hecha  o  no  mención  del  cónyuge  que  contradice,  conforme  a  como 
lo  pidiere  la  prudencia.  Más  aún,  si  lo  juzgare  necesario,  llamara  de  nue¬ 
vo  *Ll  otro  cónyuge,  le  manifestará  la  discrepancia,  y,  si  el  caso  lo  recia- 
mare,  ambos  cónyuges  serán  careados. 

Arx.  115 _ Si  el  actor  no  compareciere,  se  observarán  las  normas  pres¬ 

critas  eA  el  artículo  91.  Guando  no  compareciere  el  reo,  corresponderá 
al  instructor,  oído  el  defensor  del  vínculo,  resolver  si  habra  que  renovar  la 
citación,  o  si  será  menester  recurrir  a  otros  medios  oportunos,  por  ejem¬ 
plo,  a  la  intervención  de  una  persona  amiga  y  de  autoridad,  que  le  induz¬ 
ca  a  comparecer.  Mas  si  después  de  todo,  el  reo  se  negare  a  ello,  el  cole¬ 
gio  decretará  si  ha  llegado  la  hora  de  declararse  contumaz,  y  si  habra  de 
ser  castigado  con  las  penas  canónicas,  para  que  se  quebrante  su 
cia  (consúltese  el  canon  1849  y  compáresele  también  con  el  canon  1845). 

íNota*  Can.  1849.  La  declaración  de  contumacia  contra  el  actor  pro¬ 
cederá,  cuándo  se  verifiquen  las  circunstancias  siguientes;  a)  que  el  día 
y  hora  en  que  comparece  el  reo  a  la  primera  citación,  el  actor  no  compa¬ 
rezca  ni  alegue  excusa  que  pueda  ser  admitida  como  suficiente;  b)  que, 
nuevamente  citado  a  petición  del  reo,  tampoco  obedezca  a  la  nueva  cita¬ 
ción,  o  compareciendo  se  mostrare  negligente  en  incoar  el  juicio  o  en 
proseguir  el  ya  incoado.  Verificadas  dichas  circunstancias,  el  juez,  cuando 
así  lo  pidiere  el  reo,  o  el  promotor  fiscal  o  el  defensor  del  vínculo,  tendrá 
que  emitir  la  declaración  auténtica  de  contumacia,  observando  en  ello 
las  reglas  que  se  dieron  para  el  caso  de  emitir  dicha  declaración  contra 

el  demandado. 

Can.  1845,  §  1^— Podrá  también  el  juez,  con  el  objeto  de  quebrantar 
la  contumacia  del  reo,  amenazarle  con  la  imposición  de  penas  eclesiásticas. 

2® _ si  no  creyere  oportuno  recurrir  a  este  medio,  será  necesa¬ 

rio  repetir  la  citación  del  reo,  con  la  amenaza  de  penas  canónicas ;  mas  ni 
entonces  será  permitido  declarar  la  contumacia  del  reo,  o,  una  vez  de¬ 
clarada,  aplicarle  las  penas,  si  no  se  probare  ciertamente  que  dicha  se¬ 


gunda  citación  no  surtió  efecto). 

Art.  116 — ^La  confesión  extrajudicial  del  cónyuge,  que  propugne  la 
invalidez  del  matrimonio,  proferida  antes  de  la  celebración  del  mismo,  o 
después  de  él,  pero  en  tiempo  no  sospechoso,  suministrará  ayuda  de  prue¬ 
ba,  que  apreciará  el  juez  conforme  a  su  prudente  arbitrio. 

Art.  117— La  deposición  judicial  de  los  cónyuges  no  se  considera  efi¬ 
caz  para  constituir  argumento  contra  el  valor  del  matrimonio. 


CAPITULO  III 

DE  LA  PRUEBA  POR  TESTIGOS 

Art.  118 — Todos  pueden  ser  testigos,  a  menos  que  sean  rechazados 
expresamente  por  la  ley  o  en  todo  o  en  parte  (can.  1756). 

Art.  119,  §  1® — Son  rechazados  como  no  idóneos  para  dar  testimonio, 
los  impúberes  y  los  que  adolecen  de  flaqueza  intelectual. 


CAUSAS  DE  NULIDAD  DE  MATRIMONIO 


103 


^  2^ — Como  sospechosos: 

1)  Los  excomulgados,  los  perjuros  y  los  infames,  despues  que  se  hu¬ 
biere  pronunciado  contra  ellos  sentencia  declaratoria  o  condenatoria; 

2)  Aquellos,  cuyas  costumbres  son  tan  abyectas,  que  se  consideran  jus- 
Sámente  como  indignos  de  fe; 

3)  Los  que  públicamente  figuran  como  gravemente  enemigos  de  la  parte. 

§  39 — Como  incapaces: 

1)  Los  que  son  partes  en  la  causa,  o  hacen  las  veces  de  ellas,  por  ejem- 
piojos  tutores  en  las  causas  de  los  pupilos,  el  juez  o  sus  asesores,  el  abo¬ 
gado  y  los  que  ayudan  o  ayudaron  a  las  partes  en  la  misma  causa, 

2)  Los  sacerdotes,  en  lo  que  concierne  a  las  cosas  que  conocieron  en 
Ja  confesión  sacramental,  auncuando  hubieren  stdo  liberados  por  ^  ' 
nitentes  de  la  obligación  que  produce  el  sigilo;  mas  aun,  lo 

■oído  cualquier  persona  y  de  cualquier  manera  con  ocaston  de  la  confesión, 
no  podrá  recibirse  ni  siquiera  como  indicio  de  verdad; 

3)  El  cónyuge  en  la  causa  del  otro  cónyuge,  el  consanguíneo  y  el  afín  en 
la  causa  del  consanguíneo  o  del  afín,  en  cualquier  grado  de  linea  rec  a  y 
en  el^ primero  de  línea  colateral,  a  menos  que  se  trate  de  causas  que  se 
refieren  al  estado  civil  o  religioso  de  las  personas,  y 

nacerle  por  otros  medios,  y  el  bien  público  lo  exigiere  (can.  ) ,  s 

lo  prescrito  en  los  arts.  122  y  137. 

Art.  120— Los  no  idóneos  los  sospechosos  podrán  ser  oidos,  st  el 
juez  así  lo  decretare;  mas  su  testimonio  solo  se  recibirá  como  ® 

ayuda  de  prueba,  y  Por  lo  regular  no  se  les  exigirá  juramento  (can.  1758} . 

Art.  121  §  1” — Los  testigos  interrogados  legítimamente  por  el  juez 
tienen  la  obligación  de  responderle  y  de  confesar  llanamente  la  verdad. 

2> _ Salvo  lo  que  se  prescribió  en  el  artículo  119  %  3”  A®  2,  hallan- 

se  libres  de  esta  obligación: 

1)  Los  párrocos  y  los  demás  sacerdotes  en  lo  que  concierne  a  las  co¬ 
sas  que  les  fueron  manifestadas  por  razón  del  sagrado 

de  confesión  sacramental;  los  magistrados  aviles,  médicos,  " 

gados,  notarios  y  otros  cualesquiera  que  tienen 
razón  del  parecer  o  dictamen  que  se  les  hubiere  pedido, 
refiera  a  los  negocio^  que  reclaman  secreto;  a  menos 
•  teresadas  los  hubieran  librado  de  la  obligación  de  guardarle,  y  creyeren 
prudentemente  que  pueden  en  conciencia  deponer, 

2)  Los  que  temieren  que  de  la  testificación  se  originarán 
daciones  peligrosas,  u  otros  cualesquiera  males  de  mucha  grave  a  P 
7 propios  o  %ara  sus  consanguíneos  o  afines  en  cualquier  grado  de  linea 

recta  y  en  el  primero  de  línea  colateral. 

^  V  Los  testigos  que  habiendo  sido  interrogados  legítimamente  Por 

« Wa ZTJuZ’or. 

ocultaren  algo  verdadero,  serán  castigados  al  ten^  ae  castigados  los 

icen,  1755). 


104 


JOSE  MARIA  URIA 


(Nota:  Can.  1743  §  3^.  La  parte  que  tiene  la  obligación  a  responder^ 
si  se  negare  ilegítimamente  a  ello,  o  si  habiendo  respondido,  se  viere  quo 
profirió  mentira,  será  castigada,  por  tiempo  que  determinará  el  juez  con¬ 
forme  a  lo  que  pidieren  las  circunstancias,  con  la  remoción  de  los  actos 
legítimos  eclesiásticos;  y  si  antes  de  responder  hubiere  pronunciado  ju¬ 
ramento  de  ser  verdadero  en  sus  deposiciones,  los  laicos  serán  castiga¬ 
dos  con  interdicto  personal,  y  los  clérigos  con  la  suspensión). 

Art.  122 — En  las  causas  matrimoniales,  los  consanguíneos  y  afines  de 
los  cuales  se  trata  en  el  artículo  119  §  3®  N®  3,  son  considerados  testigos 
hábiles  para  casos  que  se  refieran  a  sus  parientes  (can.  1974). 

Art.  123,  §  1® — Los  testigos  pueden  ser  presentados  o  por  el  actor  o 
por  el  reo  o  por  el  defensor  del  vínculo  o  por  el  promotor  de  justicia,  si 
interviniere  en  la  causa  (consúltese  el  can.  1759  1  y  2).  Y  deberán  ser 

presentados  por  el  instructor  o  por  el  tribunal  ex  officio,  si  esto  por  cual¬ 
quier  motivo  se  juzgare  conveniente  para  complementar  las  pruebas  (con¬ 
súltese  el  can.  1619  §  2®). 

^  2^— Al  juez  le  incumbe  la  obligación  de  refrenar  la  muchedumbre 
excesiva  de  testigos  (can.  1762).  Esto  lo  hará  principalmente  el  instruc¬ 
tor,  expidiendo  decreto,  cuando  fueren  presentados  testigos  en  cosa  que  no 
pertenezca  directamente  a  la  prueba  o  que  no  tenga  relación  necesaria 
con  la  misma;  y  en  general,  cuando  se  viere  que  son  presentados  con  el 
objeto  de  prolongar  la  controversia  judicial  o  de  crear  molestias  a  la  con¬ 
traparte,  o  se  juzgare  con  certeza  que  un  número  menor  de  testigos  es 
más  que  suficiente  para  la  recta  instrucción  de  la  causa. 

Art.  124 — ^Los  testigos,  que  se  presentaren  espontáneamente  a  depo¬ 
ner,  podrán  ser  admitidos  o  rechazados,  según  prudente  arbitrio  del  ins¬ 
tructor.  Con  todo  habrán  de  ser  rechazados  de  plano,  si  se  viere  que  se 
presentan  con  el  reprobable  propósito  de  dar  largas  al  proceso  o  de  crear 
obstáculos  al  buen  funcionamiento  de  la  justicia  y  al  descubrimiento  rá¬ 
pido  de  la  verdad,  ya  de  una  manera,  ya  de  otra  (consúltese  el  can.  1760). 

Art.  125,  §  1^ — Los  que  pidieren  prueba  por  testigos,  deberán  indi¬ 
car  al  tribunal  su  nombre,  paternidad,  si  fuere  necesario,  y  el  domicilio 
con  la  designación  bien  clara  de  la  ciudad,  calle  y  número  de  la  habitación ; 
asimismo  presentarán  las  posiciones  o  artículos  sobre  los  cuales  deberán 
ser  interrogados  los  testigos  (consúltese  el  can.  1761  §  1^). 

2r — Las  posiciones  o  artículos,  que  presentaren  las  partes,  serán 
entregados  al  defensor  del  vínculo,  quien,  conforme  a  lo  establecido  en 
el  art.  70  §  1®  N®  2,  los  tomará  en  cuenta  al  redactar  el  interrogatorio  que 
habrá  de  ser  propuesto  a  los  testigos,  o  al  menos  en  el  acto  del  examen,  al 
cual  se  refiere  el  art.  101. 

Art.  126,  §  1^ — Los  nombres  de  los  testigos  serán  manifestados  por 
el  tribunal  en  sazón  oportuna  a  la  parte,  que  en  ello  tuviere  interés,  con 
el  objeto  de  que  pueda  oponer,  si  lo  desea,  excepciones  y  tachas  contra 
el  fin  de  que  pueda  oponer,  si  lo  desea,  excepciones  y  tachas  contra  ellos.. 

2^ — Si  el  instructor  por  causas  graves,  conforme  a  su  prudente  ar¬ 
bitrio  o  a  petición  del  defensor  del  vínculo,  juzgare  que  dicha  manifes¬ 
tación  no  es  conveniente  hacerla  antes  del  examen  de  los  testigos,  por  ló¬ 
menos  la  deberá  hacer  primero  que  se  publiquen  las  cerficaciones  (con¬ 
súltese  el  can.  1763). 


CAUSAS  DE  NULroAD  DE  MATRIMONIO 


105 


Art.  127,  1® _ El  testigo  que  hubiere  sido  citado  legítimamente,  de~ 

berá  obedecer  o  al  menos  presentar  al  juez  la  causa  de  su  ausencia, 

^  2^— El  testigo  desobediente,  conviene  q  saber,  el  que  no  compare- 
ciere,  sin  causa  legítima,  o,  auncuando  compareciere  se  negare  luego  a  res¬ 
ponder  o  a  prestar  el  juramento  o  a  suscribir  la  atestación,  podra  ser  ca 
tigado  por  el  juez  con  sanciones  según  su  prudente  parecer,  convenientes, 
y  además  ser  multado  conforme  ala  magnitud  de  los  danos,  que  hiñeren 
sufrido  las  partes  por  razón  de  su  culpable  desobediencia  (can.  17oo). 

^  39_A1  testigo,  si  así  lo  pidiere,  se  le  deberá  pagar  la  justa  indemni¬ 
zación  la  que  se  fijará  conforme  a  la  norma  establecida  en  el  can.  17»7 

(Nota:  Can.  1787  §  1^.  Los  testigos  tienen  derecho  a  ser  indemniza- 

dos,  tanto  de  los  gastos  que  hubieren  tenido  que  hacer  por 
ie  y  de  su  más  o  menos  larga  demora  en  el  lugar  del  juicio,  a  donde  tuv 
ron  que  trasladarse  para  declarar;  cuanto  por  los  perjuicios  que  hubieren 
experimentado  por  la  interrupción  de  sus  negocios  o  de  su  trabajo. 

§  29— El  tasar  el  monto  preciso  de  la  indemnización  corresponderá 
al  juez,  oídas  las  partes  y,  si  fuere  menester,  con  el  dictamen  de  peritos. 

Can.  1788— Para  asegurar  el  pago  de  la  indemnización,  podra  el  juez 
exigir  al  litigante  que  presenta  los  testigos,  el  deposito  de  una  cantida 
conveniente  de  dinero  y  señalarle  un  término  perentorio 
Pasado  dicho  término  sin  que  se  hubiere  hecho  el  deposito,  deberá  inte 
pretarse  que  la  parte  renunció  a  las  declaraciones  de  los  testigos). 

Art.  128— Por  lo  regular  no  podrán  asistir  al  examen  de  los  testigos 
ni  las  partes  ni  sus  procuradores  o  abogados.  Con  todo  se  permite  al  ins¬ 
tructor,  por  excepción,  que  pueda  admitir  a  las  partes  o  a  sus  procuradores 
o  abogados,  si  las  circunstancias  especiales  de  la  causa  pidieren  tal  asis¬ 
tencia,  conforme  a  su  prudente  arbitrio. 

Art.  129— Las  respuestas  de  los  testigos  a  las  preguntas  que  se  les 
hubieren  hecho,  deberán  ser  consignadas  en  las  actas  f 
dictado  del  instructor,  mas  salvo  lo  prescrito  en  el  articulo  103  §  2^.  Uicha 
consignación  deberá  ser  integra  y  muy  fiel,  de  tal  suerte  que  nada  se  omi¬ 
ta  que  pueda  influir  en  el  juicio.  Por  consiguiente,  se  evitara  tanto  la  re¬ 
lación  difusa  con  exceso,  como,  y  sobre  todo,  la  brevedad  nimia,  evitando 
particularmente  las  respuestas  monosilábicas. 

Art.  130,  §  1° — Podrá  el  instructor,  cuando  así  lo  pidiere  la  necesidad 
de  impedir  que  se  produzcan  graves  disensiones,  y  para  que  los  testips 
no  se  vean  expuestos  a  graves  peligros,  obligar  a  los  procuradores  y  a  o- 
gados  de  las  partes  a  guardar  rigoroso  secreto. 

2® — Si  el  testigo  depusiere  con  la  condición  expresa  de  que  su  nom- 
bre  no  sea  manifestado  a  la  contraparte  o  a  ninguno  de  los  litigantes  de 
ellas,  y  el  instructor  juzgare  que  dicha  condición  se  apoya  en  razones 
graves,  podrá  delegar  dos  o  tres  personas  sin  interes  ninguno  en  la  causa, 

no  sujetas  a  tacha. . . 


(  Continuará) 
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Literatura  hispanoamericana 


La  belleza  no  es  patrimonio  exclu¬ 
sivo  de  ningún  pueblo,  lo  que  es  peculiar 
en  ellos  es  la  manera  de  expresarla.  Y 
esa  manera  de  expresión  reposa  en  la 
-compleja  realidad  del  mundo  exterior 
y  del  mundo  interno.  La  manera  de 
reaccionar  ante  lo  bello  en  el  orden  mo¬ 
ral  y  en  el  orden  físico  es  diferente  en 
las  diversas  zonas  hasta  un  cierto  gra¬ 
do,  y  ello  es  lo  que  contribuye  a  la  va¬ 
riedad  de  la  literatura  universal.  Las 
diferencias  específicas  de  las  razas,  la 
sicología  del  hombre  de  la  montaña  y 
de  la  llanura,  del  campesino  y  del  ma¬ 
rinero,  contribuyen  a  esa  rica  variedad 
de  expresión,  ya  se  traduzca  en  los  gran¬ 
des  poemas,  ya  en  las  humildes  cancio¬ 
nes  del  folklore. 

Cuando  consideramos  la  bella  litera¬ 
tura  de  nuestros  países  tropicales  nos 
encontramos  ante  el  doble  fenómeno  de 
la  naturaleza  y  del  hombre:  una  natu¬ 
raleza  variada  y  rica  en  bellezas,  de 
cuadros  espléndidos  y  de  cambios  rápi¬ 
dos,  donde  se  pasa  del  flameante  cre¬ 
púsculo  tropical  a  la  tormenta  huraca¬ 
nada,  de  las  cimas  coronadas  de  nieves 
eternas,  a  las  llanuras  calcinadas  p^r 
un  sol  inmisericorde.  No  es  la  región 
fría  de  los  inviernos  largos  más  pare¬ 
cidos  a  la  muerte  que  a  otra  cosa,  ni  la 
variedad  más  sosegada  de  los  climas 
templados  como  en  las  regiones  meri¬ 
dionales  de  Europa,  cuna  de  la  belleza 
clásica.  Es  el  mundo  de  cambios  brus¬ 
cos  y  de  una  perenne  igualdad.  Y  ese 
medio  influye  en  el  hombre  en  tal  for¬ 
ma  que  le  da  caracteres  específicos  que 
lo  diferencian  hondamente  del  hombre 
de  otras  zonas.  Se  diría  que  el  hombre 
no  acaba  de  adaptarse  al  trópico,  y  que 
es  el  medio  más  inadecuado  para  las 
formas  definitivas.  La  sicología  del  hom¬ 
bre  es  móvil,  su  inteligencia  inquieta,  y 
su  inestabilidad  en  lo  político  y  social 


más  que  fruto  de  ideologías  importadas 
parece  un  fenómeno  biológico. 

La  belleza  tropical  es  de  tal  natura¬ 
leza  que  parece  dominar  al  hombre;  el 
hombre  tropical  no  es  lo  suficientemen¬ 
te  fuerte,  no  posee  una  mente  tan  sere¬ 
na  ni  una  dotación  sensible  tan  consis¬ 
tente  que  logre  sobreponerse  a  la  fantas¬ 
magoría  de  un  mundo  donde  sobre  una 
perpetua  igualdad  enervante  se  suceden 
las  más  desconcertantes  variaciones.  De 
rtKxio  que  no  es  solo  el  fenómeno  de 
pueblo  nuevo,  sino  algo  que  radica  mas 
hondo. 

Refiriéndonos  al  campo  de  la  poesía 
¿qué  es  lo  que  tenemos  en  nuestra 
América?  Cuando  se  emplaza  en  esta 
forma  el  problema  poético  hay  una  ma¬ 
nera  específica  de  reaccionar  entre  nos¬ 
otros  que  consiste  en  calificar  de  opti¬ 
mista  a  quien  reparte  coronas  y  de  pe¬ 
simista  a  quien  las  niega.  Para  nosotros 
resulta  también  típico  del  trópico  la 
manera  de  hacer  crítica  entre  nosotros, 
oficio  que  requiere  cierta  frialdad  cere¬ 
bral  rara  en  nuestros  países.  La  sensi¬ 
bilidad  epidérmica  de  los  poetas  es  seme- 
jente  a  la  de  los  críticos  y  a  la  del  pú¬ 
blico.  De  ahí  que  el  hecho  de  la  esca¬ 
sez  poética  explica  la  escasez  crítica  y  la 
incapacidad  de  nuestro  medio  para  exi¬ 
gir  poesía. 

Estas  observaciones  triviales  que  se 
imponen  a  toda  mente  desprevenida  no 
tienen  pretensión  iconoclasta,  son  solo 
una  invitación  a  reconsiderar  algunos 
de  los  aspectos  fundamentales  de  nues¬ 
tro  ser,  y  nos  parece  la  única  posición 
honrada  para  un  mejoramiento  en  to¬ 
dos  los  órdenes. 

Si  preguntamos  a  un  hombre  de  ta¬ 
lento,  crítico  por  añadidura,  y  conoce¬ 
dor  a  fondo  de  la  poesía  hispanoameri¬ 
cana,  ¿cuál  es  el  mejor  poema  y  cuál 
el  mejor  poeta  de  nuestra  América?, 
ciertos  estamos  de  ponerlo  en  aprietos. 


GLOSAS 


107 


Dentro  de  una  poesía  puramente  ame¬ 
ricana  son  cumbres  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  Rubén  Darío,  y . . .  muy  pocos 
otros.  ¿Cuántos  de  esos  pocos  entrarían 
^  formar  en  la  galería  de  los  veinte  me¬ 
jores  poetas  del  mundo?  Y  en  una  anto¬ 
logía  en  que  cada  país  tuviera  un  repre¬ 
sentante,  ¿a  quién  escogeríamos?  Y  ele¬ 
gido  el  afortunado  vate  ¿cuántas  de  sus 
poesías  podríamos  ofrecer  como  muestra 
de  belleza  artística  capaz  de  desafiar  a 
los  siglos?  Este  simple  cuestionario  pone 
ante  los  ojos  un  serio  interrogante  que 
nos  debe  llevar  a  la  meditación  serena, 
a  la  revaluación,  no  al  pesimismo.  Co¬ 
mo  tampoco  es  pesimismo  el  proponerlo 
en  esta  forma. 

Lo  que  suele  suceder  es  el  hecho  la¬ 
mentable,  fenómeno  de  pueblos  nuevos 
y  por  añadidura  tropicales,  que  todos 
vivimos  dentro  de  nuestro  limitado  ho¬ 
rizonte  convencidos  de  que  tenemos  lo 
mejor  de  Hispanoamérica.  Así  por  ejem¬ 
plo  en  Colombia  hay  la  convicción  de 
que  somos  Un  país  de  literatos  y  que 
nuestro  parnaso  señala  la  máxima  altura 
en  los  Andes  colombianos.  Bogotá  es 
algo  menos  que  la  Atenas  de  la  América 
del  Sur.  Venidos  a  ver,  encontramos  que 
en  bellas  letras,  en  poesía,  tenemos  tan 
poco  qué  ofrecer,  que  solo  nos  consue¬ 
la  el  pensar  que  los  pueblos  hermanos 
no  tienen  mucho  más  que  presentar. 
Pero  como  en  arte  solo  vale  la  creación, 
y  en  literatura  sobre  todo,  venimos  a 
convencernos  que  nuestra  fama  de  le¬ 
trados  se  funda  en  ciertas  ciencias  de 
«rudición  que  cultivaron  tres  o  cuatro 
de  nuestros  compatriotas,  de  cuya  glo¬ 
ria  vivimos  los  demás.  Pero  la  gran 
poesía,  el  genial  poema,  la  novela  que 
interprete  nuestro  medio  por  modo  sor¬ 
prendente,  están  por  hacer  todavía. 

La  mente  tropical,  ya  de  suyo  azoga¬ 
da,  se  encuentra  ahora  en  frente  a  un 
fenómeno  más  peligroso  que  las  inquie¬ 
tudes  políticas  del  siglo  pasado.  La  pas¬ 
mosa  dispersión  de  la  cultura,  la  em- 
dición  barata  y  fragmentaria,  la  vida 
enervante  que  contribuye  solo  a  disi¬ 
par  los  espíritus,  la  imposición  externa 
de  cánones  estéticos  que  nada  tienen 


de  normativo  y  quizás  nada  de  estético. 
Todo  ello,  junto  a  las  naturales  barre¬ 
ras  del  enervante  trópico,  puede  llevar¬ 
nos  a  aceptar  los  triunfos  fáciles  y  a 
transarnos  con  todos  los  signos  de  la 
barbarie,  dándoles  bellos  nombres,  pa¬ 
ra  que  al  menos  ya  que  las  esencias  se 
nos  escapan,  nos  queden  las  viejas  fór¬ 
mulas,  y  sus  simulacros. 

El  tropicalismo,  o  sea  la  exageración 
en  crítica,  ha  ido  en  proporción  inversa 
del  valor  poético.  La  frondosidad  ver¬ 
bal  que  antes  ahogaba  la  poesía  se  ha 
trocado  en  'frondosidad  metafórica,  y 
apenas  se  salvan  algunas  poesías  lo¬ 
gradas  en  medio  de  tanto  floripondio. 
Pero  si  la  poesía  adolece  hoy  como 
ayer  de  una  inestabilidad  que  está  muy 
lejos  de  la  perfección,  la  crítica  de  in¬ 
censario  llega  ya  a  los  límites  de  lo  ab¬ 
surdo.  Cada  poeta  que  surge  es  el  más 
excelente  y  cada  poema  es  la  última  pa¬ 
labra  de  la  inspiración,  sin  que  se  vea 
por  ninguna  parte  el  prestigio  interna¬ 
cional  de  una  literatura  que  resulta  ex¬ 
celentísima  para  los  de  casa.  Hemos 
caído  en  algo  peor  que  la  poesía  áulica 
de  las  monarquías  decadentes,  en  las 
capillas  de  elogios  mutuos  donde  se  en¬ 
tronizan  unos  cuantos  semidioses  que 
descubren  todos  los  días  el  nuevo  mundo. 

Defectos  todos  que  confirman  nues¬ 
tra  apreciación  de  lo  tropical.  No  hay 
en  los  poetas  aquella  contextura  re¬ 
cia  que  domina  los  elementos  poéticos 
y  los  alquitara  en  paciente  elaboración; 
la  improvisación  arrebatada  que  ayer 
se  mecía  en  el  sonoro  alejandrino  sin 
temor  al  lugar  común,  hoy  trata  de  es¬ 
capar  al  formalismo  en  una  aventura 
mucho  más  peligrosa,  para  columpiarse 
en  metáforas  arrevesadas  sin  arraigo 
en  la  lógica  y  en  la  naturaleza,  y  que 
más  parece  delirios  de  febricitante.  Nun¬ 
ca  como  ahora,  en  un  momento  crucial 
de  nuestra  historia,  fue  más  necesaria 
la  reflexión  sobre  nuestro  ser,  sobre  los 
valores  que  constituyen  la  nacionalidad, 
sobre  las  bases  culturales  e  ideológicas, 
geográficas  y  etnográficas  de  nuestro 
mundo  en  formación.  No  es  la  nuestra 
simplemente  la  crisis  de  occidente  en 
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el  crisol  de  la  guerra,  sino  la  crisis  de 
nuestra  soberanía  espiritual.  Para  que 
un  pueblo  sobreviva  culturalmente,  es 
menester  que  mantenga  una  cierta  di¬ 
rección,  amores  permanentes,  ideales 
definidos,  inconformidades  o  arrebatos 
con  cuanto  contradice  su  esencia  o  con¬ 
tribuye  a  fortalecerla.  Tienen  la  palabra 
los  llamados  a  orientar  nuestra  cul¬ 
tura. 

Todas  las  grandes  épocas  literarias  de 
occidente  se  presentan  como  término  de 
lenta  gestación,  nünca  como  fenómeno 
imprevisto.  Ni  Dante,  ni  Shakespeare, 
ni  Cervantes  aparecen  al  modo  de  co¬ 
metas  solitarios:  detrás  de  ellos  hay  un 
mundo  que  los  precede  y  prepara  en 
cierto  modo  el  ambiente  propicio  al  ge¬ 
nio.  La  literatura  hispanoamericana  es 
y  sigue  siendo  una  rama  desprendida 
de  la  literatura  de  Europa.  No  puede 
decirse  siquiera  que  sea  un  gajo  tras¬ 
plantado.  Para  ello  basta  examinar  las 
dos  grandes  épocas  de  la  civilización  que 
hemos  vivido,  ya  que  lo  que  los  precede 
es  barbarie  y  solo  barbarie.  Desde  el 
punto  de  vista  literario  se  advierte  que 
en  la  primera  época  la  creación  litera¬ 
ria  es  puramente  española  y  sus  pro¬ 
ductos  quedan  encuadrados  dentro  del 
correspondiente  período  peninsular,  con 
toques  de  más  o  menos  originalidad  o 
decadencia.  Las  crónicas  de  los  historia¬ 
dores  de  Indias,  los  poemas  y  la  lírica 
de  entonces  tienen  un  sello  que  no  por 
lo  novedoso  del  tema  podría  pretender 
formar  género  aparte  o  literatura  ori¬ 
ginal  y  trasplantada.  En  el  período  si¬ 
guiente,  sobre  el  fondo  hispánico  de  la 
raza  y  de  la  mente,  entra  en  nuestros 
países  recién  independientes  la  onda  li¬ 
teraria  francesa,  un  poco  la  inglesa,  y 
el  mundo  de  Colón  llora  con  los  román¬ 
ticos  hasta  mucho  después  de  su  paso 
por  la  tierra.  Predominan  entonces  en 
nuestras  letras  con  marcada  huella  al¬ 
gunos  de  los  caracteres  literarios  del 
romanticismo,  movimiento  complejo 
que  no  vamos  a  analizar,  se  instaura  la 
moda  lírica  casi  exclusivamente,  y  en  la 
ideología  en  general  se  percibe  el  pul¬ 
so  revolucionario  que  tantas  trasfor¬ 


maciones  provoca  allende  los  mares,  y 
tanta  sangre  inútil  derrama  en  el  nuevo 
mundo. 

Esa  oleada  romántica  se  prolonga  por 
un  siglo  en  las  bellas  letras,  y  hasta  ha¬ 
ce  bien  poco  los  poetas  de  Hispanoamé¬ 
rica  y  sus  novelistas  no  conocían  otra 
válvula  de  escape  a  sus  sentimientos  que 
las  muy  sensibles  formas  de  los  grandes 
románticos.  Por  razones  obvias,  los  cam¬ 
bios  europeos  venían  a  ^  influir  tardía¬ 
mente,  y  las  modas  apenas  se  imponían 
acá  cuando  ya  habían  sido  sustituidas 
allá.  Así  que,  movimientos  como  el  sim¬ 
bolismo,  o  el  naturalismo,  el  parnasia- 
nismo  o  el  sicologismo,  tenían  acá  reper¬ 
cusiones  aisladas  y  casi  siempre  tardías 
que  apenas  unos  pocos  talentos  rápidos 
y  avisores  captaban,  condenados  casi 
siempre  al  fracaso  en  un  mundo  reacio 
a  toda  novelería.  Esta  es  la  vera  his¬ 
toria  de  la  literatura  hispanoamericana. 
Fue  tan  hondo,  tan  radical  y  absoluto 
el  influjo  francés  en  todo  el  siglo  pa¬ 
sado,  que  apenas  hay  autor  hispanoame¬ 
ricano  que  rehúse  la  clasificación  den¬ 
tro  de  una  escuela  literaria  francesa. 

Pero  ese  influjo  fue  siempre  algo  tan 
superficial  como  la  moda.  Dos  cosas 
han  faltado  en  Hispanoamérica  para  que 
haya  habido  una  literatura:  el  genio  y 
la  tradición.  Esta  última  supone  una  pre¬ 
paración  lenta  y  honda  dentro  de  lo 
autóctono,  y  al  mismo  tiempo  estudios 
literarios  a  fondo.  No  ha  habido  una 
tradición  universitaria,  ni  los  profe¬ 
sionales  de  las  letras.  Lo  más  que  ha 
habido  es  autodidactos  a  quienes  otras 
mil  preocupaciones  han  robado  la  aten¬ 
ción.  Así,  hombres  de  grandes  dotes  pa¬ 
ra  la  crítica  literaria,  como  Bello  o  Ca¬ 
ro,  se  han  ocupado  en  redactar  consti- 
'tuciones  políticas.  No  ha  habido  en 
ninguna  universidad  la  cátedra  de  lite¬ 
ratura  al  estilo  de  los  países  cultos  de 
Europa,  donde  verdaderos  maestros  for¬ 
men  escuela.  Aquí  en  literatura  no  ha 
habido  ni  sigue  habiendo  sino  una  afi¬ 
ción  a  las  letras  que  por  lo  general  de¬ 
genera  en  diletantismo.  Son  tan  esca¬ 
sos  los  estudios  de  la  literatura  clási¬ 
ca  griega  y  latina,  como  el  conocimien- 
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to  de  la  propia  literatura.  Se  lee  apa¬ 
sionadamente  uno  o  varios  autores  de 
moda  o  pasados  de  moda  y  se  vive  de 
ellos  por  un  tiempo  hasta  que  aparezca 
el  sustituto.  Pero  todo  aparato  cientí¬ 
fico  está  ausente  en  el  estudio  de  las 
Jetras.  De  ahí  que  no  haya  aquella 
ponderación  que  da  semejante  discipli¬ 
na,  y  que  los  conocimientos  literarios 
ofrezcan  un  aspecto  de  erudición  dis¬ 
persa  e  incoherente,  y  como  fatal  con¬ 
secuencia,  el  snobismo  literario  pelecha 
como  en  terreno  propio  en  estos  países 
condenados  a  vivir  de  prestado  en  la 
más  vulgar  de  las  formas.  Venimos  así 
a  verificar  que  no  hay  una  literatura 
hispanoamericana,  y  que  apenas  hay 
atisbos  de  tal  fenómeno  en  contadísimos 
autores.  Es  que  ello  resulta  imposible 
cuando  está  ausente  la  afirmación  de 
la  personalidad  hasta  el  punto  de  suge¬ 
rir  la  carencia  de  ella. 

De  aquí  resulta  la  desorientación  y  el 
tanteo,  porque  no  habiendo  bases  de 
sólida  cultura  literaria,  se  elimina  la 
capacidad  de  escoger,  aquel  sexto  sen¬ 
tido  que  percibe  la  cultura  en  función 
de  unidad,  y  que  como  un  proceso  vital 
elige  o  rechaza  lo  que  para  la  estruc¬ 
tura  del  propio  ser  conviene. 

Consecuencia  de  ello  es  también  la 
indigencia  crítica,  que  vive  de  limosna 
y  al  día,  y  que  en  momentos  de  flaque¬ 
za  o  de  excesiva  benevolencia,  acepta 
tendencias  que  están  en  rotunda  contra¬ 
dicción  con  el  sentido  común  o  con  los 
más  hondos  impulsos  de  la  propia  idio- 
sincracia.  Así  vemos  ahora  una  cáfila 
de  doctores  entusiasmados  hasta  el  de¬ 
lirio  con  lo  que  ellos  llaman  la  litera¬ 
tura  indígena,  los  cuales  a  su  vez  rin¬ 
den  honores  incondicionales  a  las  más 
extravagantes  formas  de  un  modernis¬ 
mo  que  es  la  exaltación  del  disparate. 
El  equilibrio  en  las  cosas  del  espíritu 
no  es  dote  que  se  alcance  en  virtud  de 
una  lectura  desparramada,  y  sin  más 
bases  que  la  desenfrenada  licencia  di- 
letantista.  Para  adquirirlo  es  menester 
haber  escalado  una  a  una  las  cumbres 
escarpadas,  es  necesario  haberse  dete¬ 
nido  a  escrutar  los  horizontes  y  a  pon¬ 


derar  la  razón  de  ser  de  cada  cosa,  ha 
debido  preceder  la  ósmosis  lenta  de  la 
técnica  literaria,  que  no  es  asunto  de 
afición  o  dogmatismo  ignaro,  porque  la 
literatura  es  también  una  obra  de  inte¬ 
ligencia.  El  análisis  así  concebido  solo  lo 
sufren  las  verdaderas  obras  maestras. 
Apenas  ahora  empiezan  a  asomar  los 
primeros  esfuerzos  de  investigación  li¬ 
teraria  universitaria  en  una  o  dos  facul¬ 
tades  de  letras,  que  parecen  llamadas 
en  este  primer  momento  a  hacer  com¬ 
prender  que  el  estudio  de  la  literatura  y 
la  crítica  es  algo  serio  que  demanda 
vocación,  dedicación  y  sostenido  es¬ 
fuerzo. 

Se  impone  pues  una  revisión  total,  le¬ 
jos  de  toda  preocupación  que  no  sea 
puramente  universitaria  y  científica.  Na¬ 
da  tan  absurdo  como  seguir  el  camino 
fácil  del  éxito  periodístico.  Vivimos  en 
un  engaño  convenido,  muy  cómodo  pa¬ 
ra  la  desidia  tropical  que  todo  lo  con¬ 
tamina,  pero  de  resultados  fatales  para 
la  cultura  auténtica. 

Hay  que  convenir  en  que  hemos  erra¬ 
do  el  camino,  nuestro  camino,  por  ha¬ 
ber  abandonado  totalmente  los  métodos 
capaces  de  formar  una  cultura  litera¬ 
ria.  No  basta  espigar  por  propia  cuen¬ 
ta  en  los  grandes  autores,  ni  pasearse 
por  los  manuales,  para  echar  los  ci¬ 
mientos  de  la  formación  literaria.  Hay 
que  reorganizar  las  disciplinas  clásicas, 
encuadrar  los  espíritus  dentro  de  la  pro¬ 
pia  literatura,  la  literatura  de  nuestra 
gente,  que  tan  mal  conocemos,  y  por  lo 
mismo  apreciamos  tan  poco.  Es  cosa 
que  sorprende  a  los  extranjeros  ver  el 
desconocimiento  que  de  la  literatura  cas¬ 
tellana  posee  la  generalidad  de  los  his¬ 
panoamericanos. 

Cuando  hayamos  intentado  esa  revo¬ 
lución  total,  y  hayamos  confesado  hu¬ 
mildemente  nuestros  pasados  errores, 
podremos  pensar  que  se  inicia  el  rena¬ 
cimiento  de  la  cultura  literaria  de  His¬ 
panoamérica,  cuya  cátedra  han  regen¬ 
tado  hasta  ahora  la  moda  y  el  capri¬ 
cho,  con  muy  escasas  y  gloriosas  ex¬ 
cepciones. 

Juan  Alvarez,  s.  j. 


La  Italia  que  yo  vi 

por  el  arzobispo  Francis  J.  Spellman 

Vicario  general  castrense  de  las  fuerzas  armadas 
de  los  Estados  Unidos 

De  regreso  de  un  viaje  a  Italia,  el  Arzobispo  de  Nueva  York  des¬ 
cribe  vividamente  las  condiciones  en  que  se  encuentra  esa  nación  de¬ 
rrotada,  sus  experiencias  con  los  soldados  estadounidenses  y  las  vi¬ 
sitas  de  éstos  al  Sumo  Pontífice. 


Recientemente  volví  de  los  frentes 
y  campos  de  batalla  de  Europa  don¬ 
de  vi  y  conocí  a  millares  de  soldados 
estadounidenses.  No  estaban  peleando 
allá  para  matar  y  esclavizar,  sino  para 
alcanzar  una  victoria  y  una  paz  que 
permita  de  nuevo  a  los  hombrp  vivir 
como  tales,  y  no  como  victimarios.  Los 
Estados  Unidos  no  pelean  para  obtener 
beneficios  terrenales  sino  los  sagrados 
frutos  de  la  libertad  de  los  hombres  y 
de  las  naciones. 

La  devastación  que  han  sufrido  otros 
países  debería  hacernos  ver  lo  que  pu¬ 
do  acontecemos  si  no  hubiéramos  sa¬ 
lido  victoriosos.  Porque  hasta  los  sa¬ 
queos  de  las  tribus  bárbaras  de  la  edad 
media  son  insignificantes  si  los  compa¬ 
ramos  con  la  desolación  y  el  caos  que 
reina  ahora  en  Europa.  En  unos  cuan¬ 
tos  meses  la  herencia  de  siglos  ha  sido 
destruida,  herencia  no  solo  de  cosas 
materiales  sino  también  de  valores  mo¬ 
rales.  Y  los  Estados  Unidos  no  deben 
olvidar,  ni  aún  después  de  la  victoria, 
que  el  odio  y  la  venganza  son  contagio¬ 
sos;  debemos  precavernos  contra  esas 
enfermedades,  porque  si  no  destruimos 
un  mal,  germinaremos  y  criaremos  otro. 

Antes  de  salir  para  Roma  fui  a  Wás- 
hington  a  despedirme  del  presidente 
Roosevelt,  quien  me  dijo  entonces  que 
los  Estados  Unidos  no  tienen  intención 
de  destruir  a  la  nación  alemana  ni  de 
matar  o  esclavizar  a  sus  ochenta  millo¬ 
nes  de  habitantes.  Los  fines  que  per¬ 
seguimos  y  los  términos  en  que  justa¬ 
mente  insistimos  son  aquellos  que  eli¬ 
minan  la  posibilidad  de  que  Alemania 
vuelva  a  agredir  a  sus  vecinos.  Los 
alemanes  que  planearon  una  victoria  to¬ 


tal  deben  sufrir  las  consecuencias.,  de 
una  derrota  igualmente  total. 

Volé  en  avión  a  Argel  y  de  allí  a  Ro¬ 
ma.  En  la  Ciudad  Eterna  estuvieron  a 
recibirnos  atentos  amigos.  Por  sus  ca¬ 
lles,  el  año  pasado  desiertas,  circulaba 
ahora  un  gran  gentío.  Los  coches  tira¬ 
dos  por  caballejos  parecían  más  viejos. 
Todos  los  vehículos  motorizados  eran 
militares;  camiones,  automóviles  de  los 
jefes,  autos  de  campaña  y  hasta  los 
antiguos  taxímetros  pintados  de  verde 
lucían  insignias  o  rótulos  militares.  Los 
automóviles  y  camiones  del  Vaticano 
ostentaban  los  colores  blanco  y  dorado 
del  Estado  Papal.  Veíanse  soldados  por 
doquier  y  los  letreros  en  inglés  de  los 
hoteles  indicaban  que  los  ejércitos  alia¬ 
dos  los  habían  requisado.  Roma  no  era 
la  misma. 

Inmediatamente  me  dirigí  a  la  basí¬ 
lica  de  San  Pedro  y  después  al  edificio 
de  las  oficinas  del  gobierno  papal  don¬ 
de  me  entrevisté  con  el  señor  Galeazzi, 
quien  tiene  a  su  cargo  la  gran  responsa¬ 
bilidad  de  administrar  los  asuntos  civi¬ 
les  del  Vaticano.  Fuimos  juntos  a  la 
Villa  del  Colegio  Americano,  en  donde 
permanecí  durante  mi  visita  de  la  vez 
pasada  a  Roma  y  en  donde  también 
ahora  iba  a  vivir. 

Teníamos  mucho  de  qué  hablar.  Era 
casi  el  amanecer  y  seguíamos  conversan^ 
do  todavía.  El  señor  Galeazzi  me  habló 
de  las  terribles  consecuencias  sufridas 
por  el  acto  de  irresponsabilidad  de  Ita¬ 
lia.  Las  cuevas  de  las  montañas  eran 
ahora  hogar  de  los  que  habían  perdido 
sus  casas,  y  refugio  de  los  perseguidos. 
Todos  los  caminos  estaban  deshechos 
y  minados.  Las  obras  de  desecación  de 
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los  pantanos  habían  sido  destruidas  y  el 
paludismo  reinaba  allí  de  nuevo. 

Todas  las  venas  de  la  vida  de  Italia 
estaban  exangües.  Ni  una  sola  línea  fé¬ 
rrea  funcionaba  normalmente  y  ni  un 
solo  tren  corría  que  no  fuera  para  fines 
militares.  Rebaños  enteros  habían  sido 
robados  y  matados ;  los  hombres  — como 
ganado —  deportados,  y  los  hogares  des¬ 
truidos.  Ciudades  y  aldeas  eran  ahora 
montones  de  escombros  y  cenizas;  igle¬ 
sias  y  ruinas  famosas,  regiones  enteras, 
bullían  de  minas  ocultas  donde  acecha¬ 
ba  la  muerte  y  las  fábricas  habían  sido 
demolidas  y  todas  sus  maquinarias  ro¬ 
badas.  Se  carecía  de  lo  más  indispensa¬ 
ble,  escaseaban  las  medicinas  y,  sobre 
todo,  la  falta  de  alimentos  era  extrema. 

El  alba  interrumpió  nuestra  conver¬ 
sación  y  me  dirigí  a  la  basílica  de  San 
Pedro  a  celebrar  una  misa  en  el  altar  de 
la  Silla  del  Apóstol,  en  el  mismo  donde 
hace  doce  años  fui  consagrado  Obispo. 

Por  la  mañana  visité  al  señor  Myron 
Taylor,  representante  personal  del  pre¬ 
sidente  Roosevelt  ante  el  Vaticano,  y 
al  señor  Alexander  Kirk,  embajador  de 
los  Estados  Unidos  en  Italia.  Vi  tam¬ 
bién  a  varios  viejos  amigos  italianos,  en 
cuyos  rostros  las  penalidades  de  la  gue¬ 
rra  habían  dejado  impresas  sus  señales. 
De  boca  de  ellos  supe  mucho  de  lo  que 
había  ocurrido  allí  en  meses  pasados. 
Después  del  armisticio  firmado  entre  las 
potencias  aliadas  e  Italia,  los  alemanes 
asumieron  el  mando  y  gobernaron  con 
mano  fuerte  e  inflexible.  Oí  el  horri- 
^  pilante  relato  de  la  matanza  de  los  tres¬ 
cientos  veinte  rehenes  en  la  Tumba  Ar- 
deatina,  ejecutado  como  consecuencia 
de  la  muerte  de  treinta  y  dos  soldados 
alemanes  que  mataron  los  patriotas  ita¬ 
lianos. 

Visité  las  catacumbas,  escenario  de 
la  carnicería,  y  hablé  con  familiares 
cercanos  de  los  asesinados.  Entre  los 
trescientos  veinte  rehenes  que  fueron 
maniatados,  pasados  por  el  fuego  de  las 
ametralladoras  nazis  y  sepultados  en 
cal  viva,  había  dos  sacerdotes. 

Poco  después  de  mi  llegada  a  Roma 


fui  a  ver  al  Papa.  Esta  es  siempre  una 
experiencia  emocionante.  Era  de  tarde 
y  la  luz  entraba  a  chorros  por  la  ven¬ 
tana  de  su  oficina  privada.  El  Sumo^ 
Pontífice  estaba  sentado  tras  su  escri¬ 
torio  con  la  silla  junto  a  la  pared.  Se 
levantó  a  recibirme  con  los  brazos  abier¬ 
tos.  Casi  creí  que  veía  una  visión  por¬ 
que  el  Papa,  vestido  de  blanco,  se  me 
figuró  la  viva  encarnación  deT  «Cristo 
sobre  las  aguas»,  del  famoso  cuadro- 
de  Tissot. 

El  Papa  había  envejecido  y  adelga¬ 
zado,  y  su  rostro  denotaba  la  pesadum- ' 
bre  que  lo  abrumaba.  Su  constitución 
física  no  es  robusta  ni  tiene  la  fortale¬ 
za  ni  anchura  de  hombros  necesarias 
para  soportar  el  peso  de  los  sufrimien¬ 
tos  del  mundo.  Es  el  espíritu  que  ani¬ 
ma  su  cuerpo  lo  que  le  da  vigor  y  re¬ 
sistencia. 

El  despacho  del  Santo  Padre  es  pe¬ 
queño  y  nos  sentamos  frente  a  frente,. 
Su  cara,  bajo  la  luz  de  la  tarde,  pare¬ 
cía  de  alabastro.  A  sus  espaldas  se  veían 
cinco  rimeros  de  papeles  nítidamente 
colocados  sobre  su  escritorio  y,  junto^ 
a  éste,  su  máquina  de  escribir  en  la  cual 
personalmente  hace  sus  más  importan¬ 
tes  cartas. 

Durante  nuestra  conversación  el  Pa¬ 
pa  tuvo  casi  siempre  la  palabra.  Quisie¬ 
ra  que  sus  palabras  resonaran  en  los 
oídos  de  todos  aquellos  a  quienes  la  gue¬ 
rra  ha  aturdido  y  ensordecido,  quisie¬ 
ra  que  penetraran  el  cerebro  y  perfo¬ 
raran  el  corazón  de  los  hombres  enca¬ 
llecidos  por  el  apocalipsis  de  la  guerra. 
Solo  así  los  dolores  y  agonías  de^  men¬ 
tes  y  corazones  angustiados  darían  al 
mundo  un  fruto  de  una  paz  perdurable. 
El  derecho  de  una  nación  a  la  vida,  di¬ 
jo,  es  tan  sagrado  como  el  de  un  indi¬ 
viduo;  pero  su  voluntad  de  vivir  no  de¬ 
be  nunca  significar  la  sentencia  de  muer¬ 
te  para  otra  nación.  Esta  suprema  e 
indestructible  verdad  debe  prevalecer 
en  la  conferencia  de  la  paz  si  no  se  quie¬ 
re  que  ésta  sea  la  antesala  de  otra  gue¬ 
rra.  Explícita  y  valientemente  denunció 
los  errores  y  abusos  de  los  sistemas  tota- 
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litarios.  Mas  él  siempre  ha  sostenido 
que  la  responsabilidad  de  iniciar  y  pro¬ 
longar  la  guerra  no  es  menos  grave  qué 
el  hecho  de  imponer  una  paz  injusta  o 
perecedera. . . 

La  solución  del  nebuloso  y  confuso 
problema  de  Italia  no  está  solo  en  ma¬ 
nos  de  los  aliados.  Hay  también  pro¬ 
blemas  internos  y  el  mayor  de  ellos  es 
la  desunión  entre  los  mismos  italianos. 
Nosotros,  en  los  Estados  Unidos,  tene¬ 
mos  diferencias,  pero  somos  uno  en 
principios  y  esencia.  Diferimos,  es  ver¬ 
dad,  pero  nos  fundimos  en  un  solo  haz 
cuando  de  por  medio  están  el  bienestar 
de  nuestra  patria,  la  prosperidad  de 
nuestros  conciudadanos  y  la  protección 
de  los  derechos  de  nuestras  minorías. 
¡Y  pobres  de  nosotros  si  esta  unidad 
cohesiva  no  continúa  prevaleciendo  so¬ 
bre  las  influencias  subversivas  de  la  des¬ 
unión!  Las  potencias  aliadas  han  obte¬ 
nido  grandes  victorias  militares  y  alcan¬ 
zarán  otra  más,  hasta,  y  después,  del 
asesinato  o  suicidio  de  Hitler.  No  obs¬ 
tante,  la  paz  no  será  una  realidad  hasta 
que  los  países  liberados  no  hayan  esta¬ 
blecido  verdaderos  gobiernos  democrá¬ 
ticos  sobre  la  base  fundamental  de  pro¬ 
teger  los  derechos  civiles  de  sus  mino¬ 
rías. 

Me  aproveché  de  todas  las  oportuni¬ 
dades  para  darme  cuenta  personalmen¬ 
te  de  las  condiciones  de  Italia.  Sus  más 
apremiantes  problemas  son  la  obtención 
de  víveres,  ropas  y  trabajo.  Centenares 
de  personas  carecen  de  hogar,  padecen 
hambre  y  viven  enfermas  y  mal  ves¬ 
tidas. 

Un  día  asistí  a  una  de  las  audiencias 
que  el  Papa  concede  siempre  a  medio 
día  a  los  soldados  aliados.  Cuando  los 
ejércitos  aliados  entraron  en  Roma,  por 
medio  de  las  vías  militares  y  diplomá¬ 
ticas  se  hicieron  arreglos  para  obtener 
estas  audiencias  y  se  dispuso  colocar 
a  los  visitantes  en  orden  relacionado  con 
su  rango  militar.  De  este  modo,  cuan¬ 
do  el  Papa  hablaba,  los  oficiales  de  más 
alta  graduación  eran  los  que  quedaban 
más  cerca  de  él.  Observando  ésto,  pen¬ 


sé  que  en  casa  de  aquel  cuyo  hogar  es 
el  de  toda  la  humanidad  no  debería  ha¬ 
cerse  distingo  entre  mariscal  de  campo 
y  soldado  raso. 

Cuando  hablé  de  ésto  al  Santo  Padre, 
inmediatamente  convino  conmigo  y  di¬ 
jo:  «El  único  pase  requerido  es  el  uni¬ 
forme».  Estas  audiencias  son  ahora  sin¬ 
gulares  porque  allí  se  ve  a  generales 
rozándose  de  hombros  con  soldados  ra¬ 
sos  de  toda  nacionalidad.  Generalmen¬ 
te  el  Papa  habla  en  tres  jdiomas  por¬ 
que  siempre  acuden  juntos  soldados  del 
Reino  Unido,  Polonia  y  los  Estados 
Unidos.  Su  Santidad  pasa  entre  ellos 
bendiciendo  artículos  religiosos  que  le 
presentan:  todos  se  sorprenden  de  ver¬ 
le  totalmente  indefenso  y  sin  protec¬ 
ción  alguna.  En  una  de  las  audiencias, 
un  soldado  estadounidense  entregó  al 
Papa  la  cabeza  de  un  ángel  de  caoba 
que  recogió  entre  las  ruinas  de  Monte 
Casino;  y  otro,  habiendo  leído  que  en 
Italia  no  había  chocolate,  le  llevó  una 
docena  de  pastillas. 

La  devastación  económica  de  Italia 
es  casi  total.  Pocas  personas  de  fuera 
del  país,  y  ni  aún  los  mismos  italianos 
— lo  sé  porque  hablé  con  centenares  de 
ellos —  se  pueden  dar  cuenta  del  golpe 
de  muerte  que  se  ha  asestado  a  su  eco¬ 
nomía.  Las  desaforadas  tácticas  del 
ejército  alemán,  de  asolar  la  tierra,  han 
causado  una  de  las  más  espantosas  tra¬ 
gedias  de  la  guerra.  Y  yo  he  visto  esa 
tragedia. 

La  deliberada  acción  de  dinamitar  fá¬ 
bricas  y  centrales  de  energía  eléctrica, 
demoler  puentes  y  vías  ferroviarias  es¬ 
tratégicas;  la  sistemática  inundación  de 
vastas  regiones  de  regadío,  la  científica 
destrucción  de  obras  portuarias  y  medios 
de  comunicación,  y  el  pillaje  y  arrasa¬ 
miento  de  casas,  ha  hecho  retroceder 
cincuenta  años  a  Italia  en  la  vía  del 
progreso. 

La  deficiente  alimentación  nacional 
ha  ocasionado  hambre,  enfermedades 
y  degeneración  moral.  En  fuentes  alia¬ 
das  se  informó  recientemente  que  mi¬ 
llares  de  niñas  de  diez  a  doce  años  es- 
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taban  siendo  curadas  en  los  hospitales 
de  Nápoles  de  enfermedades  provenien¬ 
tes  de  vender  sus  cuerpos  por  un  pe¬ 
dazo  de  pan. 

Emprendimos  vuelo  hasta  el  cuartel 
general  del  general  Clark,  donde  fui  ob¬ 
jeto  de  calurosísima  bienvenida  de  par¬ 
te  de  ese  valiente  y  bizarro  jefe  del 
quinto  cuerpo  del  ejército  estadouniden¬ 
se,  y  de  su  eficiente  y  enérgico  jefe  de 
astado  mayor,  general  de  división  Alfred 
M.  Gruenther.  En  los  diez  y  seis  meses 
que  habían  pasado  desde  que  los  vi  en 
ol  norte  de  Africa,  el  quinto  cuerpo  de 
ejército  había  hecho  una  larga  y  difi¬ 
cultosa  marcha  hasta  el  río  Arno.  Hasta 
los  mismos  soldados  parecían  haber  asi¬ 
milado  parte  de  la  personalidad  del  ge¬ 
neral  Clark.  Viriles,  vigorosos,  indómitos 
de  espíritu  y  materia,  han  ido  muy  lejos 
en  el  camino  de  su  meta. 

El  general  Clark  es  un  soldado,  pero 
también  hombre,  esposo  y  padre.  Está 
infbuído  de  la  responsabilidad  que  tiene 
para  con  su  patria,  sus  hombres  y  el 
futuro.  Alto,  erecto  y  fuerte  como  un 
roble,  es  rápido  en  sus  movimientos  co¬ 
mo  una  pantera.  Ingenioso  y  decidido, 
pone  gran  interés  en  la  instrucción  mi¬ 
litar  haciendo  hincapié  en  tres  puntos: 
disciplina,  cultura  física  y  realismo  de 
batalla  en  los  simulacros.  «Por  eso,  di¬ 
ce,  es  por  lo  que  mis  hombres  tienen  más 
probabilidades  de  subsistir». 

El  general  es  un  trabajador  y  exige 
que  los  que  lo  rodean  trabajen  ardua  e 
inteligentemente.  Poseedor  de  una  extra¬ 
ordinaria  retentiva,  es  un  mago  del  de¬ 
talle.  Puede  decir  en  un  instante  y  a 
cualquier  hora  dónde  están  todas  las 
imidades  bajo  su  mando  y  no  perdona 
la  negligencia  porque  ella  cuesta  vidas. 

El  general  Clark  nos  llevó  al  general 
Gruenther  y  a  mí  a  su  carromato  de 
campaña  donde  conversamos  durante 
media  hora  antes  de  almorzar.  Ellos  ar¬ 
dían  en  deseos  de  saber  noticias  de  los 
Estados  Unidos,  así  como  yo  de  los  es¬ 
tadounidenses  en  el  campo  de  batalla. 

El  nuevo  carromato  del  general  Clark 
€s  im  regalo  de  sorpresa  que  le  hizo  el 


estado  mayor.  Yo  tuve  el  privilegio  de 
usar  el  viejo,  que  es  en  realidad  histó¬ 
rico  porque  en  él  viajó  de  Salerno  a 
Cassino,  y  de  allí  rumbo  al  norte,  en  los 
más  penosos  días  de  la  campaña  de  Ita¬ 
lia.  Como  yo  llevaba  el  deseo  de  visitar 
a  tantas  imidades  como  me  fuera  posi¬ 
ble,  salí  inmediatamente  después  de  al¬ 
muerzo  para  un  hospital  de  evacuación 
situado  a  una  hora  de  viaje  del  cuartel 
general ;  allá  hablé  con  el  personal  mé¬ 
dico  y  con  los  pacientes. 

Cuando  llegamos  al  hospital  estaban 
arribando  las  ambulancias  cargadas  de 
heridos.  Algunos  de  ellos,  caídos  solo 
una  hora  antes  en  la  línea  de  fuego,  me 
dijeron  que  los  habían  recogido  inme¬ 
diatamente  después  de  haber  sido  he¬ 
ridos.  Rápidamente,  pero  sin  esa  alo¬ 
cada  premura  que  menoscaba  la  eficien¬ 
cia,  se  les  aplicaba  plasma,  se  les  cura¬ 
ba  de  la  conmoción  nerviosa  y  en  segui¬ 
da  se  les  conducía  al  cuarto  de  rayos  X. 
Pocos  momentos  después  estaba  lista 
la  radiografía  y,  junto  con  la  historia 
clínica  y  la  diagnosis,  se  llevaba  al  pa¬ 
ciente  a  la  sala  de  operaciones  que  tam¬ 
bién  estaba  en  una  casa  de  campaña. 

Elevando  una  oración,  yo  seguía  con 
la  mirada  a  todos  los  que  eran  trasla¬ 
dados  a  la  sala  de  operaciones  donde 
practicaban  la  intervención  quirúrgica 
algunos  de  los  más  hábiles  cirujanos  de 
los  Estados  Unidos.  Me  consolaba  ver 
cuán  pronta  y  eficazmente  se  asistía  a 
cada  soldado.  De  los  heridos  que  llegan 
vivos  a  los  hospitales  de  evacuación,  son 
poquísimos  los  que  fallecen.  Uno  de 
estos  muchachos,  a  quien  el  dolor  tenía 
casi  sin  conocimiento,  recordando  que 
yo  le  había  confirmado  en  su  ciudad  na¬ 
tal  de  los  Estados  Unidos,  hizo  un  es¬ 
fuerzo  para  decirme:  «Gracias  Padre, 
por  haber  venido  a  verme»,  y  estas  pala¬ 
bras  aunque  las  he  oído  una  y  otra  vez, 
recompensan  siempre  las  incomodidades 
que  sufro  en  estos  viajes,  por  largos 
y  penosos  que  sean. 

A  la  mañana  siguiente  salí  del  cuar¬ 
tel  general  para  celebrar  misa  de  cam¬ 
paña  en  el  campamento  de  la  85^  divi- 
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sión  del  general  Coiilter.  Más  tarde  par¬ 
tí  a  visitar  el  cuarto  cuerpo  de  ejército 
que  manda  otro  distinguido  militar  del 
ejército  estadounidense,  el  general  Grit- 
tenberger.  Allí  conocí  a  todos  los  ofi¬ 
ciales  del  estado  mayor  entre  quienes 
estaba  el  mayor  Henry  Cabot  Lodge, 
Jr.,  ex-senador  de  los  Estados  Unidos 
por  el  estado  de  Massachusetts,  y  hablé 
con  oficiales  y  soldados. 

El  general  Grittenberger  tuvo  la  ama¬ 
bilidad  de  regalarme  un  mapa  detalla¬ 
do  de  los  avances  realizados  por  su 
cuerpo,  en  el  cual  escribió  la  siguiente 
dedicatoria:  «Este  gráfico  es  un  recuer¬ 
do  de  la  campaña  del  cuarto  cuerpo  de 
ejército,  dado  en  muestra  de  aprecio 
por  la  fuerza  e  inspiración  que  nos  ha 
infundido  su  visita».  Este  mapa,  con  su 
inscripción,  es  un  obsequio  que  estimo 
en  todo  lo  que  vale  y  siempre  recorda¬ 
ré  las  palabras  del  general  al  señalar¬ 
me  en  él  el  curso  de  la  marcha:  «Esta 
línea  fue  escrita  con  sangre  estadouni¬ 
dense». 

A  mi  regreso  a  Roma  el  Papa  me  con¬ 
cedió  varias  audiencias  más.  Hablando 
en  la  quietud  de  su  despacho  privado, 
donde  en  la  pared  a  la  cual  da  la  es¬ 
palda  se  destaca  un  sencillo  y  clásico 
crucifijo  de  marfil  y  en  un  nicho  de 
enfrente  una  estatua  de  la  piedad,  me 
parecía  estar  viendo  la  antítesis  del 
maremagnum  de  violencias  de  la  guerra 
que  había  dejado  atrás.  Y,  sin  embargo, 
la  guerra  no  está  más  cerca  de  nadie, 
ni  nadie  se  siente  más  en  la  guerra  que 
el  Papa.  No  sólo  han  caído  a  su  alre¬ 
dedor  las  bombas,  sino  que  personal¬ 
mente  ha  acudido  a  los  lugares  de  la  ca¬ 
tástrofe,  junto  a  los  muertos,  asistien¬ 
do  a  los  moribundos  y  ayudando  a  los 
desvalidos,  queriendo  compartir  los  su¬ 
frimientos  con  su  rebaño. 

Pude  satisfacer  mi  deseo  de  rendir 
tributo  orando  en  el  cementerio  de  An- 
zio  que  es  ya  suelo  sagrado  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Allí  oficié  una  misa  en 
un  altar  erigido  sobre  la  tumba  del  pa¬ 
dre  Joseph  Gilmore,  sacerdote  de  la 
arquidiócesis  de  Nueva  York.  El  cemen¬ 


terio,  rodeado  de  olmos,  está  situado 
cerca  del  mar  en  una  planicie  al  pie  de 
onduladas  colinas  sembradas  de  olivos. 
En  el  centro  del  camposaAto,  en  una 
asta  recién  pintada  flota  una  bandera 
nueva  de  los  Estados  Unidos. 

Hacía  poco  tiempo  que  el  padre  Gil- 
more  había  llegado  como  sacerdote  cas¬ 
trense  de  reserva  a  la  zona  de  Anzio  pa¬ 
ra  sustituir  al  primer  padre  que  pudiera 
perecer  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 
Estando  a  cargo  del  personal  de  recep¬ 
ción  del  hospital  de  sangre,  se  pasaba 
largas  horas  sin  dormir  para  poder  re¬ 
cibir  inmediatamente  a  todos  los  heri¬ 
dos  que  llegaran.  Una  noche  que  asistía 
a  los  pacientes,  el  hospital  fue  bombar¬ 
deado  y  ametrallado.  Poco  después  es¬ 
taba  aplicando  la  extrema  unción  a  un 
soldado,  cuando  los  aviones  alemanes 
volvieron  a  arrojar  sus  bombas.  El  pa¬ 
dre  Gilmore  y  varios  soldados  fueron 
muertos  instantáneamente.  Los  sobre¬ 
vivientes  musitaron  en  su  oído  el  acta 
de  contrición  y  rezaron  por  mucho  tiem¬ 
po  junto  a  su  cuerpo  yerto. 

Al  salir  de  regreso  en  avión  de  Ita¬ 
lia,  tuve  la  satisfacción  de  sentir  que  la 
felicidad  de  haber  estado  allí  contrarres¬ 
taba  los  sombríos  recuerdos  de  lo  que 
había  visto  pensando  que,  después  de 
todo,  aquello  no  era  ya  sino  un  espectra 
del  pasado.  Estábamos  sobre  Monteca- 
ssino,  que  no  solo  es  una  ciudad  muer¬ 
ta  sino  también  una  ciudad  de  los  muer¬ 
tos. . .  Cassino  es  un  valle  de  la  muer¬ 
te  sobre  el  cual  ésta  galopa  aún,  pues¬ 
to  que  se  estima  que  entre  sus  escombros 
quedan  todavía  medio  millón  de  minas. 
¡Cassino  es  el  valle  de  Getsemaní  del 
mundo ! 

Aún  me  ^parece  ver  el  rostro  angus¬ 
tiado  del  venerable  anciano  abad  de 
Monte  Cassino  y  claramente  le  oigo 
relatarme  con  trémula  voz  su  salida  del 
sepulcro  que  fue  el  monasterio  — bajo 
la  lluvia  de  bombas —  con  la  mirada  cla¬ 
vada  en  el  crucifijo  que  llevaba  en  sus 
manos.  Aun  le  oigo  repetir  desconsola¬ 
damente:  «Todo  lo  que  me  queda  son 
ojos  para  llorar». 
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Réplica  a  una  glosa 


Bogotá,  julio  20  de  1945. 

Sr.  Director  de  Revista  Javeriana. 

Acabo  de  leer  con  suma  atención  y 
con  el  máximo  interés  en  nuestra  Re¬ 
vista  Javeriana  N9  116,  correspon¬ 
diente  al  mes  de  julio,  el  apartado  Glo¬ 
sas  y,  singularmente  la  glosa  primera: 
¿Otro  Calendario? 

Me  encanta  positivamente  que  des¬ 
pierte,  siquiera  curiosidad,  el  proble¬ 
ma  del  Calendario  y  saludo  alborozado 
al  paladín  anónimo  que  quiebra  una 
lanza  en  estas  justas  científicas,  tan 
nobles,  tan  aleccionadoras.  Y  no  impor¬ 
ta  que  sea  mi  contrincante,  que  salga 
al  encuentro  de  mi  propuesta  y  la  de¬ 
cline,  oponiéndole  algunos  reparos,  pa¬ 
ra,  acogerse  al  Calendario  Gregoriano 
vigente  al  que  apostilla  una  solución, 
mejor  diría  explicación  resolutiva  de  la 
última  incógnita  que  estaba  flotando  y 
que  en  milenios  venideros  se  había  de 
presentar  acuciante:  el  adelanto  de  un 
día  al  cabo  de  cinco  mil  y  pico  de  años. 
¿Cómo  resolverla? 

Para  mí  tengo  que  el  anónimo  oposi¬ 
tor  no  se  ha  dado  cuenta  de  la  tesis  por 
mí  sostenida  ni  del  fin  que  me  he  pro¬ 
puesto  al  propugnarla.  Sinembargo  con 
palabras  bien  diáfanas  la  formulé  y, 
sin  tapujos,  puse  de  manifiesto  lo  que 
me  proponía.  Nuevamente  de  ambas  co¬ 
sas  he  de  fijar  constancia. 

Tesis— ¿Cómo  lograr  la  aprobación 
de  todas  las  religiones  cristianas  en  el 
asunto  candente  del  Calendarid  Mun¬ 
dial?  Respetando  la  semana. 

Fin — Que  se  abandonen  las  iniciativas 
presentadas  por  algunos  — y  que  andan 
en  boga —  en  que  se  atenta  a  la  suce¬ 
sión  regular  de  la  semana,  cosa  inadmi¬ 
sible,  y  para  que  surjan  otros  métodos 
que  mejoren  el  por  mí  presentado  y  aun 
lo  sustituyan  de  manerá  definitiva. . . 

Me  sumo  cordialmente  al  concierto 
de  cuantos  han  desgranado  elogios  a 
la ,  Reforma  Gregoriana  del  Calendario. 


Son  justos  y  merecidos.  Baste  decir  que, 
a  pesar  de  la  aversión  con  que  la  Iglesia 
Romana  ha  sido  mirada  por  las  sectas 
protestantes  y  por  las  iglesias  cismáti¬ 
cas  de  Oriente,  unos  y  otros,  nuestros 
hermanos  separados,  se  han  ido  plegan¬ 
do  a  la  Reforma  Gregoriana  del  Ca¬ 
lendario.  Prueba  palmaria  de  lo  venta¬ 
josa  que  es. 

Pero  no  ha  impedido  esta  unánime 
aceptación  el  que  surjan  doquiera  an¬ 
helos  de  que  se  ordene  mejor  y  se  sim¬ 
plifique,  con  miras  a  la  práctica  civil, 
el  Calendario  vigente,  poniéndolo  a  to¬ 
no  con  las  corrientes  de  la  vida  moder¬ 
na.  Y  estos  anhelos  han  cristalizado  en 
propuestas  a  las  que  aludí  en  mi  ar¬ 
tículo  de  marzo  del  presente  año,  y 
que  son  de  una  simplicidad  sorprenden¬ 
te  que  cautivan  el  ánimo,  pero  que  ado¬ 
lecen  de  la  falla  gravísima  de  herir  no 
solo  el  sentimiento  sino  el  depósito  mis¬ 
mo  de  la  fe  religiosa  al  prescindir,  ex¬ 
cepcionalmente  por  cierto,  de  la  rotación 
regular  de  la  semana  que  todos  los  cris¬ 
tianos  tenemos  como  divinamente  ins¬ 
tituida.  Nada  más  fácil  que  rechazar  de 
plano  ésta  pretensión.  Pero  no  se  logra 
con  ello  detener  el  movimiento  cre¬ 
ciente,  clamoroso,  de  la  Reforma  del 
Calendario,  a  que  dio  carpetazo  la  fene¬ 
cida  Sociedad  de  las  Naciones  poco  an¬ 
tes  de  esfumarse,  que  más  adelante  halló 
eco  en  la  cámara  inglesa  de  los  comu¬ 
nes  y  en  el  propio  congreso  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  ha  logrado  infiltrarse  al 
ser  presentada,  para  estudio,  la  resolu¬ 
ción  27  que  trata  de  este  asunto.  Esto 
sin  contar  la  labor  sostenida  y  desbor¬ 
dante  que  se  ejerce  en  el  mundo  de  las 
finanzas,  del  comercio,  de  la  industria, . 
de  los  trasportes. . .  en  los  centros  cul¬ 
turales,  benéficos,  religiosos. . .  por  do¬ 
quiera,  presentando  la  mencionada  Re¬ 
forma  como  señuelo  de  una  mejor  y  más 
simple  ordenación  de  las  actividades  hu¬ 
manas. 
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Creí  en  consecuencia  acertado  no  opo¬ 
nerme  rotundamente  al  movimiento  re¬ 
formista,  cuyos  postulados  básicos  son 
de  bulto  y  convincentes,  sino  depurar¬ 
lo  de  la  tendencia  arreligiosa  que  lo  con¬ 
tamina.  Atempérese  la  Reforma  a  1^ 
creencias  religiosas  que  acatan  la  divi¬ 
na  Revelación  tal  como  nos  ha  sido 
trasmitida  por  los  libros  santos  y  todo 
reparo  insalvable  habra  quedado  eli¬ 
minado.  No  otra  finalidad  tuve  al  pro¬ 
poner  la  solución,  a  mi  modo  de  ver, 
aceptable,  en  que  la  institución  divina 
de  la  semana  se  mantiene  incólume  y 
triunfante. 

¿Reparos? — ^Los  hay  y  los  habrá  en 
cualquier  sistema  que  se  adopte.  Pero 
fijémonos  en  las  ventajas  preponderan¬ 
tes  de  un  Calendario  fijo,  bien  dirigido, 
sencillo,  de  exactitud  matemática,  en 
que  los  días,  semanas  y  meses  de  cada 
año  se  correspondan  con  simetría  racio¬ 
nal.  Las  estaciones  y  fenómenos  astro¬ 
nómicos,  por  cuanto  el  año  civil  de 
cualquier  sistema  conocido  no  encaja 
perfectamente  con  el  solar,  fluctuarán 
siempre  en  más  o  menos  escala,  cosa  de 
bien  poca  monta.  La  fecha  aniversaria 
como  en  el  Juliano  y  el  Gregoriano,  si¬ 
gue  siendo  exacta,  no  convencional.  (Lo 
de  convencional  sería  solo  con  relación 
al  año  solar  que  es  propio  de  todos  los 
años  civiles  que  han  prevalecido).  ¿Las 
variaciones  astronómicas  posibles  se  de¬ 
tendrán  ante  la  fecha  de  doscientos  mil 
años?  La  uniformidad  matemática,  cuan¬ 
do  se  barajan  números,  es  más  apete¬ 
cible  que  la  variedad,  aunque  reconozco 
que  de  gustos  no  hay  que  discutir  como 
dicen  los  filósofos  y  dicen  bien. 

Y  vengamos  a  la  solución,  que  no  lo 
es  del  problema  planteado  sino  de  un 
punto  adjetivo,  irresoluto  hasta  hoy,  del 
Calendario  Gregoriano  que,  al  cabo  de 
unos  miles  de  años,  se  adelanta  un  día 
sobre  el  año  solar. 


A  título  de  curiosidad  brindo  a  mi 
anónimo  opositor  las  primicias  de  un 
cálculo  que  levanté  estudiando  atenta¬ 
mente  este  cabo  suelto  del  Gregoriano. 
Helo  aquí  con  toda  sencillez: 

Cada  diez  mil  años  el  Calendario  Gre¬ 
goriano  tiene  un  adelanto  de  1,850  días, 
en  cien  mil  años  alcanza  a  18,50  días 
y  en  doscientos  mil  a  37  completos. 
¿Cómo  distribuir  este  sobrante  de  trein¬ 
ta  y  siete  días  para  que  los  años  bisies¬ 
tos  que  se  supriman  queden  bien  re¬ 
partidos?  Con  quebrados  no  nos  libra¬ 
mos  de  quebraderos  de  cabeza.  Me  atre¬ 
vo  a  sugerir  este  procedimiento:  Se  su¬ 
primen  todos  los  múltiplos  de  diez  mil 
y  tenemos  ya  veinte  eliminados.  El  re¬ 
manente  son  ochocientas  cincuenta  mi¬ 
lésimas  de  dia,  en  cada  decenmilenio , 
nos  da  diecisiete  días  que  se  Podrían 
ir  colocando  hacia  el  medio  de  cada 
decenmilenio  y  preferentemente  en  es¬ 
tas  cuatro  cifras  postreras  5200  asi: 
5200  —  15200  —  25200  etc.  Como  tres 
de  estas  últimas  combinaciones  son  para 
años  bisiestos  las  más  indicadas  son  és¬ 
tas:  65200  —  125200  y  155200  ^ 

La  comprobación  de  estos  cálculos 
precisos  y  exactos  está  a  la  vista  y  no 
son  difíciles  de  retener. 

Y  por  hoy  punto  final. 

Respetuosamente  quedo  de  usted,  se¬ 
ñor  Director,  atto.  s.  s.  y  h.  en  Xto. 

Andrés  Alvarez,  c.  ss.  r. 

1  O  séase  a  la  mitad  del  sétimo,  decimo¬ 
tercero  y  vigésimo  decenmilenio,  que  es  la 
distribución  más  racional  y  mejor  calibrada. 
En  efecto:  los  siete  primeros  decenmilenios, 
a  ciento  cincuenta  milésimas  de  día  por  de¬ 
cenmilenio,  nos  dan  un  día  con  cincuenta 
milésimas.  Los  seis  siguientes  decenmile¬ 
nios  nos  dan  novecientas  milésimas  de  día 
y  los  siete  últimos  decenmilenios  nuevamen¬ 
te  un  día  con  cincuenta  milésimas  de  día. 
Sumando  las  cincuenta  milésimas  de  día  de 
los  siete  decenmilenios  con  las  novecientas 
milésimas  de  los  seis  decenmilenios  tene¬ 
mos  el  día  completo.  En  conjunto  tres  días 
cabales.  La  exactitud  es  matemática. 
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La  Virgen  de  Guadalupe  y  los  protestantes 


Leo  el  artículo  Desguadalupanización 
— apalabra  tan  fea  como  la  cosa —  que 
se  ha  servido  usted  publicar  y  remitir¬ 
me  personalmente,  relacionado  con  el 
mío  Fraudes  Apologéticos  publicado  en 
estas  columnas  de  Novedades  el  26  de 
mayo.  El  tono  tranquilo  que  usted  adop¬ 
ta  me  invita  a  presentarle  algunas  ob- 
’^ervaciones  que,  aunque  muy  obviajs 
y  sencillas,  parecen  conducentes  en  vista 
de  las  objeciones  que  usted  aduce. 

1 —  Mi  artículo  se  concretaba  a  seña¬ 
lar  ciertas  falsificaciones  cometidas  por 
los  antiguadalupanos,  las  cuales  indican 
propósitos  ajenos  a  la  probidad  y  ajenos 
a  la  cultura.  Por  eso,  tales  fraudes  vie¬ 
nen  a  redundar  en  honor  de  la  verdad 
guadalupana,  y  así  resultan  «fraudes 
apologéticos». 

Tales  fraudes  han  sido  perpetrados, 
tanto  por  algún  católico  «travieso»  y 
sicopatológico,  a  la  manera  del  P.  An- 
drade,  como  principalmente  por  secta¬ 
rios  anticatólicos.  La  falta  de  aquellos 
no  autoriza  la  de  éstos.  Yo  no  hago  dis¬ 
tinción,  por  motivos  de  credo  religioso, 
para  graduar  los  fraudes.  Todo  fraude 
es  innoble  y  mancha  y  descalifica  al 
que  lo  comete. 

2 —  Enderezábase  mi  artículo  a  exhibir 
algunas  mendaces  ediciones  de  la  car¬ 
ta  de  Icazbalceta:  no  a  refutar  esa 
carta.  Pero  la  refutación  — si  usted  de¬ 
sea  estudiar  lealmente  el  aspecto  histó¬ 
rico —  (puede  dncontrarla,  punto  por 
punto,  y  hecha  con  gran  sosiego  y  capa¬ 
cidad,  en  el  sustancioso  libro  de  don  Pri¬ 
mo  Feliciano  Velázquez  sobre  La  Apa¬ 
rición  de  Santa  María  de  Guadalupe 
(Méjico,  1931). 

3 —  Nunca  he  confundido,  ni  confunde 
ningún  historiógrafo  guadalupano,  el 
hecho  de  la  aparición  con  el  hecho 
del  culto  a  la  Virgen  del  Tepeyac. 
Ambos  hechos  tienen  estricta  conexión 


pero  son  distintos.  La  aparición  es  una 
realidad  histórica  de  orden  sobrenatu¬ 
ral,  en  que  se  implican  convicciones 
religiosas.  El  culto  es  una  realidad  his¬ 
tórica  de  orden  natural,  que  ningún 
hombre  enterado,  así  sea  ateo,  puede 
poner  en  duda:  «la  imagen  de  Guada¬ 
lupe  será  siempre  la  más  antigua,  de¬ 
vota  y  respetable  de  Méjico»,  en  pala¬ 
bras  de  Icazbalceta. 

Por  lo  demás,  históricamente  puede 
evidenciarse  que  ese  culto  excepcional 
tuvo  siempre  por  base  el  origen  excep¬ 
cional  de  la  imagen. 

4 —  El  incrédulo  adopta  una  actitud 
dogmática:  «no  puede  haber  milagro». 
Y,  sentado  ese  dogma,  sale  baldía  y 
hasta  absurda  cualquier  discusión  crí¬ 
tica  sobre  el  prodigio  guadalupano.  En 
cambio,  el  católico  adopta  una  actitud 
crítica:  sabe,  en  general,  que  puede  ha¬ 
ber  milagros,  pero  estudia,  en  particular, 
si  en  esa  ocasión  determinada  lo  hubo 
o  no  lo  hubo.  Y  aquí  entra,  con  plena 
legitimidad  y  libertad,  al  examen  his¬ 
tórico. 

En  ese  examen  histórico,  el  católico 
Icazbalceta  dijo  que  no  encontraba  do¬ 
cumentos  originales  y  fehacientes  ante¬ 
riores  a  1648;  y  en  ese  examen  históri¬ 
co,  el  católico  García  Gutiérrez  presen¬ 
ta  el  depurado  catálogo  de  documentos 
indígenas  y  españoles  anteriores  a  esa 
fecha.  (Primer  Siglo  Guadalupano  y  Mé¬ 
jico,  1931). 

Ante  esas  pruebas,  el  católico  puede 
optar:  actitud  abierta  y  crítica.  Ante 
estas  pruebas,  el  incrédulo  tiene  que 
seguir  perpetuamente  negando:  actitud 
cerrada  y  dogmática. 

5 —  Usted  se  declara  contra  la  apari¬ 
ción,  porque  la  gradúa  de  «mentira», 
y  contra  el  culto,  porque  lo  gradúa  de 
«pagano». 
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En  cuanto  a  lo  primero,  ¿puede  al¬ 
guien  demostrar  que  se  trata  de  una 
mentira?  ¿Quién  y  cuándo  la  fraguo? 
¿Dónde  están  las  pruebas  históricas  y 
las  razones  convincentes  de  que  hubo 
mentira? 

En  cuanto  a  lo  «pagano»  del  culto, 
es  posible  que  exista  en  desviaciones 
de  la  ignorancia;  no  existe  en  la  d^tri- 
na  y  la  práctica  de  la  Iglesia.  Y  lo  único 
que  procede  es  ilustrar,  católicamente, 
a  los  ignorantes:  no  impedirles  esa  ilus¬ 
tración  ni  quitarles  su  catolicismo. 

El^  catolicismo  manda  adorar  exclusi¬ 
vamente  a  Dios  y  prohibe  cuanto  huela 
a  idolatría.  Sin  confundir  jamás  al  Cria¬ 
dor  con  la  criatura,  el  catolicismo  vene¬ 
ra  a  la  Virgen  y  a  los  santos.  Y  rinde 
reverencia  a  sus  imágenes,  sin  confundir 
jamás  el  original  con  el  trasunto. 

No  en  sentido  propio,  sino  traslaticio, 
puede  y  suele  decirse  que  Méjico  adora 
a  la  Virgen  de  Guadalupe,  de  igual  mo¬ 
do  que  puede  y  suele  decirse  que  un  hi¬ 
jo  adora  a  su  madre:  pero  sería  torpe 
quien  tomara  a  la  letra  la  egresión  y 
acusara  de  idólatra  al  buen  hijo. 

.  Por  otra  parte,  el  católico  besa  una 
estatua  de  María  como  besa  un  retrato 
de  su  madre:  homenaje  y  amor  a  la 
persona  representada,  no  al  palo  o  al 
cartón. 

Es  necesario  que  los  propagandistas 
protestantes  comprendan  estas  cosas 
elementales  y  no  insistan  en  las  inepcias 
que  eternamente  repiten,  con  simultá¬ 
neo  agravio  de  los  católicos  y  de  la 
verdad. 

6 — Usted  declara  categórico  y  yo 
agradezco  la  franqueza:  «los  protestan¬ 
tes  somos  antiguadalupanos».  Pero  ¿por 
qué?  He  aquí  su  extraña  explicación: 
«La  última  palabra  para  los  protestan¬ 
tes  es  el  parecer  de  las  Sagradas  Escri¬ 
turas,  y  a  la  luz  de  este  libro  santo  y 
bendito,  que  es  la  Revelación  de  Dios, 
hemos  emprendido  con  entusiasmo  la 
noble  y  patriótica  tarea  de  desguadalu- 
panizar  a  Méjico». 

Vamos  a  ver.  ¿Dicen  algo  las  Sagradas 


Escrituras  contra  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe?  Claro  es  que  no. 

¿Dicen  algo  las  Sagradas  Escrituras 
contra  las  apariciones  en  general? 
Por  el  contrario,  narran  y  testifican 
apariciones:  así  la  del  ángel  que 
le  anuncia  su  misteriosa  maternidad  a 
María,  así  la  del  propio  Cristo  a  los 
apóstoles  después  de  la  Resurrección. 
En  consecuencia,  un  protestante  ilus¬ 
trado  y  sincero  no  puede  tener  obje¬ 
ción  contra  la  posibilidad  de  las  apari¬ 
ciones  en  general.  Puede  tener  objeción, 
en  particular,  sobre  lá  aparición  guada- 
lupana:  pero  por  motivos  históricos,  no 
por  motivos  religiosos.  Y  puede  también, 
por  motivos  históricos  y  siguiendo  pro¬ 
testante,  aceptar  el  hecho  histórico  de 
la  aparición  guadalupana. 

Y  el  otro  punto:  contra  la  reverencia 
y  homenaje  a  la  Madre  de  Cristo  ¿dicen 
algo  las  Sagradas  Escrituras?  Al  revés. 
Consta  precisamente  en  ellas  la  alaban¬ 
za  del  cielo  pronunciada  por  el  ángel: 
«llena  eres  de  gracia,  bendita  eres». 
Consta  precisamente  en  ellas  la  alaban¬ 
za  de  la  tierra  pronunciada  por  Isabel: 
«¿De  dónde  a  mí  tanto  bien  que  la  Ma¬ 
dre  de  mi  Señor  venga  a  mí?».  Consta 
precisamente  en  ellas  cómo  por  acatar  la 
insinuación  de  María  anticipó  Cristo,  en 
Caná,  su  primer  milagro.  Consta  preci¬ 
samente  en  ellas  que,  muerto  Jesús,  da¬ 
ba  calor  su  Madre  a  la  Iglesia  naciente 
y  en  el  cenáculo  perseveraba  con  los 
apóstoles  cuando  bajó  el  Paráclito.  Na¬ 
da  entonces  más  de  acuerdo  con  las  Sa¬ 
gradas  Escrituras  que  rendir  reverencia 
a  la  que  tal  reverencia  mereció.  Y  la  Se¬ 
ñora  que  se  mostró  en  el  Tepeyac  y  se 
estampó  en  la  tilma  de  Juan  Diego,  no 
es  otra  que  la  Madre  de  Jesús.  A  ella, 
y  no  a  otra,  se  endereza  el  culto  guada- 
lupano.  ¿Qué  objeción  puede  tener  con¬ 
tra  ese  culto,  no  pagano  sino  cristianí¬ 
simo,  un  protestante  ilustrado  y  sincero? 

7 — En  lo  patriótico,  huelgan  palabras. 
Hay  una  compenetración  vital  de  cua¬ 
tro  siglos,  tan  potente  y  unánime,  que 
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hasta  los  heterodoxos,  como  Altamira- 
no,  la  sienten:  Méjico  es  guadalupano. 
Sintiéronla  todos,  absolutamente  todos 
los  caudillos  de  nuestra  independencia, 
y  Morelos  tildó  de  «traidor  a  la  nación» 
al  que  no  venerase  a  nuestra  Madre.  Con 
declararse  antiguadalupanos,  los  protes¬ 
tantes  se  declaran  antimejicanos.  Su 
exotismo  se  acusa  en  agresivos  relieves. 


Elegía  a  las  ruinas  de 


Entre  los  opimos  frutos  que  la  bene¬ 
mérita  Compañía  de  Jesús  diera  a  Gua¬ 
temala,  es  sin  duda  el  mejor  el  Padre 
Rafael  Landívar.  Figura  descollante  es 
ésta  que  merece  detenido  estudio  por 
ser  el  Padre  Landívar,  como  dice  Me- 
néndez  y  Pelayo,  el  abanderado  de  la 
poesía  guatemalteca  juntamente  con  el 
sabio  dominico  Fray  Matías  de  Córdo- 
va,  autor  de  La  tentativa  del  león  y  el 
éxito  de  su  empresa. 

Sin  embargo  de  esto,  dejaré  para  otra 
ocasión  el  tratari  de  la  obra  de  Landí¬ 
var  en  conjunto,  limitándome  por  esta 
vez  a  glosar  la  Elegía  a  las  ruinas  de  la 
Antigua,  que  el  autor  intitula  Urbi  Gua- 
timalde. 

Landívar  nació  en  la  antigua  Gua¬ 
temala  a  27  de  octubre  de  1731.  Gra¬ 
duado  ya  de  maestro  en  artes  por  la 
Pontificia  Universidad  de  San  Carlos, 
marchó  a  la  Provincia  de  Méjico  e  in¬ 
gresó  allá  a  la  Compañía  de  Jesús  en 
1750.  Después  de  algún  tiempo  volvió 
a  la  Antigua,  y  enseñó  retórica,  filosofía 
y  derecho  canónico  en  el  Colegio  de  San 
Francisco  de  Borja,  cuyo  rector  era 
cuando  alcanzó  el  destierro  de  1767. 
Lejos  de  la  tierra  natal,  se  dedicó  a  la 
poesía,  dando  a  luz  el  suave  y  elegan¬ 
te  poema  latino  intitulado  Rusticatio 
Mexicana.  De  esta  obra  se  hicieron  dos 
ediciones  una  en  Módena  y  otra  en  Bo¬ 
lonia,  residencia  de  su  destierro.  Al  prin¬ 
cipio  de  ambas  figuraba,  como  dedica- 


Y  el  no  percibir  lo  antinacional  de  su 
actitud,  denuncia  cómo  tienen  extravia¬ 
dos  la  intuición  y  el  instinto  de  lo  na¬ 
cional.  Acontece  con  esto  lo  que  con  el 
pudor  en  la  mujer:  mal  caminan  las  co¬ 
sas  si  no  lo  siente:  mal  caminan  las  co¬ 
sas  si  necesita  que  se  lo  razonen. 

Alfonso  Juncjo 


la  antigua  Guatemala 

(Del  poema  **Rasticatio  Mexicana*^) 

toria,  la  elegía  Urbi  Guatimalx,  de  la 
cual  trataremos  en  seguida. 

Finalmente  las  letras  patrias  vistie¬ 
ron  luto  por  tan  esclarecido  varón,  cu¬ 
yos  restos  mortales  recibió  en  su  seno 
la  tierra  de  Bolonia,  el  27  de  setiembre 
de  1793. 

La  elegía  de  Landívar  es  de  elegancia 
y  suavidad  digna  de  los  mejores  clasi¬ 
cos  así  latinos  como  españoles. 

A  fin  de  que  los  que  así  lo  deseen 
quieran  saborear  a  su  gusto  el  latín  de 
Landívar,  inserto  aquí  el  original.  El 
canto  da  principio  de  esta  manera. 

Salve,  cara  parens,  dulcís  Guatimala,  salve, 
Deliciutn  vitce,  fons  et  origo  mea. 

A  ti  Guatemala,  mi  madre  querida. 
Dirige  mi  lira  su  dulce  saludo, 

A  ti  que  eres  fuente  y  encanto  de  vida. 

Mi  cuna  y  origen,  a  ti  te  saludo! 

La  introducción  es  animada,  es  tier¬ 
na,  es  espontánea.  El  poeta  enumera 
los  motivos  más  íntimos  que  despiert^ 
en  su  alma  dulces  recuerdos  de  la  patria 
lejana.  Parece  enamorado  del  pedazo 
de  cielo  que  lo  viera  nacer  y  por  esto 
dice  Delicium  vitx,  esto  es,  encanto  y  re¬ 
gocijo  de  la  vida  y  ¿cómo  no  ha  de  ser¬ 
lo  la  tierra  de  la  eterna  primavera? 

Después  de  esta  introducción,  llena 
de  suavidad,  se  embelesa  el  numen  del 
poeta  en  la  contemplación  de  los  per¬ 
fumados  valles,  de  las  poéticas  colinas 
y  de  las  espesas  arboledas  doradas  a  fue- 
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go  por  el  sol  del  atardecer.  La  escena 
que  sigue  no  puede  ser  mas  natural. 

Quam  juvaty  alma,  tuas  animo  persolvere 

{^dotes 

Temperiem,  jantes,  compita,  templa,  lares, 
Jam  mihi  frondosos  videor  discernere  montes 

Ac  jugi  virides  muñere  veris  agros. 

¡Oh  cuánto  me  agrada  traer  a  la  mente 
Tus  prendas:  tus  fuentes  y  verdes  praderas. 
Las  plazas  y  calles  colmadas  de  gente. 

Los  templos  que  hicieron  de  ti  la  primera. 

¡Ah!  Ya  me  figuro  que  allá  determina 
Mi  vista  tus  montes  de  fronda  en  ladera, 

Y  abajo  la  vega  junto  a  la  colina 
Bañada  en  la  lumbre  de  la  primavera. 

El  texto  latino  es  de  un  gusto  delica¬ 
do,  lleno  de  colorido  y  amena  variedad. 
El  poeta  recuerda  el  templado  clima  de 
la  ciudad  de  las  ruinas,  las  cristalinas 
fuentes  que  sin  duda  le  traerían  a  la 
mente  las  juguetonas  ninfas  del  silen¬ 
cioso  Pensativo.  Recorre  luego  las  es¬ 
paciosas  calles  y  penetra  a  los  suntuo¬ 
sos  templos  que  aún  hoy  en  medio  de 
mal  cuidadas  ruinas  despierta  no  sé  qué 
grandezas  de  otros  días.  Basta  sentar¬ 
se  unos  instantes  a  la  vera  de  esas  reli¬ 
quias  antiguas  para  sentirse  contagiado 
de  aquella  misteriosa  grandeza  de  los 
antepasados.  Las  frescas  sombras  de  la 
montaña  le  brindan  mil  recuerdos  de 
plácidas  sensaciones  y  contempla  el  pra¬ 
do  perennemente  regalado  por  la  davi- 
vosa  primavera. 

Este  perenne  verdor  de  la  vega  y  del 
valle,  los  azules  montes  y  los  añosos  ár¬ 
boles,  todo  esto  impresiona  la  imagi¬ 
nación  del  poeta  y  arranca  de  su  lira 
tan  dulcísimas  notas  como  éstas.  Y  ten¬ 
diendo  la  mirada  hacia  Occidente,  pen¬ 
saría  con  la  musa  de  Virgilio: 

Hic  manus,  ob  Patriam  pugnando  vulnera 

\_passi. 

Allí  están  los  que  peleando  en  defensa  de 
su  patria,  recibieron  mortales  heridas. 

Más  tarde  otro  gran  poeta  nuestro, 
Diéguez  Olaverrí,  también  exclamaría, 
fascinado  por  la  imponencia  de  las  mon¬ 
tañas  guatemaltecas: 

¡Oh  cielo  de  mi  patria! 

¡Oh  caros  horizontes! 

¡Oh  azules  altos  montes. 

Oídme  desde  allí! 


Todo  el  cuadro  en  fin  que  nos  presen¬ 
ta  Landívar  es  de  incomparable  dulzura 
y  suavidad.  Pero  no  es  ésta  la  cabal 
pintura  de  las  bellezas  con  que  la  Pro¬ 
videncia  dotó  a  la  tierra  guatemalteca. 
Veamos  con  qué  elegancia  y  propiedad 
de  lenguaje  describe  los  ríos  y  las  fres¬ 
cas  sombras  bajo  las  cuales  se  deslizan. 

S<spius  in  mentem  subeunt  labentia  circum 
Flumina,  et  umbrosis  littora  tecta  comis¡ 
Cum  vario  cultu  penetralia  compta  domorutn 
Plurimaque  idaliis  picta  vireta  rosis. 

Más  veces  me  cercan  recuerdos  de  espumas 
De  bravos  torrentes  que  surcan  la  sierra, 

Y  frescas  orillas  cubiertas,  sin  brumas. 

De  espesa  arboleda  que  nutre  la  tierra. 

Deleitóme  entonces  también  la  elegancia 
Del  vario  aderezo  que  luce  el  hogar, 

Y  amenos  jardines  de  suave  fragancia 
Que  rosas  idalias  cubren  al  brotar. 

El  colorido  poético  de  esta  escena  es 
admirable.  El  poeta  recuerda  los  ríos 
que  se  derraman  impetuosamente  sobre 
el  lomo  de  la  sierra  y  hace  notar  el 
ameno  contraste  que  forman  las  frescas 
y  mansas  arboledas  de  la  ribera.  Esta 
mansedumbre  al  lado  del  rápido  correr 
del  río  lo  hacer  recordar  las  dulzuras 
del  hogar,  y  la  esplendente  vegetación 
que  desfila  frente  al  alma  no  puede  me¬ 
nos  que  hacerle  cantar  el  esplendor  y 
lujo  de  las  moradas  de  la  ciudad.  Los 
jardines  con  tanto  esmero  cultivados  y, 
como  dice  el  poeta,  pintados  por  las 
purpúreas  rosas  de  Chipre,  son  algo  que 
él  no  puede  pasar  inadvertido.  La  flui¬ 
dez  y  naturalidad  de  este  pasaje  de 
Landívar  son  dignas  de  imitación. 

Sabido  es  que  el  lujo  que  se  gastaba 
en  la  época  colonial  era  refinado  y  el 
poeta  lo  dice  en  los  siguientes  versos. 

Quid  vero,  aurato  repeto  si  splendida  lux» 

Sérica,  vel  Tyrio  vellera  tincta  marif 
H^ec  mihi  semper  erunt  patrii  nutrimen 

{^amoris 

Inque  arctis  rebus  dulce  levamen  erunt. 

¡Aún  más!  ¿Y  qué  fuera  si  yo  recordase 
La  espléndida  seda  de  oro  repujada, 

O  bien  los  vellones  de  lana  cantase 
De  lana  en  las  aguas  de  Tiro  bañada? 

Serán  estas  cosas  pábulo  y  sostén 
Que  nutran  mi  afecto  a  la  tierra  natal, 

Y  en  dura  pobreza  serán  dulce  bien 
Que  alivien  a  mi  alma  del  peso  del  mal. 


GLOSAS 


121 


La  fuerza  de  expresión  en  este  pasaje 
es  tal  que  el  que  lee  estos  versos  se  sien¬ 
te  trasportado  a  los  tiempos  pretéritos 
en  que  los  derroches  de  lujo  de  aquella 
sociedad  eran  a  maravilla.  Aun  en  esta 
hora  podemos  darnos,  cuenta  por  nos¬ 
otros  mismos,  observando  la  gracia  y 
sobre  todo  el  prolijo  bordado  en  oro 
y  plata  de  los  vestidos  de  las  imágenes 
coloniales.  Los  damascos  y  cortinas  na¬ 
da  tenían  qué  envidiar  al  lujo  oriental, 
y  como  dice  Hincapié  «Guatemala  por 
ningún  motivo  a  otra  ciudad  envidiaba». 

Alejado  de  esta  tierra,  se  ve  asaltado 
por  los  recuerdos  de  la  dulce  Guatema¬ 
la,  y  ya  que  el  destino  implacable  no  le 
concede  otra  cosa,  al  menos  consuela  su 
corazón  contemplando  en  la  mente  so¬ 
ñadora  el  desfile  triunfal  de  los  amoro- 
ísos  motivos  de  la  tierra  natal. 

La  idea  es  tierna,  es  llena  de  amor  y 
de  abnegación  sublime:  el  poeta  es  aquí 
un  verdadero  heroe.  Al  rimar  estos  ver¬ 
sos  pudo  decir  con  Garcilaso: 

De  esta  manera  suelto  yo  la  rienda 
A  mi  dolor. . . 

Ese  desfile  triunfal  que  acaba  de  con¬ 
templar  y  que  tan  bellamente  ha  can¬ 
tado,  ha  sido  sin  embargo  un  sueño,  lle¬ 
ga  la  hora  fatal  del  destino  y  la  ciudad 
rueda.  Entonces  el  poeta  se  queja  de 
esta  manera: 

Sed  fallor;  placida,  ah,  versant  ludibria 

\mentem, 

Illuduntque  animo  somnia  vana  meo. 
Nam  qu<e  arces,  magnique  caput  spectabile 

[regni 

Urbs  fuerat  nuper,  nunc  lapidum  cumulas. 
Non  ¿edes,  non  templa  manent,  non  compita 

Igenti, 

Nec  qua  tata  petat  culmina  montis  kabet. 
Omnia  pr^ecipiti  volvuntur  lapsa  ruina, 

Ceu  Jovis  alatis  ignibus  icta  forent. 

Mas  ¡ay!  que  me  engaño.  Trastornan  mi 

lamente 

Las  cien  ilusiones  que  yo  acariciaba, 

Y  ríen  de  mi  alma  con  risa  inclemente 
Las  vanas  quimeras  con  que  yo  gozaba. 

Pues  la  que  era  ha  poco  soberbia  y  altiva 
Ciudad,  de  un  gran  reino  la  gran  capital. 

La  gran  fortaleza  hoy,  ¡lastima  viva! 
Montón  de  guijarros  es  ésta  mortal. 

Ni  albergues  quedaron  a  aquel  vecindario. 
Ni  libres  santuarios,  ni  calles  ni  plazas. 


Ni  seitda  segura,  sin  viento  contrario. 

Que  lleve  a  la  cima  del  monte  las  masas. 

Rendidos  los  muros  a  su  pesadumbre 
Ruedan  quebrantados  por  infausta  ruina. 

Cual  si  heridos  fueran  por  la  alada  lumbre 
De  Jove  potente.  ¡Oh  estrago  de  ruina! 

Es  imposible  traducir  el  texto  latino 
sin  deslucirlo  5  tiene  tanta  elegancia,  tan 
vigorosas  son  las  imágenes  que  sería 
preciso  hacer  largas  disquisiciones  para 
dar  una  idea  de  la  elegancia  y  suavidad 
que  aquí  campean  en  el  lenguaje. 

Después  de  dolerse  el  poeta  de  que 
todas  las  glorias  patrias  hayan  pasado 
como  un  sueño,  hace  alusión  a  la  espan¬ 
tosa  ruina  del  29  de  julio  de  1773.  Rui¬ 
na  que  él  ya  no  presenció,  pero  que  in¬ 
dudablemente  supo  al  poco  tiempo.  Por 
esto  parece  más  admirable  el  corte  de 
la  pluma  landivariana  en  este  punto. 

El  espectáculo  de  aquella  ruina  fue 
conmovedor;  el  vecindario  desposeído 
de  viviendas,  durante  la  noche  fue  azo¬ 
tado  por  las  inclemencias  del  tiempo. 

Hablando  de  esta  catástrofe  dice  el  li¬ 
cenciado  Villacorta:  «El  sol  del  día  30 
alumbró  un  espectáculo  conmovedor:  ya¬ 
cían  por  tierra  gran  parte  del  palacio 
de  los  capitanes,  la  catedral,  el  palacio 
arzobispal  y  casi  todos  los  templos  y 
conventos,  de  que  se  enorgullecía  la 
ciudad  poco  antes,  estando  en  ruinas 
muchas  casas  particulares».  (Hist.  de 
Ccftit o- América.  Gob.  de  Don  Martin 
de  Mayorga). 

La  antigua  Guatemala  era  entonces 
la  primera  ciudad  de  América  por  sus 
numerosos  templos  y  la  segunda  por 
su  población. 

No  tarda  el  poeta  en  volver  a  sentir 

impulsos  de  resurrección  y  canta  la  de 

la  patria  con  indecible  júbilo. 

Quid  tamen  hcec  doleof  Surgunt  jam  celsa 

{^sepulcro 

Limina,  se  tollunt  ardua  templa  polo. 
Flumine  jam  fontes  undant,  jam  compita 

[turba, 

Jamque  optata  venit  civibus  alma  quies. 
Scilicet,  ut  phariee  volucri,  fecicior  urbi 

E  proprio  rursus  pulvere  vita  redit. 

¿Mas  por  qué  lamento  pérdidas  tan 

[grandes? 
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Surgen  ya  del  polvo  los  muertos  umbralest 

Y  elévanse  ahora  con  reto  a  los  Andes 
Las  recias  arcadas  de  las  catedrales. 

Ya  las  fuentes  llevan  sus  aguas  al  río. 

Las  calles  colmadas  de  gentes  están,  ^ 

Y  vuelven  las  paces  con  gran  señorío 

A  verse  en  los  rostros  que  vienen  y  van. 

Del  frío  sepulcro  remueves  la  losa. 

Un  valle  tranquilo  se  rinde  a  tus  pies, 

Y  surges  ahora  del  polvo  gloriosa 
Llevando  en  la  frente  la  luz  de  Moisés. 

Si  el  dolor  que  la  ruina  de  la  ciudad 
le  ha  causado  es  justo  y  muy  razonable, 
juzga  sin  embargo  que  no  debe  ser  muy 
duradera  esa  lamentación.  Lo  animan 
mejorés  pensamientos  de  resurrección  y 
es  ésta  la  mayor  sublimidad  del  pasaje. 
Todo  aquí  es  grande:  la  idea,  el  pensa¬ 
miento,  el  motivo,  la  ejecución.  Como 
consecuencia  de  la  paz  que  sucedió  a  la 
catástrofe,  vienen  también  a  celebrar 
este  acontecimiento  las  fuentes  y  el  río. 
La  ciudad  vuelve  de  sus  cenizas  y  vuel¬ 
ve  más  dichosa.  El  poeta  se  siente  satis¬ 
fecho  y  felicitando  a  la  madre  patria 
exclama: 

Gaude,  igitur,  rediviva  parens,  urbs  inclyta 

[regni, 

Excidioque  novo  libera  vive  diu; 
et  clarum  súbita  partum  de  morte  triumphum 

laudibus  ipse  tuum  promptus  in  ostra 

Iferam. 

Interea  raucum,  luctus  solatia,  plectrum 
accipe,  sisque  loco  muneris  ipsa  mihi. 

¡Oh  gran  elegida,  ciudad  de  esplendores. 
Ciudad  de  un  gran  Reino,  madre  renacida. 
Ya  que  has  resurgido,  ni  nuevos  temblores 
Ni  ruinas  perturben  tu  plácida  vida! 

De  aquí  hasta  los  cielos  cantará  mi  lira 
Tu  clara  victoria  de  muerte  engendrada; 

Mi  plectro  recibe  que  tanto  suspira, 

Y  seas  tú  misma  mi  premio  ¡adorada! 

Landívar  llama  rediviva  parens  a  la 
patria  del  porvenir  y  formula  sus  votos 
por  la  prosperidad  de  ella.  El  poeta  en¬ 


tre  tanto,  lejos  ,de  la  tierra  donde  vio  la 
luz  primera,  cantará  las  glorias  del  te¬ 
rruño  y  las  sonoras  notas  de  su  lira 
surcarán  el  éter  para  que  se  oigan  al  tra¬ 
vés  de  los  mares  de  uno  al  otro  Conti¬ 
nente.  Su  canto  no  olvidará  las  mieses 
de  los  campos  labrantíos,  ni  las  tan  ver¬ 
des  como  espesas  sombras  de  la  monta¬ 
ña  ni  la  majestad  imponente  de  los  ris¬ 
cos.  Para  los  que  hemos  nacido  de  mon¬ 
tañas  al  valle,  éstas  son  cosas  tan  dignas 
de  admiración  como  de  respeto.  Los  cau¬ 
dalosos  ríos  que  corren  como  fuertes 
sacudidas  nerviosas  sobre  el  lomo  de  la 
costa,  ora  descendiendo  entre  las  rocas 
en  desesperada  fuga,  ora  lentos  por  el 
valle  besando  la  verde  alfombra  del  pra¬ 
do.  Las  cristalinas  fuentes,  dulces  mo¬ 
radas  de  la  paz  de  la  campiña,  y  las  si¬ 
lenciosas  arboledas  que  visten  de  oro  y 
grana  sus  ramajes  para  asistir  a  los  atar¬ 
deceres  de  abril,  todo  esto  que  es  nues¬ 
tro  y  sabe  a  gloria  guatemalteca  canta¬ 
rá  el  poeta. 

La  destruida  hoy  lucha  con  denoda¬ 
do  empeño  por  revestirse  de  nueva  vi¬ 
da.  He  aquí  la  gloria  y  el  triunfo  de  la 
patria. 

Termina  el  poeta  con  la  ofrenda  de 
su  canto,  consuelo  y  solaz  en  las  horas 
de  amargura. 

La  final  petición  nos  honra  sobre  ma¬ 
nera  y  nos  obliga.  Quiere  que  sea  ella 
misma  su  premio  y  galardón:  bien  se  lo 
merece.  Y  es  justicia  y  no  favor  dar 
a  su  obra  las  páginas  gloriosas  que  se 
le  deben.  La  obra  es  grande  y  admira¬ 
ble  y  como  tal  reclama  páginas  de  ho¬ 
nor  en  el  parnaso  de  la  patria. 

J.  Luis  López  G. 
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América 

por  Manuel  José  Forero 

•  Los  conocimientos  históricos  y  jurídicos 
del  doctor  Ambrosio  Perera  quedan  tras¬ 
critos  en  el  libro  Historia  orgánica  de  Vene¬ 
zuela,  editado  por  la  Editorial  Venezuela, 
de  Caracas,  en  algo  más  de  300  páginas  de 
contenido  profundo  y  digno  de  vasta  reflexión 
ciudadana.  El  lenguaje  es  grave  y  sevtíro, 
según  es  de  uso  bueno  en  obras  de  tal  na¬ 
turaleza  ;  y  la  descripción  del  desarrollo 
venezolano  a  través  del  derecho  constitucio¬ 
nal,  corresponde  a  una  documentación  ra¬ 
zonada  y  discreta. 

•  Irradió  tan  exquisita  bondad  durante  su 
vida,  el  ilustre  ecuatoriano  doctor  Federico 
González  Suarez,  que  su  personalidad  mer 
reció  la  veneración  general  de  su  pueblo ; 
y  trazó  páginas  de  tan  vigoroso  contenido 
histórico  y  social,  que  muchos  años  después 
de  su  muerte  adquieren  renovada  glorifica¬ 
ción.  Para  honrarlo  con  motivo  de  su  cen¬ 
tenario,  la  Academia  Colombiana  de  His¬ 
toria  publicó  un  volumen  titulado  Paginas  de 
Historia  Colombiana,  cuya  presencia  vino 
a  ser  una  de  las  coronas.de  laurel  tejidas 
para  dilatar  su  memoria.  lEste  noble  testi¬ 
monio  de  fraternidad  ha  logrado  en  la  re¬ 
pública  ecuatoriana  exquisitos  elogios. 

€1  La  Editorial  Difusión,  de  Buenos  Aires, 
ha  publicado  en  volumen  pequeño  pero  de 
gratísimo  contenido,  la  biografía  intelectual 
y  moral  de  un  gran  argentino:  El  doctor  Pe¬ 
dro  Goyena.  En  el  doctor  Goyena  confluye¬ 
ron  cualidades  mentales  de  primer  orden, 
ilustración  serena,  y  vastísimo  influjo  social 
y  político.  Puso  todo  ello  el  excelente, varón 
cristiano  en  la  balanza  del  desarrollo  na¬ 
cional,  para  obtener  que  la  vida  ciudadana 
se  orientara  hacia  la  verdad  suprema  y  se 
regulara  por  las  más  altas  normas  jurídicas 
y  filosóficas.  Su  acción  nos  recuerda  los 


nombres  de  Luis  Veuillot,  de  Federico  Oza- 
nam,  de  Albert  de  Mun. 

#  En  el  agradable  volumen  llamado  La 
historia  patria  vista  por  la  juventud  de  Chi¬ 
le,  destaca  la  Editorial  Difusión  chilena,  de 
Santiago,  los  principales  hechos  de  la^  vida 
nacional.  Es  un  bosquejo  breve  de  la  existen¬ 
cia  chilena  durante  los  años  de  la  domina¬ 
ción  española,  en  los  azares  de  la  indepen¬ 
dencia,  y  en  las  arduas  turbulencias  de  la 
república.  Creemos  que  prestará  adecuados 
servicios  a  la  juventud  estudiosa  de  la  pa¬ 
tria  que  recibió  el  contingente  superior  de 
don  Bernardo  O'Higgins,  no  menos  que  el 
tesoro  ideológico  de  quienes  la  hicieron  en 
su  estructura  filosófica  y  social. 

•  Bajo  el  título  Clasificación  del  Folklore, 
ha  publicado  la  Universidad  de  Santo  Do¬ 
mingo,  un  programa  de  labores  acerca^  del 
renglón  mencionado.  Hablamos  de  un  opúscu¬ 
lo  de  16  páginas,  bien  presentado  y  hábil¬ 
mente  escrito,  para  orientación  generalísima 
de  quienes  cultivan  ese  surco  de  la  actividad 
intelectual  contemporánea.  Es  halagador  el 
entusiasmo  existente  ahora  en  América  acer¬ 
ca  de  lo  que  constituye  la  sabiduría  y  cono¬ 
cimientos  del  pueblo  común;  numerosas  aso¬ 
ciaciones  trabajan  en  la  recolección  de  can¬ 
tares  y  coplas,  refranes  y  supersticiones,  des¬ 
cripción  de  costumbres  regionales,  música 
provincial,  etc.  En  Colombia  existe  ya  el 
comienzo  de  labores  completas  en  la  ma¬ 
teria. 

•  La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  ha  publicado 
con  los  auspicios  del  Instituto  de  inves¬ 
tigaciones  históricas,  un  volumen  precioso 
desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  y  del 
derecho.  Nos  referimos  al  tratado  Servi¬ 
dumbre  natural  y  libertad  cristiana,  del  doc¬ 
tor  Silvio  Zabala,  cuyo  nombre  es  garantía 
de  profundidad  y  esfuerzo  metódico,  no  me¬ 
nos  que  de  tino  conceptual  sorprendente.  No 
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será  posible  prescindir  del  conocimiento  de 
este  tratado,  a  quienes  estudien  los  orígenes 
de  la  esclavitud  en  América.  Es  docto  el 
libro,  como  es  sabio  quien  lo  escribió. 

Derecho 

por  José  Guillermo  Alterio 

•  Principios  Materiales  del  Conocimiento 
Jurídico.  Ernesto  Eduardo  Borga  (118  págs., 
Santa  Fe,  Imprenta  de  la  Universidad  Na¬ 
cional  del  Litoral,  1943,  Argentina) — Los 
difíciles  problemas  tratados  en  este  libro 
corresponden  al  dilatado  campo  de  la  filoso¬ 
fía  y  del  derecho.  Los  amantes  de  la  meta¬ 
física  están  de  plácemes  porque  ha  salido 
una  obra  en  donde  pueden  apacentar  sus 
inteligencias;  todo  el  contenido  se  man¬ 
tiene  en  las  serenas  alturas  de  lo  abstracto 
y  tiende  en  raudo  vuelo  hacia  el  sol  de  la 
verdad.  Sin  ambages  podemos  aseverar  que 
el  presente  folleto  publicado  toca  cuestio¬ 
nes  candentes  que  no  siempre  se  resuelven  a 
satisfacción  del  lector  con  suficiente  clari¬ 
dad  y  según  los  principios  de  la  filosofía  pe¬ 
renne;  sinembargo  suministran  copiosa  ma¬ 
teria  para  un  mejor  estudio  ulterior.  Tiene 
el  mérito  especial  de  unir  el  problema  gno- 
seológico  con  el  jurídico  y  para  demostrarlo 
hace  desfilar  con  erudición  y  maestría  una 
brillante  colección  de  ilustres  autores  anti¬ 
guos  y  modernos,  como  Rickert,  Dilthey, 
Vierckant,  Hessen,  Bergson,  Scheler  y  otros. 
Estamos,  pues,  ante  una  obra  producto  sig¬ 
nificativo  de  una  mentalidad  inquieta  por  las 
ciencias  filosóficas,  jurídicas  y  sociales.  Va¬ 
yan  para  el  Dr.  Borga,  de  quien  esperamos 
importantes  trabajos  para  un  futuro  próxi¬ 
mo,  nuestros  votos  de  aplauso  y  sincera  fe¬ 
licitación. 


Literatura 


por  Juan  Alvar ez 


#  El  grupo  de  los  Compañeros  acaba  de 
publicar  un  espléndido  Cuaderno  entera¬ 
mente  dedicado  a  Henri  Gheon,  dramatur¬ 
go  francés  y  cristiano  de  alta  alcurnia.  Han 
querido  honrar  en  él  la  memoria  del  re¬ 
cién  desaparecido.  Han  contado  para  ello 
con  la  colaboración  distinguida  de  Valdom- 
bre,  Marcel  Raymond,  Gerard  Pelletier, 
R.  P.  Gustavo  Lamarchec,  Félix  Leclerc, 
Guy  Mauffette,  R.  P.  Antonino  Lamarche, 
Jacques  Maritain,  Roger  Varin,  R.  P.  Emi¬ 
lio  Legault,  R.  P.  Hilario  O.  M.,  Cap.  etc. 
Este  Cuaderno  de  72  páginas  en  papel  de 
lujo,  resulta  un  logro  singular  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  tipográfico  y  se  deja  leer  agra¬ 
dablemente.  «El  Ghéon  que  nos  ofrecen  es¬ 
tas  páginas  es  un  Ghéon  que  aumenta  nues¬ 
tra  admiración  y  afecto  a  medida  que  se  leen. 
Le  diría  que  este  Cuaderno  me  hace  la  im¬ 
presión  de  una  vidriera  en  donde  se  destaca 
en  rasgos  luminosos  la  imagen  del  Maestro. 
Una  vidriera  de  tintes  ricos  y  un  dibujo 


firme  y  limpio.  Su  factura  supone  un  amor 
ardiente  al  ilustre  desaparecido».  Este  Cua- 
derno  es  el  tercero  de  una  serie  de  seis 
cuadernos  que  los  Compañeros  de  San  Lo¬ 
renzo  iniciaron  en  setiembre  pasado.  A  quie¬ 
nes  deseen  conocer  íntimamente  al  genial 
dramaturgo  y  poeta  nada  más  adecuado  que 
este  precioso  cuaderno  que  puede  pedirse  a 
la  Permanence  des  Compagnons,  1275  ouest 
Saint  Viateur,  Outremont.  Canadá. 

La  casa  Bernard  Valiquette  (Case  Pós¬ 
tale  26  -  Station  H.  -  Montréal)  nos  ha  en¬ 
viado  tres  libros  que  son  tres  muestras  de 
la  riqueza  espiritual  de  Francia.  Víctor 
Hugo,  Alain  Fournier  y  Paul  Claudel, 
son  tres  autores  bien  diferentes,  pero  tres 
poetas  que  no  pasarán  nunca  mientras  haya 
ojos  y  corazones  con  vida.  Poesies  Choisies 
(en  8®,  163  págs.),  es  una  selección  de  Víc¬ 
tor  Hugo,  en  donde  están  representadas  to¬ 
das  las  etapas  de  su  vida  poética  y  todos 
los  abismos  que  cruzó  su  espíritu,  los  poé¬ 
ticos  y  los  prosaicos  de  su  poesía.  Un  poeta 
millonario,  las  más  de  las  veces  ampuloso  y 
oratorio,  que  escribió  en  verso  mucho  de  lo 
que  hubiera  debido  escribir  en  prosa,  pero 
que  cuando  alza  el  vuelo  entra  en  los  pre¬ 
dios  inmortales  de  la  poesía  verdadera.  Có¬ 
mo  hacen  revivir  estas  poesías  las  emocio¬ 
nes  de  nuestras  primeras  lecturas,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  los  primeros  desencantos  que 
una  visión  más  amplia  nos  convertía  en  va¬ 
nos  simulacros  de  belleza.  El  Júpiter  de 
otros  tiempos  se  nos  ha  vuelto  tantas  veces, 
al  releerlo,  en  un  hierofante  seudorevolucio- 
nario  y  retórico.  Pero  quedan  aquellas  joyas 
que  admiraremos  por  siempre  y  que  aquí  vol¬ 
vemos  a  encontrar:  Puisque  J'ai  mis  mú 
Lévre,  Tristesse  d'Olympio,  A.  Villequier, 
J’ai  Cueuilli  cette  jleur,  etc.  etc. 

Si  Víctor  Hugo  es  el  rey  mago  del  incien¬ 
so  con  sus  largas  volutas  de  alejandrinos, 
Paul  Claudel  sería  el  mensajero  de  la  mi¬ 
rra,  extraño,  oriental,  verdadero  adivino  y 
astrólogo  de  la  encantada  ciencia  poética. 
Mucho  se  ha  escrito  sobre  Paul  Claudel, 
pero  mucho  más  es  lo  que  queda  por  escri¬ 
bir,  entre  otras  cosas  porque  su  mensaje  ge¬ 
nial  como  los  buenos  vinos  necesita  todavía 
reposo  de  siglos.  Leyendo  a  Paul  Claudel 
caemos  en  la  cuenta  de  lo  que  el  arte  le  de¬ 
be,  y  cómo  en  su  odisea  cosmopolita  ha 
salvado  abismos  que  lo  distancian  como  por 
siglos  de  Víctor  Hugo  por  ejemplo.  Este  li¬ 
bro  (en  8®,  257  págs.),  reeditado  por  Vali¬ 
quette,  nos  ofrece  muestras  de  su  teatro,  de 
sus  prosas  y  de  sus  difíciles  poemas  rimados, 
tan  ingenuos  y  tan  hondos.  Es  inútil  decir 
en  dos  palabras  algo  digno  de  Paul  Claudel, 
uno  de  los  pocos  poetas  que  habitan  la . 
tierra. 

Y  Alain  Fournier  ¿no  es  el  mago  de  los 
sueños  de  oro,  un  especie  de  adolescente  mi- 


revista  de  libros 


125 


mado  de  la  crítica,  ahijado  de  todos  los  gran¬ 
des  espíritus  contemporáneos,  de  Péguy,  de 
Riviére?  Aquí  en  Mitades  (en  8?,  217  págs.) 
nos  lo  presenta  Jacques  Riviére,  su  com¬ 
pañero  desde  la  adolescencia,  y  decantador 
finísimo  del  valor  poético  de  este  niño  pro¬ 
digio  muerto  en  la  primera  noche  de  la  gue¬ 
rra  del  14.  A  diferencia  de  Víctor  Hugo  es 
poeta  siempre;  cuando  deja  el  verso  con¬ 
tinúa  la  labor  de  conjuro  en  una  prosa  lim¬ 
pia,  aérea  y  de  una  dulzura  de  panal  sil¬ 
vestre.  Parecidos  a  Alain  Fournier  habrá 
muy  pocos  espíritus  en  la  literatura  univer¬ 
sal,  pero  hay  algo  de  Shelley,  algo  de  Danto 
Gabriel  Rosetti,  algo  de  Katherine  Mans- 
field,  algo  de  todo  lo  que  sea  puro  espíritu, 
maceración  estética,  evasión  hacia  un  mun¬ 
do  lejano  por  los  caminos  trillados  por  to- 
dos,  con  las  palabras  de  todos,  pero  con 
aquel  Quid  Divinum  que  solo  logra  el  poeta 
verdadero. 

Libros  para  las  jóvenes 

•  Canónigo  Beaudenom.  Formación  reli¬ 
giosa  y  moral  de  la  joven  (en  8^,  235  págs., 
Editorial  Difusión,  Buenos  Aires)— No  es 
muy  exacto  el  titulo  del  libro,  pues  se  din- 
ge  más  bien  a  las  ninas.  Y  mas  que  a  ellas 
directamente,  se  encamina  a  dar  normas  a 
los  padres,  maestros  y  directores  espiritua¬ 
les.  Libro  precioso  que  quisiéramos  ver  en 
manos  de  todas  las  personas  que  tengan 
que  ver  con  la  educación  de  las  niñas.  El 
aspecto  que  más  nos  agrada  de  esta  bella 
obrita  es  su  insistencia  en  la  formación  de 
las  ideas  y  del  carácter,  lo  mismo  que  la 
orientación  para  la  formación  de  la  con¬ 
ciencia.  Al  fin  trae  un  cuadro  sintético  que 
deberían  tener  a  mano  las  niñas  y  que  sobre 
todo  en  tiempo  de  retiros  podrá  servirles 
de  base  para  los  propósitos  durante  el  año 
escolar. 

•  CsABA,  Margarita.  Lo  que  debe  saber  una 
adolescente  del  siglo  XX  (en  8®,  151  págs., 
Editorial  Difusión,  Buenos  Aires) — Es  este 
el  primer  tomo  de  la  colección  La  vida  en 
flor  escrito  por  una  distinguida  médica  hún¬ 
gara.  Sin  vacilación  nos  atrevemos  a  decir 
que  es  el  mejor  libro  que  conocemos  sobre 
las  delicadas  materias  que  por  fuerza  tiene 
que  tratar.  Tiene  además  la  ventaja  de  es¬ 
tar  escrito  por  una  mujer,  graduada  en  me¬ 
dicina  y  de  una  sólida  y  profunda  religio¬ 
sidad.  Pero  además  la  autora  es  una  artis¬ 
ta,  dueña  de  una  sensibilidad  exquisitamen¬ 
te  femenina,  y  de  un  estilo  que  se  dejará  leer 
apasionadamente  por  las  adolescentes.  La 
discreción  de  los  directores  y  maestras  les 
indicará  el  tiempo  y  circunstancias  en  que 
debe  ponerse  este  libro  en  las  manos  de  las 
jovencitas,  pero  por  ley  general  creemos  que 
a  todas  sería  de  sumo  provecho  el  entrar 
a  este  bello  estudio  al  iniciar  su  vida  de 


mujer.  Respecto  al  título,  diitemos  que 
afronta  con  sinceridad  los  problemas  que 
el  siglo  XX  ha  traído,  y  que  los  resuelve  en 
forma  discreta  y  orientadora. 

Doss,  Adolfo.  La  joven  prudente  (en  8®, 
278  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires). 
Este  bello  tomo  de  pensamientos  i  consejos 
acomodados  a  las  jovenes  cristianas,  se  di¬ 
rige  a  un  público  más  amplio  y  puede  ser 
leído  con  provecho  por  las  jóvenes  y  niñas 
de  todos  los  cursos  del  colegio.  Para  lectura 
en  tiempo  de  retiros,  lo  mismo  que  para  lec¬ 
turas  breves  en  comunidad,  nos  parece  ideal. 
Se  divide  en  tres  partes:  Conversión,  Pro¬ 
greso  y  Perfección ;  y  cada  una  esta  tratada 
en  numerosos  capítulos  escritos  en  estilo 
sencillo  y  sentencioso,  pero  atrayente. 

Estos  tres  libros  que  ahora  presentamos 
se  completan  mutuamente,  y  están  lla¬ 
mados  a  llenar  vacíos  que  hasta  ahora  la¬ 
mentaban  las  educadoras.  No  todos  tienen 
el  mismo  valor,  pero  todos  serán  preciosos, 
si  se  leen  a  sus  debidos  tiempos. 

J.  Alvares 


Varios 

•  En  Voz  Alta.  Vicente  Fidel  López  (164 
págs..  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires). 
He  aquí  una  bella  obrita  con  palabras  de 
rebato  a  la  moderna  juventud  con  destino 
heróico.  La  división  en  seis  partes,  junta¬ 
mente  con  los  capítulos  que  abarca,  tiene 
un  sabor  a  siglo  xx  por  lo  rápido  de  la  ex¬ 
posición,  lo  reciente  de  sus  documentos  y 
lo  sugestivo  de  los  temas.  Los  trabajos  son, 
en  su  mayoría,  un  ramillete  de  ideas  expues¬ 
tas  en  «voz  alta»,  durante  el  período  que  el 
autor  trascurrió  como  rector  del  colegio 
nacional  «Simón  de  Iriondo»  de  Santa  Fe 
(República  Argentina).  La  doctrina  está  pre¬ 
sentada  con  el  ropaje  de  un  estilo  ameno 
en  donde  se  trasluce  un  corazón  pleno  de 
ansias  por  todo  lo  que  trascienda  a  lo  su¬ 
blime  en  la  vida  risueña  de  la  juventud. 
Hoy  día  necesitamos  muchos  pensadores  que, 
como  el  Dr.  Fidel  López,  manifiesten  sin¬ 
ceramente  en  alta  voz,  lo  que  guardan  en 
la  intimidad  del  alma,  porque  intercam¬ 
biando  nuestras  verdaderas  ideas  con  las 
de  los  de  nuestra  época,  a  manera  de  vasos 
comunicantes,  es  como  se  realiza  labor  pro¬ 
gresiva  y  benéfica.  ¡Que  este  cautivador  li- 
brito  tenga  muchos  seguidores! 


José  Guillermo  Alterio 


También  hemos  recibido  las  siguientes 
publicaciones  que  agradecemos 

Pe  la  Editorial  Difusión»  de  Buenos  Aires; 

*  Bougaud  Mons.,  Juana  Francisca  Fre- 
miot;  en  8^,  449  págs.,  2  vols. 

*  Altamira  Onide,  Los  Pastorcitos  de  Fá- 
tima;  en  8^,  31  págs. 
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*  Hijas  de  la  Caridad,  El  libro  azul  de  la 
medalla  milagrosa;  en  8°,  141  págs. 

*  Hijas  de  la  Caridad,  El  libro  rosa  de  la 
medalla  milagrosa;  en  8®,  134  págs. 

*  Arels  s.  j.,  Bernardo,  La  última  victoria 
del  Ropa  Negra;  en  8?,  100  págs. 

*  Huonder,  s.  j.,  Antonio,  La  venganza 
del  mercedario ;  en  8®,  78  pá^s. 

*  Kaelin,  s.  j.,  K.,  En  las  tiendas  de  Mahdi, 
en  89,  106  págs. 

*  Beda  Camm,  o.  s.  b.,  Dom,  El  viaje  del 
Pax,  en  89,  128  págs. 

*  Guitton,  s.  j.,  Jorge,  El  amor  clave  de 
la  paz  social;  en  89,  168  págs. 

*  Claude  Roberto,  La  luz  de  la  montaña; 
en  89,  122  págs. 

*  ViOLLET  Juan,  La  educación  por  la  fa¬ 
milia;  en  89,  142  págs. 

*  Gentilini  Bernardo,  El  triunfo  de  la 
Iglesia;  en  89,  150  págs. 

*  Plus,  s.  j.  Raúl,  María  Antonieta  Geu- 
ser;  en  89,  246  págs. 

*  Gheon  Henri,  El  Cura  de  Ars;  en  89, 
172  págs. 

*  Mouthiez,  o.  p.  R.  P.,  La  beata  Imelda; 
en  89,  62  págs. 

*  Sarmiento  Domingo  Faustino,  Vida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  en  89,  152  pags. 

*  De  Segur  Condesa,  Las  travesuras  de 
Sofía,  en  89,  144  págs. 

*  Levraie  Raúl,  El  secreto  del  bargueño, 
en  89,  152  págs. 

*  De  Segur  Condesa,  La  posada  del  ángel 

de  la  guarda;  en  89,  192  págs.  , 

*  De  Segur  Condesa,  Las  niñas  modelo;  en 
89,  206  págs. 

*  L'Ermite  Pierre,  Cómo  maté  a  mi  hijo; 
en  89,  242  págs. 

*  De  Genus  Mme.,  El  sitio  de  la  Rochela; 
en  89,  258  págs. 

*  Cleux  a.  a.  Angelóme,  Aurora  de  un 
alma;  en  89,  166  págs. 

*  Olgiati  Mons.,  Vico  Necchi;  en  89,  138 
págs. 

*  De  Subercaseaux  Amalia  E.,  Ana  Ma¬ 
ría  Taigi;  en  89,  170  págs. 

*  Auffray  a.,  Margarita  Sosco;  en  89, 
142  págs. 

*  Elizalde  Agustín  B.,  Cartas  de  um  cura 


que  fue  padrino  de  casamiento;  en  89,  196 
págs. 

*  Desbuquoit  Aquiles,  Vive  en  paz;  en  89, 
170  págs. 

*  Carminati  Cesar,  Maestra  y  apóstol;  en 
89,  152  págs. 

*  San  Francisco  de  Sales,  Cartas  espiri¬ 
tuales;  en  129,  144  págs. 

*  Lalieu  Mons.,  Hacia  la  vida  feliz;  en 

129,  182  págs.,  2  vols. 

De  la  Editorial  Atlántida,  de  Buenos  Aires: 

*  Vigil  Gonstanoo  C.,  La  escuela  de  la 
señorita  Susana;  en  89,  11  págs. 

*  Vigil  Constancio  C.,  Mangocho;  en  89, 
122  págs. 

De  la  Editorial  Universidad  de  la  Habana; 

*  VARELA  Y  Morales  Félix,  Cartas  a  El- 
pidio;  tomo  ii,  en  89,  192  págs. 

*  MEndez  PEÑATE  Rodolfo,  Nuevas  tareas 
en  99,  178  págs. 

Varia 

*  San  Alfonso  de  Ligorio,  Meditaciones 
y  poemas;  en  89,  194  págs.,  Imprenta  Gua¬ 
dalupe,  de  Buenos  Aíres. 

*  Nieremberg  Juan  Eusebio,  Vida  Divina; 
en  89,  246  págs..  Grupo  de  Editoriales  Ca¬ 
tólicas,  Buenos  Aires. 

*  Hoornaert,  s.  j.,  G.,  El  Via  Crucis;  en 
89,  66  págs..  Editorial  Sal  Terrae;  Santan¬ 
der,  España. 

*  Muñoz  Humberto  Pbro.,  El  alma  de  la 
acción  católica;  en  89,  114  págs.,  Ediciones 
Pax  et  Bonum,  Buenos  Aires. 

*  De  CESPEDES  Carlos  Manuel,  De  Baya- 
mo  a  San  Lorenzo;  en  89,  208  págs.,  Publi¬ 
caciones  del  Ministerio  de  educación.  La 
Habana,  Cuba. 

*  De  Santa  Fe  Idelponso  María,  Para 
que  seáis  apóstoles;  en  89,  118  págs.,  Edito¬ 
rial  Mosca  Hermanos,  Montevideo.  ' 

*  Gronowicz  Antoni,  Paderewski,  patrio¬ 
ta  y  artista;  en  89,  188  págs..  Ediciones  Bi¬ 
blioteca  Nueva,  Buenos  Aires. 

*  Alvarez  Arturo  C.,  Mons.,  Paginitas  pa¬ 
ra  niños',  en  89,  48  págs..  Editorial  Elite, 
Caracas,  Venezuela. 

*  Portugal  e  A  Santa  Sé.  Concordata  e 
Acardo  Missionário;  en  89,  121  págs.,  Edi- 
^áo,  do  secratariado  da  propaganda  nacional.. 
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Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen 

■  Miranda  Félix  R.,  eud.,  Técnica  de  la 
nota  científica  según  el  sistema  de  fichas 
(en  89,  252  págs.,  Cromos,  Bogotá,  1945). 

El  R.  P.  Miranda,  joven  y  docto  profesor 
de  la  Javeríana,  es  un  sacerdote  eudista, 
formado  en  los  mejores  métodos  de  la  uni¬ 
versidad  europea.  No  conocemos  en  castella¬ 
no  ningún  tratado  de  metodología  científica 
relativo  a  la  organización  del  fichero,  que 
pueda  compararse  con  el  que  acaba  de  publi¬ 
car  el  ilustre  sacerdote.  Y  para  que  nada 
falte  en  él,  un  sabio  de  la  altura  del  R.  P. 
Marcelino  Castellvi,  o.  f.  m.  cap.,  prologa 
el  libro  como  él  sabe  hacerlo,  con  el  más 
riguroso  método,  y  demuestra  la  importancia 
de  que  se  sistematicen  nuestras  labores  y  se 
aprovechen  las  cualidades  del  colombiano 
para  la  investigación  y  la  lectura.  El  manual 
del  P.  Miranda,  que  comprende  una  iniciación 
a  la  metodología  general,  empezando  por 
la  parte  material  de  ella,  el  acopio  orgam- 
zado  de  datos,  rebasará  las  fronteras  patrias 
y  será  una  especie  de  revelación  para  innu¬ 
merables  alumnos  de  universidades  quie 
no  saben  cómo  preparar  sus  tesis  de  grado, 
para  los  alumnos  de  los  seminarios  y  aun 
para  los  trabajadores  intelectuales  curtidos 
en  quienes  se  impondrá  una  revisión  y  me¬ 
jora  de  sus  métodos  de  trabajo.  Modesta 
en  apariencia,  una  simple  técnica,  no  ya  pa¬ 
ra  el  fondo  sino  para  los  materiales  de  las 
labores  científicas,  esta  metodología  es  sin¬ 
embargo  indispensable  y  de  la  falta  de  ella 
se  ven  en  tantas  obras  hechas  con  induda¬ 
ble  laboriosidad  e  inteligencia  mil  lagunas. 
Ojalá  se  difunda  este  libro  y  traiga  con 
sus  páginas  una  era  de  cultura  metódica 
y  seria. 

B  Con  una  gentil  dedicatoria  que  agrade¬ 
cemos  nos  envía  desde  Tunja  don  Ramón  C. 
Correa  su  primer  tomo  de  la  Historia  de 
Tunja  (en  8?,  251  págs.  Imprenta  Departa¬ 
mental,  Tunja,  1944).  El  ilustre  historiógra¬ 
fo  tuvo  la  feliz  idea  de  recoger  y  ordenar 
en  este  primer  tomo  el  fruto  de  pacientes 
investigaciones  de  doctas  plumas,  entre  las 
que  se  destacan  varios  trabajos  del  autor. 
Vemos  allí  desfilar  los  grandes  hechos  de 
la  histórica  ciudad  al  conjuro  de  historiado¬ 
res  como  Cayo  Leónidas  Peñuela,  Ulises 
Rojas  y  Nicolás  García  Samudio;  hay  mono¬ 
grafías  tan  magistrales  como  la  de  Raimun¬ 
do  Rivas  sobre  Suárez  Rendón  o  la^  de  En¬ 
rique  Marco  Dorta  sobre  el  renacimiento  de 


Miranda,  Correa,  Vila,  Martán,  Jaramillo. 


Tunja,  no  menos  que  los  interesantes  tra¬ 
bajos  debidos  al  P.  Eugenio  Ayape,  a  Pablo 
E.  Cárdenas  Acosta,  y  aun  un  estudio  sobre 
inscripciones  de  Tunja  aparecido  por  pri¬ 
mera  vez  en  Revista  Javeríana  suscrito  por 
llorado  rector  del  Colegio  Ortiz,  P.  Salva¬ 
dor  Restrepo  s.  J.  Magnífica  labor  ha  cum¬ 
plido  Ramón  C.  Correa  con  sus  investiga¬ 
ciones  por  esos  archivos,  no  menos  que  con 
la  recopilación  a  modo  de  mosaico,  donde 
quedan  para  solaz  de  los  lectores  y  orgullo 
de  los  tunjanos,  algo  de  la  historia  rica  y 
variada  de  la  ciudad  que  con  Santa  Fe  y 
Cartagena  de  Indias  guarda  más  secretos  y 
más  trofeos. 

B  La  Geografía  de  Colombia  que  acaba  de 
publicar  don  Pablo  Vila,  no  es  solamente 
un  libro  de  texto  completo  sino  una  obra 
de  consulta  indispensable.  Pocos  hombres 
de  estudio  tan  capacitados  para  esta  labor 
como  el  señor  Vila,  especialista  en  estas  ma¬ 
terias,  y  cuyos  estudios  sobre  los  problema» 
colombianos  llaman  la  atención  por  la  ponde¬ 
ración  y  acopio  de  datos  bien^  compulsados. 
El  estudio  sobre  la  geografía  humana  del 
pueblo  colombiano,  ofrece  no  solo  estadís¬ 
ticas  importantes  sino  puntos  de  referencia 
definitivos  que  contribuirán  al  esclarecimien¬ 
to  de  los  graves  interrogantes  que  se  plan¬ 
tean  al  ánimo  patriota.  Servicio  inapreciable 
ha  prestado  con  esta  obra  el  autor  no  solo 
a  las  mentes  juveniles,  sino  a  todos  los  sec¬ 
tores  sociales  y  políticos,  que  cuentan  ya  con 
bases  sólidas  y  bien  sintetizadas  para  sus 
estudios  de  la  realidad  colombiana. 

B  Si  Helcias  Martan  Gdngora  fuera  toda¬ 
vía  nuestro  discípulo,  nos  atreveríamos  a 
decirle  que  a  juzgar  por  su  último  libro. 
Evangelios  del  hombre  y  del  paisaje,  corre 
peligro  de  echar  a  pique  sus  magníficas  do¬ 
tes  artísticas.  Le  diríamos  que  no  vaya  a 
hacer  demasiado  caso  de  las  loas  del  pro¬ 
loguista,  ni  vaya  a  sentirse  consagrado.  Es¬ 
tos  poemas  en  prosa  recuerdan  a  su  moda 
a  Rabindranat  Tagore,  pero  están  demasiado 
sobrecargados  de  lujo  tropical.  Carece  to¬ 
davía  de  la  plasticidad  del  poeta  indio.  Hay 
en  ellos  un  predominio  excesivo  de  las 
facultades  artísticas  inferiores,  por  lo  que 
resultan  demasiado  sensitivos  y  epidérmicos. 
La  posteridad  no  guarda  cosas  excesivas. 
El  equilibrio  y  la  ponderación  de  los  clásicos 
antiguos  y  modernos  están  reñidos  con  la 
acuarela  recargada  de  colores,  y  el  senti¬ 
miento  es  apenas  una  de  las  cuatro  cuerdas 


sus  publicaciones  para  anunciarlas  oportunamente 
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de  la  lira.  No  deje  el  estudio  de  los  gran¬ 
des  clásicos,  no  eche  en  olvido  los  princi¬ 
pios  estéticos  jerarquizados,  y  siga  cantan¬ 
do  hasta  que  con  el  ejercicio  llegue  a  la  mo¬ 
dulación  perfecta,  pues  sus  dotes  ai^tisticas 
acendradas  nos  reservan  todavía  la  obra 
que  de  su  talento  esperamos  sus  amigos  y 
admiradores. 

■  En  el  departamento  de  Antioquia  existe 
una  superación  constante  en  lo  que  respecta 
a  educación;  cada  día  vemos  que  esa  región 
de  nuestra  patria  trata  de  superarse  más  y 
mejor  para  preparar  a  sus  hijos  en  las  aulas 
de  los  colegios  y  de  las  universidades;  el 
doctor  Ramón  Jaramillo  Gutiérrez  en  su 
Memoría  de  Educación,  en  8®,  392  pags., 
editada  en  la  Imprenta  Departamental  de 
Medellín,  nos  muestra  como  se  adelanta  la 
labor  educacional  en  todo  el  territorio  an- 
tioqueño ;  es  un  completísimo  informe  que 
rinde  como  director  del  departamento  de 
educación  pública  ante  el  señor  gobernador; 
con  sorpresa  notamos  que  hay  una  estricta 
disciplina  tanto  para  profesores  como  para 
los  alumnos  y  sí  los  reglamentos  enuncia¬ 
dos  en  el  referido  informe  se  cumplen  a 
cabalidad,  podemos  decir  con  orgullo  que 
hay  un  lugar  de  Colombia  donde  la  educa¬ 
ción  tiene  los  verdaderos  atributos  del  arte 
por  excelencia.  Dice  el  doctor  Jaramillo  Gu¬ 
tiérrez,  que  la  campaña  de  desanalfabetiza- 
ción  ha  tomado  una  gran  intensidad  y  que  ya 
se  ven  los  efectos  de  los  heróicos  esfuerzos 
IpÚ'estados  por  el  personal  docente  para 
cumplir  con  esta  obra  de  misericordia ;  que 
hay  veredas  donde  no  se  encuentra  nadie 
que  no  sepa  hablar  y  escribir,  nos  dice  el 
director  de  educación  de  Antioquia,  y  las 
escuelas  rurales  funcionan  como  es  de  de¬ 
sear  sembrando  entre  los  campesinos  el  an¬ 
helo  de  saber  y  de  llegar  a  ser  algo  en  la 
vida;  en  Gibraltar,  por  ejemplo,  municipio 
de  Jardín,  hay  más  de  900  habitantes  y  allí 
con  encomiable  constancia  y  abnegación  la 
maestra  Gertrudis  Herrera  G.  ha  logrado 
penetrar  en  el  campo  intelectivo  de  los  cam¬ 
pesinos  logrando  que  todos  lleguen  a  cono¬ 
cer  las  letras  y  sus  ligaciones  y  puedan  es¬ 
cribir  en  un  papel  sus  ideas  y  pensamientos; 
solo  tiene  ese  pueblo  una  excepción;  un 
pobre  idiota  de  nacimiento;  trabajando  en 
esta  forma  se  realza  el  nivel  intelectual  de 
nuestro  pueblo,  apartándolo  de  las  infiltra¬ 
ciones  contrarias  a  su  ideal  afectivo,  siempre 
y  cuando  que  dentro  de  las  enseñanzas  dadas 
esté  la  que  tiene  un  incalculable  valor:  la 


religión  católica,  ya  que  esta  es  la  que  más 
logra  subir  la  moralidad  de  nuestro  cam- 
pesinato. 

Los  estudios  universitarios  tienen  un  plan 
de  bastante  intensidad  y  los  de  bachillerato 
se  rigen  por  lo  estipulado  por  el  minist^ 
rio  de  educación;  en  la  enseñanza  primaria 
se  nota  mucha  tendencia  a  las  artes  y  buenas 
costumbres ;  tienen  como  ayuda  a  los  que  son 
indigentes  muchas  instituciones  que  los  fa¬ 
vorecen  considerablemente,  como  son  los 
restaurantes  escolares,  para  los  cuales  los 
municipios,  el  departamento  y  la  nación  han 
aportado  un  capital  de  $  193.588,00  en  el 
presente  año  y  su  fin  primordial  es  ayudar 
a  /  los  que  encuentran  dificultades  para  po¬ 
der  sustentarse  si  ocupan  el  tiempo  diario 
en  el  estudio;  también  se  mira  al  mejora¬ 
miento  de  las  condiciones  fisiológicas  del 
niño,  ya  que  este  en  sus  casas  de  campo 
se  nutre  deficientemente  y  posiblemente  en 
un  impropicio  ambiente;  son  las  coopera¬ 
tivas  escolares  otra  forma  muy  práctica  de 
ayudar  al  escolar  pobre.  Ellas  tienen  hoy 
un  capital  movible  de  $  17.697,11  y  según 
el  informe  del  doctor  Jaramillo  Gutiérrez 
se  ha  logrado  por  medio  de  estas  cooperati¬ 
vas  una  gran  labor  benéfica ;  las  colonias 
escolares  tienden  a  buscarle  a  los  niños  de 
las  escuelas  la  salud  perdida  y  según  el 
cuadro  representativo  del  movimiento  de 
ellas,  es  crecido  el  número  de  los  que  allí 
acuden  para  su  restauración  física;  todas 
estas  instituciones  son  de  un  valor  aprecia¬ 
tivo  inconmensurable  y  lo  sería  más  aún  si 
en  todas  ellas  se  procurase  intensificar  más 
el  que  la  moralidad  se  encauce  dentro  de 
los  linderos  apropiados  y  sin  que  los  niños 
adquieran  ideas  de  revolución  y  libertinaje; 
no  queremos  decir  que  estos  se  pregonen 
en  las  escuelas  antioqueñas,  pero  es  evidente 
la  facilidad  con  que  allá  se  llega  si  no  se 
prevé  este  hecho. 

Hay  en  la  Memoria  de  Educación  otros 
aspectos  muy  interesantes  para  una  apre¬ 
ciación  detenida  y  de  conveniencia  para  todo 
el  país,  pero  nos  vemos  en  el  caso  de  no 
poder  apreciarlos  por  falta  de  espacio  y 
por  no  prolongar  demasiado  este  juicio; 
aplaudimos  sinceramente  la  realización  lo¬ 
grada  por  la  dirección  de  educación  de  An¬ 
tioquia  bajo  la  experta  dirección  del  doctor 
Jaramillo  Gutiérrez  y  esperamos  que  no 
sea  efímera  su  permanencia  en  tal  lugar  pa¬ 
ra  que  nuestro  pueblo  pueda  gozar  más  do 
las  iniciativas  de  este  dinámico  director  de 
educación. 


A  nuestros  amigos 


Nuestros  colaboradores 

El  doctor  Gonzaix)  Restre¬ 
po  Jaramillo  se  destaca  en  el  pano¬ 
rama  de  las  letras  colombianas  co¬ 
mo  pensador  de  clara  visión  y  pul¬ 
so  firme.  Las  sólidas  bases  de  la  fi¬ 
losofía  perenne  sustentan  sus  elu¬ 
cubraciones,  jerarquizadas  por  un 
talento  claro  y  dotes  de  artista  na¬ 
da  comunes.  Es  uno  de  los  pocos 
escritores  colombianos  del  presente 
que  verifican  la  condición  del  gran 
estilo  según  Bossuet:  «comprender 
bien  el  asunto,  penetrar  el  fondo  y 
fin  de  todo,  y  saber  mucho». 

Nuestro  distinguido  colabo¬ 
rador  Richard  Pattee  asistió  a  la 
Conferencia  de  San  Francisco  en 
representación  de  varios  periódi¬ 
cos  de  América  y  tuvo  la  gentileza 
de  representar  a  Revista  Javeria- 
NA.  Con  tal  motivo  inicia  en  esta 
entrega  un  estudio  sobre  varios  as¬ 
pectos  de  la  famosa  reunión,  que 
estamos  seguros  llamará  la  aten¬ 
ción  de  nuestros  amigos  del  con¬ 
tinente. 

Arturo  Abella  Rodríguez 
del  cuerpo  de  redactores  de  Revista 
J  averian  A,  nos  ofrece  un  capítulo 
interesante  sobre  uno  de  los  más 
discutidos  momentos  de  la  vida  de 
Rafael  Núñez.  Forma  él  parte  de 
un  libro  próximo  a  aparecer,  que  es 
al  mismo  tiempo  tesis  de  grado  con 
que  se  ha  recibido  como  doctor 
en  filosofía  y  letras  en  la  Pontifi¬ 
cia  Universidad  Javeriana. 

►►►  El  P.  Jorge  Fernandez  Pra- 
DEL,  quien  residió  en  Colombia  va¬ 
rios  años  de  grato  recuerdo,  nos 
envía  una  revista  de  la  vida  na¬ 
cional  de  Chile,  muy  completa  y 
objetiva.  En  ella  se  destaca  el  as¬ 
pecto  social  en  que  es  especialista  el 
distinguido  intelectual  chileno. 
>►►  Una  síntesis  de  las  relacio¬ 
nes  ruso-polonesas  escrita  con  gran 


agilidad  por  un  colaborador  ca- 
nadiei^e  ya  conocido  de  nuestros 
lectores,  es  el  artículo  Polonia  y 
R  usia.  Su  actualidad  no  le  quita 
nada  de  su  perennidad,  pues  no  en 
vano  se  inició  la  guerra  para  salvar 
a  Polonia,  y  la  verdad  y  la  justicia 
de  su  causa  son  hoy  bandera  de  to¬ 
dos  los  hombres  honrados  y  de  los 
pueblos  que  aman  la  paz  duradera. 

Mons.  José  Spellman,  el  cé¬ 
lebre  Arzobispo  neoyorquino  y  ca¬ 
pellán  de  las  fuerzas  norteameri¬ 
canas^  nos  cuenta  lo  que  vio  en  su 
reciente  visita  a  Italia,  en  un  cuadro 
vivo  trazado  de  mano  maestra.  Allí 
aparece  toda  la  tragedia  que  vive 
Europa  y  lo  que  ha  representado 
para  Italia  en  particular  la  aven¬ 
tura  de  la  guerra. 

►►►  Ha  sido  propósito  de  Revista 
Javeriana,  mantener  vivo  el  interés 
americanista  por  medio  de  las  cró- 
.  nicas  nacionales  de  los  países  her¬ 
manos,  en  donde  se  refleja  de  mo¬ 
do  objetivo  y  desde  el  punto  de 
vista  católico,  la  cultura  y  progre¬ 
sos  de  las  naciones  latinoamerica¬ 
nas.  Basta  hojear  uno  cualquiera  de 
nuestros  xxiii  volúmenes  para  com¬ 
probarlo.  Esta  idea  feliz  que  tan 
laboriosa  era^antes  por  la  dificul¬ 
tad  de  comunicaciones,  esperamos 
llevarla  adelante  con  más  regulari¬ 
dad.  Para  muy  pronto  nos  han  pro¬ 
metido  nuestros  colaboradores  de 
Brasil,  Argentina  y  Cuba  un  artícu¬ 
lo  sobre  su  respectivo  país. 

►►►  Muy  distinguidos  amigos 
nos  han  manifestado  la  necesidad 
urgente  de  un  estudio  orientador 
sobre  la  evolución  y  el  trasformis- 
mo  a  la  luz  de  los  últimos  adelan¬ 
tos  científicos.  Tenemos  el  gusto 
de  ofrecer  para  la  próxima  entre¬ 
ga  una  densa  investigación  debida 
a  la  pluma  del  P.  Angel  Valtierra, 
del  cuerpo  de  redactores  de  Revista 
Javeriana. 
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ANTEMOS 


POR  DARIO  BENITEZ,  S.  J. 

TOMO  1° 

Cuatrocientas  cincuenta  melodías  y  polifonías  sagradas 

Este  libro,  primorosamente  escrito,  ilustrado  con  bellísimos  dibujos,, 
en  dieciseisavo  y  de  432  páginas,  es  verdaderamente  digno  del  puebla 

colombiano.  ,  .  i 

Distinguidos  maestros  de  música  religiosa  revisaron  los  originales^ 

y  hallaron  que  es  la  colección  mas  completa  hasta  hoy. 

Sirvan  para  esta  breve  noticia  algunos  párrafos  del  prologo. 

«Pero  ya  que  compilábamos  para  el  común  de  los  fieles  numerosos  cantos  muy 
devotos,  sencillos  y  variados,  nos  pareció  que  también  debíamos  insertar  obra^ 
adecuadas  a  los  diferentes  conjuntos  que  cantan  en  el  templo.  Por  tal  motivo  pusi¬ 
mos  cantos  acomodados  a  escuelas,  a  colegios,  a  seminarios,  a  diversas  institucio¬ 
nes  piadosas  y  a  los  señores  coristas  de  profesión.  ,  rr 

«Este  libro  encierra,  pues,  composiciones  de  todas  clases:  muchas  melodías  la- 
ciles  otras  más  artísticas  y  excelentes  obras  polifónicas  de  los  más  grandes  autores. 
Estos  cantos  pertenecen  a  épocas,  escuelas,  naciones  y  compositores  harto  diferentes. 

«Como  pretendíamos  hacer  una  obra  completa  dentro  de  lo  práctico,  incluimos 
cantos  concernientes  a  los  más  augustos  motivos  del  culto  sagrado,  a  las  principales 
fiestas  religiosas,  a  los  diversos  tiempos  del  año  litúrgico,  a  las  devociones  más  no¬ 
tables,  a  las  más  variadas  ocasiones  y  circunstancias.  ,  ^  . 

«Efectivamente:  aquí  se  canta  la  Trinidad  Beatísima  con  notas  de  adoración  y 
rendimiento;  nuestro  Señor  Jesucristo  es  recibido  en  el  establo  de  Belén  con  alegres 
villancicos,  es  acompañado  en  la  pasión  con  amor  y  dolor,  y  se  entona  el  misterio 
de  su  Cruz;  se  le  adora  en  la  Eucaristía  y  en  su  Corazión,  y  vibrantes  himnos  de 
victoria  proclaman  su  reinado  sin  fin.  Aquí  se  implora  el  perdón  y  la  inisericordia 
y  se  oye  grave  y  profundo  el  réquiem  sempiterno.  Aquí  se  cantan  las  glorias  y  dolo¬ 
res  de  la  Virgen,  el  honor  de  los  santos,  la  perpetuidad  del  pontificado  romano  y  las 

misiones  católicas».  * 

EL  EJEMPLAR  VALE  $  10.00  -  POR  CORREO  $  10.30 

Pedidos  al  Gerente  de  la 

EDITORIAL  PAX 

APARTADO  NACIONAL  445  -  BOGOTA 


Banco  de  los  Andes 
Balance  consolidada  en  30  de  innio  de  1S45 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país.  .  $ 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal  . 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables  « 

en  el  Banco  de 

la  República  $  64  62,303,64 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Repú¬ 
blica  .... 

Descontados 
en  el  Banco  de 
la  República  . 


2^550.736,67 

2.015,73 


2*359.958,44 


1*033.000,00  9*555.262,08 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios  .... 

Fincas  raíces . 

Deudores  varios . 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  . . 

Edificios  para  oficinas  del  Ban¬ 
co  . 

Sucursales  y  Agencias  .  .  . 

Otros  activos . 

Suma  .  .  $ 

Cuentas  diferidas . 

TOTAL  .  .  $ 


1*257.714,12 

25.000,00 

935.592,03 

378.551,04 

580.676,76 

785,38 

35.938,77 

15*322.272,58 

36.353,61 

15*358.626,19 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  antes  de  30  días  .  $ 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  después  de  30  días  . 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal  . 

Acreedores  Sección  fiduciaria. 

Préstamos  y  descuentos  en  el 
Banco  de  la  República  .  .  . 

Suma  . 


9*244,591,92 

809.189,16 

732.374,98 

111.224,73 

1*033.000.00 


$  11*930.380,79 


Abonos  diferidos 


Intereses  recibidos  por  antici¬ 
pado  y  devengados  no  re¬ 
cibidos  . 

Capital  pagado . 

Reserva  legal . 

Reservas  eventuales  .  .  .  . 

Pérdidas  y  ganancias.  .  .  . 

TOTAL  .  .  $ 


3.348,00 

76.935,17 

2*200.000,00 

360.520,82 

563.906,66 

223.534.75 

15*358.626,19 


DETALLE  DE  PERDIDAS  Y  GANANCIAS  EN  30  DE  JUNIO  DE  1945 


INGRESOS 

Intereses  recibidos  .... 
Comisiones  recibidas 
Arrendamientos  y  aprovechamientos 

SUMA  .... 

EGRESOS 

Intereses  pagados  .  .  .  .  $ 

Gastos  generales  .  . 

Impuestos  y  Contribuciones  , 
Prestaciones  Sociales 
Depreciación  de  Activos  .  .  , 

UTILIDAD  EN  EL  SEMESTRE  ._ 

TOTALES  .  .  S 


$  362,692.15 
48.938.36 
7.750.61 

$  419.381.12 


27.421.71 

89.290.05 

67.000.00 

4.982.61 

7.152.00 

223.534.75  _ _ 

419.381.12  $  419.381.12 


El  Gerente,  JORGE  OBANDO  LOMBANA 
El  Auditor,  LUIS  A.  BOADA  R, 


El  Subgerente-Secretarlo,  BERNARDO  VARGAS 
El  Contador,  GUILLERMO  RODRIGUEZ  R. 
JESUS  M.  CARO 


V*.  B“.  El  Comisarlo  Fiscal, 


Viene  de  la  página  (78) 
con  éxito  la  elasticidad  y  destreza 
en  el  manejo  del  arco,  en  los  pasa¬ 
jes  que  así  lo  requieren,  pero  sin 
pretender  exhibirse  como  malaba¬ 
rista.  En  todo  caso  se  diferencia  de 
no  pocos  violoncellistas  y  violinis¬ 
tas  virtuosos,  de  esos  que  todavía 
suelen  considerar  la  técnica  más 
como  un  fin  que  como  un  medio 
adecuado  para  la  interpretación 
trascendental. 

Sin  el  más  leve  asomo  de  duda 
puede  afirmarse  que  en  el  artista 
argentino  las  enunciadas  cualida¬ 
des  constituyen  el  ineludible  resul¬ 
tado  de  una  acertada  y  pedagógica 
formación,  en  virtud  de  la  cual  ha 
adquirido  la  posesión  intrínseca  del 
instrumento,  mediante  la  realiza¬ 
ción  del  correspondiente  proceso, 
sin  perjuicio  de  ser,  como  probable¬ 
mente  lo  es,  un  eficaz  elemento  en 
el  conjunto  orquestal.  De  suponer 
es,  desde  luego,  que  su  interven¬ 
ción  en  la  orquesta,  dentro  de  di¬ 
cho  proceso,  y  en  orden  a  adquirir 
la  respectiva  práctica,  ha  tenido  que 
verificarse  en  una  forma  progresiva 
y  prudente,  de  manera  de  no  expo¬ 
nerlo  a  adquirir  unas  cualidades  a 
expensas  de  otras.  Que  si  así  no 
fuera,  a  estas  horas  no  pasaría  de 
representar  un  elemento  que  al 
verse  aisladamente  incapacitado 
para  impresionar  o  emocionar  a 
nadie,  pero  sí  suficientemente  apto 
para  devorar  notas  por  kilómetros, 
apetecería  el  conjunto  tan  solo  co¬ 
mo  un  recurso  de  redención  econó¬ 
mica,  y  no  como  consecuencia  ar¬ 
tística. 

En  cuanto  a  la  orquesta  sinfóni¬ 
ca,  es  de  justicia  reconocer  que 


tanto  por  razón  del  esmero  de  sus 
miembros,  como  por  lo  acertado 
de  la  dirección,  dicha  entidad  artís¬ 
tica  desempeñó  su  cometido  satis¬ 
factoriamente.  A  juzgar  por  el  fra¬ 
seo,  el  colorido  y  los  matices  efec¬ 
tuados  en  la  interpretación  de 
obras  como  la  Sinfonía  Oxford,  de 
Haydn,  el  Concierto  de  Dvorak  pa¬ 
ra  violoncello  y  orquesta,  y  la 
Obertura  de  «Egmont'»,  de  Beetho- 
ven,  son  notables  los  progresos  ob¬ 
tenidos  por  el  maestro  Espinosa  en 
su  calidad  de  director,  lo  cual  es 
una  consecuencia  de  su  espíritu  de 
consagración  y  laboriosidad.  Nece¬ 
sario  es  acostumbrarnos  a  que  los 
dictados  o  normas  de  la  justicia  ar¬ 
tística  sean  los  que  decidan  de  la 
efectividad  y  positivo  valor  de  las 
actuaciones  musicales  ajenas,  y  no 
los  intereses  o  consideraciones  de 
otro  orden. 

En  la  ocasión  a  que  nos  venimos 
refiriendo,  tan  solo  hubo  algo  que 
lamentar,  y  fue  la  escasa  concu¬ 
rrencia.  Verdadera  pena  da  con  las 
notablidades  extranjeras  que  nos 
visitan  y  que  ante  la  realidad  del 
fracaso,  indudablemente  no  pueden 
menos  de  ausentarse  con  una  idea 
del  todo  desfavorable  y  por  ende 
muy  distinta  de  la  que  las  haya  he¬ 
cho  llegar  hasta  estas  altiplanicies. 
Es  que  a  los  miembros  de  nuestra 
sociedad  que  se  precia  de  culta,  en 
lo  concerniente  al  arte  les  está  acon¬ 
teciendo  lo  que  a  los  antiguos  is¬ 
raelitas,  quienes  siendo  como  eran 
poseedores  del  maná  que  descendía 
del  cielo,  suspiraban  no  obstante 
por  las  cebollas  y  los  ajos  de  Egipto. 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 


Le  aconsejamos  ahorrar  lo  que  pueda,  sin  privarse  de  lo  que  con 
moderación  deba  usufructuar.  La  CAJA  COLOMBIANA  DE 

AHORROS  le  ayudará  en  la  práctica  de  una  sana  economía. 

- - —  1 
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EL  CATOLICISMO 

Organo  de  difusión  de  la 
doctrina  católica 

Semanario  de  la  Curia  de  Bogotá 

APARECE  LOS  VIERNES 

OFICINA:  Callen  N°  4-57 

Teléfono  7062. 


Canto  a  la  soledad 

por  EnvíQue  Gavcía  SantamaTia  C.  SS.  R. 

El  autor  de  este  canto,  fragmento  de  un  libro,  sale  por  vez  pri¬ 
mera  de  su  soledad  a  la  fuerza,  pues  él  sabe  que  la  poesía  verdadera 
se  siente,  se  goza  y  se  oculta. 

Y  cuando  amanecía 

descorrió  por  completo  el  negro  velo, .  . 

Toda  manando  luz  resplandecía... 

Pero  ya  no  era  tierra,  ya  era  cielo, 

Pero  para  tu  gloria, 
mi  triste  soledad,  solo  te  basta 
una  cosa,  tu  cielo, 
esta  corona  azul  de  tus  montañas. 

El  los  ojos  recrea  y  apacienta 
con  su  hermosura  siempre  renovada. 

El  con  su  paz  serena 
y  con  sus  resplandores 
de  nuestros  bajos  cuerpos  la  voz  calla; 
despierta  los  anhelos  de  las  almas. 

El  es  la  azul  bahía 

donde  tiemblan  ancladas 

las  blancas  navecillas  de  mis  sueños 

que  cada  noche  zarpan 

mar  adentro,  a  la  pesca 

de  la  azul  esperanza. 

No  hay  lagos  tan  risueños 

como  los  tuyos,  bóveda  azulada, 

lagos  resplandecientes 

con  peces  de  colores,  que  son  llamas. 

El  ave  tierna  de  la  primavera 
siempre  extendidas  sobre  ti  sus  alas 
mantiene,  cada  noche 
con  bellas  margaritas  te  regala, 
con  lirios  y  azucenas 

de  perfumes  que  aduermen  y  que  matan... 

Ruiseñores  de  luz  en  claros  nidos 

toda  la  noche  cantan 

con  música  encendida, 

dulce  fuego  que  quema  y  que  regala; 

que  el  oído  interior  del  alma  hiere, 

y  en  arrobos  divinos  la  traspasa. 

Oh,  sí,  mi  soledad,  para  tu  gloria 
solo  tu  cielo  basta; 
este  vergel  florido  de  tus  noches, 
esta  magnolia  azul  de  tus  mañanas. 

El  que  gozarlo  sabe 

ya  nada  más  desea,  nada,  nada. . . 

nada,  sino  morir, 

para  gozar  lo  que  tras  tí  le  aguarda. 


w: 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Alonso  Orliz  Lozano 


La  Asamblea  de  Nariño  crea  dos  becas 

en  la  Facultad  de  Medicina 

La  asamblea  de  Nariño  creó  por 
la  ordenanza  N®  28  del  6  de  junio 
de  este  año,  dos  becas  para  alum¬ 
nos  de  ese  departamento  que  cur¬ 
sen  estudios  en  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  la  Javeriana.  El  artículo 
primero  de  la  mencionada  ordenan¬ 
za  dice  textualmente: 

Créanse  dos  becas  en  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  la  Universidad  Pontificia  Javeria¬ 
na  de  Bogotá,  que  serán  adjudicadas  a  es¬ 
tudiantes  nariñenses  de  reconocida  pobreza 
que  hubieren  iniciado  sus  estudios  y  que 
se  comprometan  a  especializarse  una  vez 
graduados  en  enfermedades  predominantes 
en  este  departamento,  como  pian,  paludismo, 
tuberculosis. 

El  Alcalde  de  Tanja  solicita  un  javeriano 

para  la  secretaría  general  de  esa 

dependencia 

El  secretario  de  la  Facultad  de 
Derecho  recibió  del  señor  alcalde 
mayor  de  la  ciudad  de  Tunja,  una 
atenta  comunicación  en  la  que  le  so¬ 
licita  la  lista  de  alumnos  del  depar¬ 
tamento  de  Boyacá  que  terminaron 
estudios,  para  designar  a  alguno  de 
ellos  como  secretario  general  de 
su  despacho.  Dice  así  el  señor  al¬ 
calde  : 

Tunja,  julio  9  de  1945. 

Señor  Secretario  de  la  Facultad  Javeriana 
de  Derecho  —  Bogotá. 

Muy  distinguido  señor: 

De  la  manera  más  atenta  me  permito  ro¬ 
garle  se  sirva  enviarme  la  lista  de  los  es¬ 
tudiantes  que  terminaron  el  año  pasado  de 
este  departamento,  pues  deseo  nombrar  a 


uno  de  ellos  de  secretario  general  de  mí 
despacho. 

Por  la  atención  que  usted  le  dé  a  la  pre¬ 
sente  le  anticipo  mis  agradecimientos  y  me 
suscribo  su  atto.  S.  S. 

Luis  Felipe  Rodríguez  Pinzón 
Alcalde  Mayor  de  la  Ciudad. 

El  secretario  de  la  facultad,  doc¬ 
tor  Gustavo  Lombana,  dio  respues¬ 
ta  a  esta  comunicación,  agrade¬ 
ciendo  la  deferencia  para  con  la 
Universidad,  y  remitiendo  la  lista 
de  los  alumnos  boyacenses  que  ter¬ 
minaron  estudios. 

Nombramientos 

Numerosos  javerianos  han  sido 
designados  para  desempeñar  im¬ 
portantes  cargos  en  el  ramo  judi¬ 
cial.  La  mayoría  de  los  que  estaban 
ocupando  los  cargos  de  jueces  en 
distintos  departamentos,  fue  reele¬ 
gida  al  iniciarse  el  nuevo  período. 
Los  nombramientos  recaídos  en  ja¬ 
verianos  son  los  siguientes:  Mario 
Alario,  juez  del  circuito  de  Magan- 
gué;  Juan  B.  Pineda  Ropero,  juez 
del  circuito  civil  de  Pamplona ; 
Hernando  Gómez  Rodríguez,  juez 
2®  superior  de  Gúcuta;  Víctor  Or¬ 
tega,  juez  2^  penal  del  circuito  de 
Gúcuta;  José  J.  Amaya  M.,  juez 
1®  superior  de  Bucaramanga ; 
Efraín  Calvete,  juez  promiscuo  del 
circuito  de  Barrancabermeja;  Gar¬ 
los  Salcedo  Pinzón,  juez  civil  del 
circuito  de  Málaga;  Pedro  Jesús 
Rodríguez,  juez  civil  del  circuito 
de  Piedecuesta;  Arturo  Niño  Jai¬ 
mes,  presidente  del  Tribunal  Supe¬ 
rior  de  Bucaramanga;  Garlos  Sa- 


Lo  único  seguro  del  porvenir  es  lo  que  reservemos  en  el  presente.  El 
presente  y  el  porvenir  están  vinculados  por  el  ahorro,  representado  en 

una  libreta  de  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 


\ 
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TEXTOS  PAX  5.  J. 


La  más  moderna  colección  de  textos  para 
enseñanza  primaria  y  secundaria 

Han  aparecido  los  siguientes: 

La  Anatomía  Humana  en  el  bachillerato  moderno  -  Nociones  de  Anatomía, 
Fisiología  e  Higiene  -  Por  el  P.  SALOMON  RODRIGUEZ,  S.  J.  -  Para 
Colegios  de  segunda  enseñanza,  conforme  en  todo  con  el 
programa  del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  para  cuarto 
año  de  bachillerato.  -  256  páginas  profusamente  ilustradas. 

Historia  de  Colombia  -  Por  el  P.  RAFAEL  MARIA  GRANADOS,  S.  J. 
Texto  adaptado  al  programa  de  enseñanza  primaria.  -  Artís¬ 
ticas  ilustraciones  en  color  del  conocido  dibujante  FRANKLiN. 
108  páginas. 

Resumen  Histórico- Crítico  de  la  Literatura  Colombiana.  -  Por  el  P.  JESUS 
MARIA  RUANO,  S.  J.  -  Cuarta  edición,  con  antología,  au¬ 
mentada  y  adaptada  al  programa  oficial  por  otros  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús.  -  288  páginas. 

Aparecerán  próximamente: 

Elementos,  de  Gramática  Castellana  para  la  enseñanza  primaria.  -  Por  el 

RICARDO  J.  TEJADA,  S.  J.  —  Segunda  edición  cuidadosamente  corregida 
y  auméntada,  e  ilustrada  con  numerosos  grabados  en  color.  Aproximada¬ 
mente,  250  páginas. 

Gramática  Francesa  de  FRANCOZ.  -  Por  el  P.  LUIS  FRANCOZ,  S.  J.  Texto 
famoso  en  Colombia  que  llega  ya  a  la  sexta  edición,  cuidadosamente  corregida 
y  aumentada. 

Curso  de  Química.  -  Por  el  P.  JULIO  DE  J.  HENAO,  S.  J.,  profesor  de  la  asigna- 
tura  en  el  Colegio  de  San  Ignacio  de  Médellín.  Ilustrado  con  numerosos  grabados. 


Pedidos  a  la  Editorial  Pax,  Calle  10  No.  6-57,  Apartado  445, 

BOGOTA 

De  venta  en  las  principales  Librerías  del  país. 


IDE  BOGOTJCC 

Casa  principal:  Bogotá.  Oficinas  en:  Armenia,  Barrancabermeja,  Barranquilla,  Bucaramanga, 
Buenaventura,  Buga,  Cali,  Cartagena,  Cartago,  Cereté,  Corozal,  Cúcuta,  Duitama,  El  Carmen,' 
Fundación,  Fusagasugá,  Garzón,  Girardot,  Honda,  Ibagué,  Manizafes,  Medellín,  Montería', 
Neiva,  Palmira,  Pamplona,  Pasto,  Pereira,  Sahagún,  San  Vicente  de  Chucurí,  Sevilla,  Tuluá, 

Tun ja,  Zarzal  y  Zipaquirá. 

Balance  consolidado  en  30  de  Junio  de  1945 

ACTIVO  PASIVO 


Caja  y  Bancos  del  país..  $  19^648.961,48 
Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  P798.944,75 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontahles 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica . $  46‘ 182.575.67 

No  desconta-  , 
bles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Re¬ 
pública .  6718.856,42 

Descontados 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica.......  11643,500,00  541544.932,09 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios . 

8713.326,68 

Fincas  raíces . 

4,00 

Deudores  varios . 

> 

81813.794,67 

Acciones  del  Banco  de 
República . . 

la 

11510.401.75 

Edificios  para  oficinas 
Banco . . . 

del 

21737.487,46 

Sucursales  y  agencias.... 

11578.355,87 

Otros  activos . 

43.847,79 

Suma....  $  991390.056.54 


Cuentas  diferidas .  97.435,81 

TOTAL....  $  991487.492,35 
Cuentas  de  orden  .  991645.227*19 


Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días  $  731697.254,37 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días.  41676.088,27 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  31432.794,17 

Sec.  Fiduciaria,  Acreedores.  32.996,52 

Préstamos  y  descuentos  en  el 

Banco  de  la  República  31843.500,00 

Suma....  $  851682.633.33 


Abonos  diferidos . .  ^ 688.297,02 

Intereses  recibidos  por  anti¬ 
cipado .  385.339.57 

CAPITAL  -  Pagado .  71650.000,00 

Reserva  legal .  21920.989,77 

Reservas  eventuales .  71 2.083, 12 

Pérdidas  y  ganancias .  11448.149,54 


TOTAL....  $  991487.492.35* 
Cuentas  de  orden  por  contra  991645.227,19^ 


El  eerenie,  LUIS  LOHDOíio  m. 

El  Contador,  REPOmUCEIIO  FORERO  c. 


El  Secrotarlo,  JOSE  HERRARDEZ  AROELAEZ 

0.0  0."  El  Rouisor  Fiscal,  irracio  escalloh 


lamanca,  juez  2®  del  circuito  penal 
de  Ghiquinquirá ;  Belisario  Salazar, 
magistrado  del  tribunal  de  Ibagué; 
Alvaro  Danies,  juez  3®  penal  del 
municipio  de  Bogotá;  Mario  Gon¬ 
zález,  juez  3®  civil  del  municipio 
de  Bogotá;  Otoniel  Mahecha,  juez 
2®  del  trabajo  de  Bogotá;  Héctor 
Santander,  juez  del  circuito  penal 
de  Zapatoca;  Alberto  Rueda  Amo¬ 
rocho,  juez  superior  del  Socorro; 
Manuel  Gonstaín  Medina,  juez  3® 
superior  del  circuito  de  Pereira. 

Grados 

Del  21  de  junio  al  19  de  julio  ob¬ 
tuvieron  su  título  de  doctor  los  si¬ 
guientes  alumnos:  José  Agustín 
Mantilla  en  ciencias  económicas  y 
jurídicas.  Presidente  de  tesis,  don 
Alfredo  García  Gadena  y  exami¬ 
nadores  los  doctores  Manuel  Ba¬ 
rrera  Parra  y  Luis  Alberto  Bravo. 
Su  tesis  se  tituló:  «La  industrial  del 
dulce  en  Santander.  Aspecto  eco¬ 
nómico  y  social».  Alfonso  Segura 
en  ciencias  económicas  y  jurídicas. 
Presidente,  doctor  Liborio  Esca- 
llón ;  examinadores  los  doctores 
Manuel  J.  Ramírez  Beltrán  y  Gon¬ 
zalo  Gaitán.  Tesis:  «La  transacción, 
el  arbitramento  y  algunos  otros  ac¬ 
tos  y  sus  repercusiones  en  el  pro¬ 
ceso».  —  Siervo  de  Jesús  Sanabria 
en  ciencias  jurídicas.  Presidente, 
Dr.  Alfredo  Gock  y  examinadores 
los  doctores  Leopoldo  Uprimny  y 
Félix  Padilla.  Tesis:  «La  ejecución 
de  sentencias  extranjeras».  —  Jo¬ 
sé  Adonías  Torres  en  ciencias  eco¬ 
nómicas  y  jurídicas.  Presidente  Dr. 
Manuel  Barrera  Parra  y  examina¬ 
dores  los  doctores  Gonzalo  Gaitán 


y  Uladislao  González  Andrade.  Te¬ 
sis:  «Derechos  sindicales».  —  Al¬ 
varo  Danies  Lacouture,  en  ciencias 
económicas  y  jurídicas.  Presidente, 
Dr.  Gonzalo  Gaitán,  y  examinado¬ 
res  los  doctores  Manuel  J  Ramírez 
Beltrán  y  Félix  Padilla:  Tesis: 
«Proceso  acumulativo».  —  Alberto 
Serrano  Perdomo  en  ciencias  eco¬ 
nómicas  y  jurídicas.  Presidente,  Dr. 
José  J. Gómez  R.  Examinadores  los 
doctores  Víctor  Gock  y  Gonzalo 
Gaitán.  Tesis:  «La  comunidad».  — 
Manuel  Gonstaín  Medina  en  cien¬ 
cias  jurídicas.  Presidente,  Dr.  Gui¬ 
llermo  Ospina  Fernández,  y  exa¬ 
minadores  los  doctores  Gonzalo 
Gaitán  y  Jorge  E.  Gutiérrez  Anzo¬ 
la.  Tesis:  «Investigación  criminal 
moderna».  —  Ottoniel  Mahecha  en 
ciencias  económicas  y  jurídicas. 
Presidente,  Dr.  Félix  Padilla  y  exa¬ 
minadores  los  doctores  José  Alva- 
rez  Aguiar  y  Uladislao  González 
Andrade.  Tesis:  «El  trabajo  y  su 
evolución».  —  Héctor  Bayardo 
Guerra  M.  en  ciencias  económicas 
y  jurídicas.  Presidente  Jorge  E. 
Gutiérrez  Anzola  y  examinadores 
los  doctores  Víctor  Gock  y  Gonza¬ 
lo  Gaitán.  Tesis:  «El  Estado».  — 
Misael  Pastrana  Borrero.  Presi¬ 
dente,  Dr.  José  J.  Gómez  R.,  y  exa¬ 
minadores  los  doctores  Manuel  J. 
Ramírez  Beltrán  y  Luis  E.  Páez. 
Tesis:  «El  fraude  pauliano  y  la  si¬ 
mulación».  La  anterior  tesis  ha  me¬ 
recido  el  lauro  de  la  Universidad, 
a  solicitud  del  señor  presidente  de 
tesis,  quien  la  considera  como  apor¬ 
te  científico  de  primer  orden  a  la 
bibliografía  jurídica  del  país.  —  Jo¬ 
sé  Odilio  Pinzón  M.,  en  ciencias 


El  ahorro,  además  de  una  virtud,  es  un  ejercicio  agradable.  Quien  desde 
joven  aprende  a  ahorrar  por  medio  de  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS,  tiene  asegurada  la  mitad  del  éxito  en  su  vida. 


REUMASAN  es  linimento  para  dolores  (Producto  J.  G.  B.) 


(90) 


En  cada  PIELROJA  se  encuentra  el  agra¬ 
do  completo  de  fumar  bien.  Estecigarrillo/  fabrica¬ 
do  especialmente  para  agradar,  ofrece  todos  los 
días  el  delicioso  soborde  los  tabacos  maduros  más 
finos  de  Colombia.  Fumar  bien  contribuye  a  vivir 
mejor. 

PIELROJA^ 


jurídicas  y  económicas.  Presiden¬ 
te  Dr.  Félix  Padilla,  y  examinado¬ 
res  los  doctores  Luis  E.  Páez  y 
Uladislgio  González  Andrade.  Te¬ 
sis:  «Responsabilidad  civil  por  ac¬ 
tos  ilícitos».  —  Luis  E.  Bohórquez 
Gáceres,  en  ciencias  económicas  y 
jurídicas.  Presidente,  doctor  Ma¬ 
nuel  Barrera  Parra,  y  examinado¬ 
res  los  doctores  Félix  Padilla  y 
Uladislao  González  Andrade.  Te¬ 
sis:  «El  demente  en  nuestra  legis¬ 
lación,  y  medios  para  protegerlo». 

*  ^  * 

En  ciencias  económicas  obtuvo 
su  grado  el  señor  Harry  Newman 
Stark,  ciudadano  norteamericano, 
quien  desempeña  el  cargo  de  jefe 
de  la  sección  de  finanzas  de  la  em¬ 
bajada  de  .  su  país  en  nuestra  pa¬ 
tria.  Fue  su  presidente  de  tesis  el 
doctor  Alfredo  Gock,  y  actuaron 
como  examinadores  los  doctores 
Félix  García  Ramírez  y  Emilio 
Robledo  Gribe.  El  estudio  presen¬ 
tado  lleva  por  título:  Colombia 
posUwar  problems.  El  doctor  Stark 
durante  su  permanencia  en  nuestra 
patria  se  ha  empapado  de  sus  pro¬ 
blemas  económicos  y  sociales,  y  ha 
escrito  un  denso  trabajo  en  el  que 
se  presentan  a  la  luz  de  las  esta¬ 
dísticas  y  de  la  realidad  interna¬ 
cional  nuestros  problemas  sobre 
romercio,  producción,  consumo,  in¬ 
dustrialización,  etc. 

Grado  en  ñlosofía  y  letras  en  la 

Javeriana  Femenina 

La  señorita  Ofelia  Ocampo  Esco¬ 
bar,  una  de  las  más  aventajadas  a- 
lumnas  de  la  Javeriana  Femenina, 


obtuvo  su  título  de  doctora  en  fi¬ 
losofía  y  letras  en  acto  que  revis¬ 
tió  especial  solemnidad.  La  seño¬ 
rita  Ocampo  Escobar  es  la  prime¬ 
ra  mujer  que  en  nuestra  patria  se 
gradúa  en  esta  materia.  Su  ^esis 
versó  sobre  Algunos  caracteres  de 
la  filosofía  de  Henry  Bergson,  y 
del  concepto  de  su  presidente  do 
tesis,  doctor  Gayetano  Betancourt, 
extractamos  algunos  apartes  que 
muestran  el  valor  de  su  trabajo  y 
las  dotes  sobresalientes  de  la  gra¬ 
duada.  «Hay  allí  — dice  el  doctor 
Betancourt  refiriéndose  al  trabajo 
de  la  señorita  Ocampo  Escobar — 
un  juicio  sereno  y  maduro,  una  ri¬ 
gurosa  comprensión  de  los  temas, 
y  una  objetiva  traslación  de  ellos  al 
propio  lenguaje  de  la  autora,  para 
darnos  una  idea  de  ló  que  quiere 
decir  el  filosofo.  Ofelia  Ocampo 
Escobar  es  una  estudiosa,  metódi¬ 
ca  y  disciplinada;  su  finalidad  no 
ha  sido  la  creación  filosófica,  sino 
el  atento  conocimiento  de  los  siste¬ 
mas  a  través  de  la  historia.  Para 
ella  la  reflexión  filosófica  no  es  al¬ 
go  innato,  que  nos  fuera  dado  gra¬ 
ciosamente  merced  al  solo  hecho  de 
poseer  una  razón  natural,  ‘como  sí 
no  poseyéramos  también  en  nues¬ 
tro  pie  el  canon  de  un  zapato’  co¬ 
mo  decía  Hegel.  Ofelia  OcampOy 
para  ejemplo  de  toda  nuestra  ju¬ 
ventud  de  uno  y  otro  sexo,  ha  lle¬ 
gado  a  la  filosofía  tras  penosos  es¬ 
fuerzos  y  desveladas  lecturas,  no 
obstante  su  clara  y  pronta  inteli¬ 
gencia». 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 


El  hombre  honrado  siempre  está  pensando  en  la  defensa, de  los  seres 

a  quienes  ama.  En  este  caso,  qué  medio  más  eficaz  que  una  libreta  de  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS? 


Balance  del  nance  Cemerciai  MmuM 

En  30  de  junio  de  1945.  Consolidado  de  Colombia 


ACTIVO 


PASIVO 


■  Caja  y  Bancos  del  país . $  15701.798,29 

Corresponsales  extranjeros.  Re¬ 
ducidos  a  moneda  legal .  1*539.030,87 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS: 


Descontables  en 

el  Banco  de  la 

República . $  32*153.618.36 

No  descontables 
en  el  Banco  de  la 

República .  4*602.227,90 

Descontados  en 
el  Banco  de  la 

República .  1*262.117,56  38*017.963,82 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios . 

Fincas  raíces . . . 

Deudores  varios . 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública . . . 

Edificios  para  oficinas  del  Ban¬ 
co.  . . . . 

Sucursales  y  agencias . 

Capital  no  pagado . 

Otros  activos . 

Suma .  I 

Cuentas  diferidas . . . 


TOTAL . $ 


5*353.535,75 

7,00 

2*512.771,25 

1*002.568,77 

2*045.954,56 

781.430,26 

1*500.000,00 

35.822,86 

68*490.883,43 

4.052,37 

68*494.935,80 


Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  antes  de  30  días . $ 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 
des  después  de  30  días . 

Corresponsales  extranjeros.  Re¬ 
ducidos  a  moneda  legal . 

Acreedores  sección  fiduciaria.. 

Préstamos  y  descuentos  en  el 
Banco  de  la  República . 

Suma .  $ 

Abonos  diferidos . 

Intereses  recibidos  por  antici¬ 
pado  y  devengados  no  re¬ 
cibidos  . 

capital: 

Pagado .  $  5*500.000,00 

No  pagado .  1*500.000,00 


49*905.053,82 

3*242.014,61 

12.580,24 

192.936,11 

1*262.117,56 

54*614.702,34 

6:091,56 

308.135,21 

7*000.000,00 


Reserva  legal .  4*152.819,80 

Reservas  eventuales .  1*518.747,84 

Pérdidas  y  ganancias .  894.439,05 


total . $  68*494.935,80 


Exiracio  consolidado  de  perdidas. y  ganancias  en  el  primer  semesire  de  1945 


SUB-CUENTAS  DEBITO  CREDITO 

INGRESOS 

Intereses  recibidos . . $  1*279.572  18 

Comisiones .  324J72T7 

Lambíos.  . .  95  613  11 

Dividendos  y  rendimiento  de  inversiones .  210.07r26 

Aprovechamientos .  . . 1  00333 

Ingresos  varios . !  ^ ! . '  ’ '  *  33!596,80 

EGRESOS 

Intereses  pagados .  236.205,16 

Castigos . 33.763.15 

Traspasos  a  reservas .  5.340,00 

Honorarios  y  sueldos, .  607.247,11 

Otros  gastos  generales .  163.382,68 

Egresos  varios .  3.651,70 


SUMAS  $  1*049.589,80  $  1*944.028,85 

BALANCE  894.439,05 

TOTALES  $,  1*944.028.85  $  1*944.028,85 


El  eerente,  donzALO  RESTREro  jaramillo 
El  contador,  redro  j.  arahro  r. 


El  secretarlo,  JOAQUin  ferrer  h. 

El  Reolsor  Fiscal,  VICEnTE  URIBE  REnnon 


"BAYARIA" 


Solicite  uma  cualquiera! 

DE  LAS  SEIS  VARIEDADES  DEL) 
*  ^  MAS  FAMOSO  y 
RECOnSTITUYEIlTE  VITAMIMICOI 


EXlRODittlIlLTIl 


LoTcloci^  lo»  Hilo» 


Cl  Mosaicro  Cclontiaso  dd  Corazi»  le  }($!$ 

REVISTA  MENSUAL,  ORGANO  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 
La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  bogar  católico.. 

Suscrición  anual  $  1-50 

APARIADO  NACIONAL  445  -  BOGOIA 


'Seüores  Curas  Párrocos  de  Coloriría  víderias  Repudlicas  flmERiCAnAS 


La  Foto  Ariza,  de  Bogotá  (Colombia)  está  encar¬ 
gada  de  ayudarles  en  su  misión  evangélica  para  la 
propaganda  del  culto  católico  y  para  la  construcción 
de  nuevos  templos.  Despacharemos  por  correo,  libre 
de  porte,  apartados  especiales  de  artículos  religiosos 
en  escudos,  medallas,  medallones,  espejitos  de  bolsillo, 
postales  etc.  Estos  apartados  son  de  los  siguientes 
valores;  $  50,00,  $  100,00,  $  200,00  y  $  500,00.  Vendi¬ 
dos  en  bazares  o  almacenes  de  artículos  religiosos, 
las  utilidades  se  multiplicarán  de  manera  milagrosa. 
Los  pedidos  deben  dirigirse  acompañados  del  res¬ 
pectivo  valor  a  la 

FOTO  ARIZA 

(ARISTIDE5  A.  ARIZA) 


APARTADO  NUMERO  235  —  BOGOTA  —  COLOMBIA 

CARRERA  10  N9  8-42  TELEFONO  602  CENTRO 


CRISTOS  PAX 

La  Editorial  PAX  se  complace  en  ofrecer  a  sus  amigos  finí¬ 
simos  Cristos  de  cruz  de  madera  y  de  metal,  plateados,  propios 
para  regalo,  colegios,  misiones,  comunidades  religiosas,  etc. 


CRUZ  PE  METAL  -  Precios . 

Tamaño  grande: . 20  Vz  por  9  Vz  cmtros.  $  3,50  $  35,00 

Tamaño  mediano: . 16  í/2  por  8  cmtros.  2,80  28,00 

Tamaño  pequeño: . 11  */2  por  6  cmtros.  2,00  20,00 

CRUZ  DE  MADERA: 

Tamaño  grande:  ...  ...  22  í/2  por  11  1/2  cmtros.  $  1,70  $  15,00 

Tamaño  mediano: . 20  por  10  cmtros.  1,20  10,00 

Tamaño  pequeño: . 13  por  7  cmtros.  0,70  6,00 

MEDALLAS 


La  Editorial  también  tiene  para  la  venta  un  gran  surtido  de 
medallas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  la  Virgen,  de  San  José, 
de  Congregaciones,  etc.,  y  se  compromete  a  fabricar  cualquier 
medalla  mediante  la  muestra. 

PEDIDOS  AL  GERENTE  DE  LA 

EVITORI  Ál  PAX 

Apartado  445  -  Calle  10  N.°  6-57  BOGOTA 


yAm 

en  tierra  alta,  seca  y  tria . . 


Por  dondequiera  que  usted  viaje 

Essolube  le  dará  más  protección 


Nuestro  país  montañoso,  donde  rara  vez  se  viaja  a  un  mismo 
nivel,  presentó  a  los  ingenieros  automovilistas  el  problema  de 
fabricar  un  aceite  lubricante  que  protegiera  el  motor  en  todo 
momento,  a  cualquier  elevación  o  temperatura. 

Así  surgió  ESSOLUBE,  el  aceite  lubricante  que  es,, 
además,  extra-fluido  y  extra-rápido  para 
1  proteger  el  motor  de  su  automóvil  desde  el 

momento  mismo  en  que  arranca. 

Viaje  tranquilo,  sabiendo  que  essolube  protege 
el  motor  de  su  auto  en  todo  tiempo. 


Y  ECONOMICO 

...PORQUE 
GASTA  MENOS 

í-  ■ 


ACEITE 

LUBRICANTE 


Essolube 


Hecho  de  petróleo  colombiano  . . .  para  el  automovilismo  colombiano 


TALLERES  MONTALVO  j 

BOeOTfl,  CALLE  14  NUMERO  8-82  —  TELEFONO  24-80  j 

FRENTE  AL  EDIFICIO  DE  LA  BOLSA  1 

APARTADO  NACIONAL  1175  —  TELEGRAMAS  “MONTALVAN" 

_ j 


Permanente  existencia  de 
máquinas  de  escribir, 
sumar  y  calcular,  con. 
muy  poco  uso. 


Limpieza,  arreglo  y 
r  econstrucción  con 
absoluta  garantía. 


1 


E!  más  completo  surtido  de  repuestos 
y  accesorios  legítimos  para  toda 

ciase  de  máquinas 
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